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  ENTRE JUICIOS Y MARGARITAS


  Eneida Wolf


  «Cayetana tiene muchos apodos para Marc McHeather. McIdiota, McHottie, McChófer, McCachondo, McRancio… ¿Podrá convertirse en McPerfecto o McMío?»


  ACERCA DE LA OBRA


  «¿Alguna vez os ha pasado que la atracción por un hombre sigue ahí a pesar de que sabéis que no podéis confiar en él? Pues a mí me ha pasado y al final… ¡La vida te sorprende.»


  Cayetana Dantés tenía una vida de ensueño; la carrera de derecho recién termina-da, un cuerpo de infarto, una personalidad arrolladora, una amiga con una colec-ción de zapatos infinita que coger prestados y un ego demasiado grande.


  También tenía una cosa muy clara, y era que no saldría con nadie que no fuese su alma gemela. Desconfía de los hombres y no está dispuesta a dejarse pisotear por ninguno.


  Y menos por ese Marc McHeather, un picaflor empedernido con el cual tuvo que trabajar y con el que acabó teniendo algunos deslices hace algún tiempo…


  Tres meses más tarde Marc vuelve con un objetivo: conquistarla, alegando que se ha enamorado por primera vez en su vida, pero Caye no está segura de si puede confiar en su palabra o solo busca un revolcón.


  ACERCA DE LA AUTORA


  
    
  


  Eneida Wolf es el pseudónimo detrás del que se esconde una abogada barcelonesa, escribió su primer libro a los diez años, a los dieciocho publicó Sangre envenenada y después de terminar derecho, publicó una serie de libros de romance histórico llamada Escándalos de temporada. Con Amor para Dummies ha quedado finalista en el XII Premio de Novela Romántica Terciopelo.
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  Prólogo


  Helado. No, mejor helado con Nutella por encima. Y galletas troceadas. Creo que esto será suficiente para calmar mi ansiedad en este momento.


  Lo meto todo en un bol y cuando mi cuchara está a punto de tocar la solidez de la galleta, me detengo.


  «Cayetana Dantés, te has convertido en lo que juraste no convertirte jamás», me recuerdo a mí misma.


  ¿Y en qué me he convertido? En una mujer idiota que llora por un tío. Soy idiota porque no vale la pena llorar por un tío cuando los hay a patadas.


  Aunque ninguno como él, debo admitirlo.


  Al final Carla, mi mejor amiga, va a tener razón, me parezco más a mi madre de lo que quiero reconocer. Solo espero no terminar a su edad con un serio problema con los cócteles que llevan vodka y seis divorcios a sus espaldas. O siete, una ya pierde la cuenta a estas alturas.


  Estoy en un punto de inflexión; sé que es la hora de decidir si sigo con mi vida y me olvido completamente de él —o lo intento—, o me arriesgo.


  Joder, creo que es la decisión más difícil que he tenido que tomar en toda mi vida, porque todo lo demás ha sido relativamente fácil. Excepto cuando tuve que escoger entre Jason Momoa o Chris Evans en aquel juego de adolescentes.


  Necesito hacer una lista de pros y contras, aunque al final siempre acabo ignorándola y tomando una decisión precipitada y sin ningún sentido, guiada únicamente por los impulsos. Y con una decisión, no me refiero a Evans o Momoa, está claro que el último gana por goleada.


  Punto de inflexión; ¿quererlo u olvidarlo?


  «Sé realista, Caye, si no lo olvidaste en su momento, ¿qué te hace pensar que lo lograrás ahora?».


  Si decido olvidarme, me cogeré vacaciones y me iré a Tarifa, al menos allí las vistas serán mejores que las de mi casa. O puede que me mude. ¿Nueva Zelanda estará lo suficientemente lejos?


  Pero si decido quedarme, sé que esta vez tendré que hacerlo bien, y que deberé ser yo la que ponga toda la carne en el asador.


  
    
  


  ¿Preparada? No, pero como si alguna vez algo así me hubiese detenido.


  
    
  


  
    
  


  1. Mcidiota is back


  No jodas. No, no puede estar pasándome esto a mí. La madre que lo parió. Ya empiezo mal el día, diciendo tacos, cosa que estaba en mi lista de cosas que hacer en año nuevo, pero no es mi culpa si un gilipollas se ha saltado el STOP y se ha empotrado contra mi coche. Mi pobre bebé, ¡de una semana! Papá puede que me mate, hará que me retiren el carnet de conducir por conducción temeraria.


  Que sí, que puede que conduzca algo rápido y alocadamente, pero yo nunca tengo accidentes, y la culpa ha sido del otro.


  Joder, es un Smart nuevo.


  Salgo dispuesta a gritarle y a cantarle las cuarenta cuando del Mercedes sale el peor hombre que os imagináis. No, no es Donald Trump ni King John Un o como se pronuncie, sino Marc McHeather. Inconfundible, con su cabello rubio rojizo, nariz alargada y sonrisa de idiota. Sale con parsimonia, con sus gafas de sol puestas y una sonrisa que se le borra cuando ve que la del Smart soy yo. Puedo poner la mano en el fuego a que pensaba camelarse a la conductora —es muy obvio que la dueña del Smart es chica ya que es de color azul bebé—, pero el tiro le ha salido por la culata porque a mí no se me puede camelar.


  Siempre voy sexy, pero es que yo soy sexy, menos cuando me pongo el pijama de corazones, es lo más anti erótico que hay en mi armario. Hoy agradezco ir con una falda tubo negra, una camiseta roja con escote y los Louboutins que le he birlado a mi mejor amiga. Estuve tentada de poner en mi tarjeta de abogada «I close deals in heels»,1 pero me contuve.


  En cuanto me ve, a diferencia de lo que yo pensaba, no se le borra la sonrisa. Dios, le estamparía contra la farola para que se le borrase. Ahora mismo los dientes me rechinan, y solo quiero gritar.


  —Cayetana Dantés. ¿Cómo te va? —exclama al tenerme a menos de un metro.


  El muy chulo se quita las gafas de sol y se acerca a mí, que estoy aún con la puerta abierta, de pie y con cara de cabreo. Cuando está lo suficientemente cerca, le doy un golpe fuerte en el brazo y él hace una mueca de dolor. Pero lo primero que pienso es que sus ojos siguen siendo del color de la aguamarina, borrosos y demasiado bonitos para no querer verlos en 3-D.


  —¡¿Ahora además de gilipollas eres ciego?! Te has comido el STOP pedazo de mierda —le grito, por supuesto.


  Esto es terapia efectiva y lo demás son tonterías. ¿Quién necesita yoga teniendo a ese hombre como saco de boxeo?


  —Keep calm, darling.2 Veo que estás igual de peleona que siempre —susurra manteniendo la compostura.


  Me mira con esa mirada suya tan característica, igual que si me estuviera desnudando. Odio que haga eso porque, en el fondo, me gusta. Odio que me guste cualquier cosa que venga de él.


  —¡Te has cargado mi coche nuevo! Trae el papel del parte, espero que tengas un buen seguro —musito metiendo la cabeza dentro del coche y buscando en la guantera el mío—. ¿Disfrutando de las vistas? —no puedo evitar decir.


  Tengo un sexto sentido, siempre lo he tenido y sé cuándo un tío me está mirando el culo. La piel se me pone de gallina y noto sus ojos clavados en mí. Puede sonar algo idiota, como en Chicas malas cuando una de ellas dice que sus tetas le avisan cuando está lloviendo, soy consciente, pero es así.


  —Siempre, darling —responde él sin pudor alguno.


  Me armo de paciencia y empezamos a rellenar el formulario medio sentados en el capó, toda una odisea, por supuesto.


  —Dantés lleva acento, ¿ahora no sabes escribir? —me quejo cuando veo que no lo ha puesto.


  —No escribo tu nombre en mi diario, a diferencia que tú con el mío, por eso has acertado a la primera, ¿eh? —Se ríe el muy estúpido.


  Pero yo no. Hay que ser idiota, de verdad. ¿Y ese fue el espermatozoide ganador? Por favor…


  —¿Tengo pinta de ser de las que escriben diarios? —le digo muy seria—. Pues eso.


  Puede que alguno tuviera, pero evidentemente no voy a decírselo.


  —¿Y se puede saber por qué no? —pregunta con curiosidad.


  —Las chicas malas como yo estamos demasiado ocupadas para escribir un diario, y, además, todo el mundo sabe que las madres lo leen a escondidas. ¿Has terminado? —reclamo, haciendo repiquetear la punta de mi zapato de tacón encima del arcén.


  —Contigo no.


  —Con el formulario, idiota. Voy a llamar a la grúa.


  Marco el número de teléfono de mi seguro, sin creerme lo que me están diciendo. No me lo puedo creer, van a tardar media hora. ¡Media hora con este tío! Oficialmente hoy voy a tener un día de mierda.


  —Venga, darling, creo que tenemos una conversación pendiente —me dice sentándose en el capó del coche, a mi lado.


  —No tenemos nada que decirnos —insisto.


  Salvo algunos insultos, por supuesto. Es un Casanova sin remedio, un playboy empedernido que no cambiará. Lo sé, estuve haciendo prácticas en su despacho de abogados un mes. ¿Que qué pasó? Pues que mi plan para que se colgara por mí para darle una lección al Casanova fracasó por completo y la que se quedó colgada por él fui yo —esto es algo que JAMÁS voy a reconocer—. Fin de la historia, fin del misterio y a otra cosa, mariposa.


  —Pues yo sí. Echo de menos que me traigas el café.


  Es oficial, su descaro no tiene límites. Y mi paciencia, a diferencia de eso, posee fecha de caducidad.


  —¿De veras? Yo no —le espeto, frunciendo el ceño.


  —No sé qué me pasa, de verdad. Creo que me he… encaprichado de ti.


  ¿Ha dicho lo que creo que he oído? Suelto una carcajada monumental. Hace meses que no nos vemos, ¿a qué viene decirme eso ahora?


  —Muy buena esa. Hace tres meses que no me ves, ni pensabas hacerlo, ¿verdad? No te atrevas a mentirme —lo amenazo con el dedo índice.


  Este tío no ha tenido suficiente con lo que le he dicho, es masoquista y quiere que le azote con mis palabras. ¿Quién soy yo para privarle de este placer?


  —Te estoy diciendo algo muy serio y te ríes en mi cara… —Por su semblante parece que no bromea—. Lo digo de verdad, me viene tu imagen a la cabeza constantemente.


  Vale, que alguien me sujete porque voy a estrangularlo. ¿Hay testigos?


  —Yo te voy a decir lo que te pasa, que soy la única a la que le has lanzado la caña y no se ha acostado contigo, y te lo estás tomando muy mal. Acéptalo y déjame en paz, que no soy idiota a diferencia de ti.


  Lo que hay que oír, de verdad.


  —Darling, no es eso. ¿Crees que eres la única que me ha dicho que no? —susurra como si estuviese un poco avergonzado.


  —Tú mismo lo dijiste, «nadie se resiste a mis encantos». —Le refresco la memoria.


  —Era un eufemismo —responde.


  —Me da igual.


  Desvío la mirada hacia el otro lado, pero parece que no me deja porque pone la mano en mi mentón y hace que vuelva a mirarle.


  —Darling, no te burles de mis sentimientos —me pide entonces, con ojos un poco a lo gato con botas de Shrek.


  —Pero qué sentimientos ni qué leches. Si tú no tienes corazón.


  Entonces, sin previo aviso, acerca su cara a la mía y me roba un beso.


  Virgen santa, que me está besando, que me succiona como si fuese una ventosa y enreda mi lengua con la suya, que me estoy poniendo cual locomotora en marcha. No puedo hacerlo, no puedo disfrutar con esto… Demonios, si ya lo estoy haciendo.


  Aparto su cara con una fuerza de voluntad sobrehumana —sí, porque lo estaba disfrutando—.


  —No soy francesa, cuando digo sí es sí, y cuando digo no es no —le aclaro apartándole de mí.


  Coge mi mano y la pone en su pecho. Sus ojos de un azul zafiro me confunden.


  —Entonces ¿qué es lo que late cada vez que te acercas?


  Alguien no sabe lo que significa hablar en sentido figurado. ¿Y quién se cree? ¿Quevedo? ¿Góngora? ¿Neruda?


  —A eso se le llama excitación sexual. No tengo la culpa de estar buena.


  —Darling, eres una maldita diosa, hasta cuando me insultas me pones.


  Oh, oh, sus manos suben por mis muslos y tengo la mala suerte de llevar falda hoy.


  —Eres un aprovechado. No me extrañaría que me hayas embestido con el coche a propósito.


  «Para Caye», me estaría dando cuerda sola y lo estaría provocando. Pero me gusta sentir sus manos, me gusta demasiado.


  —Voy a hacerlo otra vez, pero sin coches y a cuerpo descubierto —exclama, siendo una jodida declaración de intenciones.


  Estoy ya perdida, mi espalda está contra el capó del coche por completo y en cualquier momento lo voy a tener encima noqueándome con uno de sus besos que te dejan con el azúcar a menos cien. Por suerte el hombre de la grúa nos interrumpe y puedo quitármelo de encima.


  —No vuelvas a acercarte a mí —le advierto, esta vez apartándome de verdad.


  —Lo estás deseando tanto como yo.


  Ahora mismo le arrancaría esa sonrisa de satisfacción que lleva puesta.


  —Ya te gustaría.


  —Nos veremos mañana en la reunión. ¿No quieres que te lleve?


  —Por supuesto que no. Espera, ¿representas al señor Espriu?


  Me entra el pánico. Jolines, para una clienta que tengo propia y el abogado contrario tiene que ser él.


  —Así es. Y tú a su futura exmujer por lo que me han contado. Darling, demuéstrame todo lo que aprendiste conmigo.


  —Adiós, McIdiota. —Le muestro el dedo corazón mientras subo a la grúa meneando el culo.


  Que se joda y vea que este culo es sagrado. Llamo a Carla enseguida, esto es una urgencia, y lo demás son tonterías.


  —¿Caye? —Cuando llamo antes de las nueve es que algo grave a pasado.


  —McIdiota se ha cargado mi coche nuevo —le suelto sin holas ni saludos ni leches.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? —pregunta preocupada.


  —Ahora mismo, estoy en la grúa. Necesito beber.


  —No, Caye, una tila —me dice a modo de madre.


  —No soy alcohólica, pero ese sujeto saca lo peor de mí. —Señalo a McHeather.


  No sé por qué le doy esta explicación al señor de la grúa, pero es que se me ha quedado mirando igual que si hubiese entrado en alcohólicos anónimos.


  —A ver, cálmate.


  —No puedo, mañana tengo un divorcio y él es el otro abogado.


  —Esta noche voy a hacer margaritas —dice finalmente.


  Carla es mi mejor amiga desde tiempos inmemoriales. Es mi zape, mi Robin, mi Watson. Lo que prefiráis. Nos conocemos desde párvulos y estudiamos juntas en el colegio y en la universidad. Vivimos juntas en la misma casa, ya que nuestros progenitores se fueron los cuatro a Madrid por trabajo y queríamos estudiar en Barcelona. Antes del verano nos graduamos por fin e iniciamos nuestra carrera de abogacía en el ámbito laboral.


  —Genial. Nos vemos esta noche, pendeja —respondo, me encanta imitar el acento mexicano.


  —No hagas ninguna tontería —advierte.


  Como si eso alguna vez me hubiese detenido.


  El día ha sido desastroso, y todo por culpa de Marc McHeather. No he podido concentrarme, me he tirado el café por encima cuando andaba distraída por culpa de ese mentecato insufrible, me he olvidado de miles de cosas y cuando por fin llego a casa queriendo olvidarme de todo esto, meterme en la bañera con un cóctel cargado y ver alguna telenovela para reírme, me encuentro que Carla está preparando margaritas y dispuesta a hablar.


  Yo no quiero hablar, solo emborracharme.


  —Cariño, cuéntame todo lo que estés pensando —pide mientras me alarga una copa.


  Alzo una ceja dejando el bolso y el abrigo en el sofá.


  —Que no me apetece hablar.


  Entonces hace algo que no soporto, y es mirarme con sus grandes ojos color café solo, dulces y cargados de buena voluntad. Es como la maldita mirada del gato con botas, que no puedes decirle que no.


  —Caye, hermana no sanguínea pero sí del alma, dime qué ocurre —termina diciendo.


  Suelto un bufido y me dejo caer encima del mullido sofá que tenemos, de un color azul oscuro bastante oportuno por si alguna vez se nos cae algo de comida, cosa que no viene ahora al caso.


  —Marc McHeather ha vuelto a mi vida y en forma de pesadilla motorizada. Pero si solo fuese eso, sería soportable.


  —Pero no lo es —deduce.


  —No, no lo es. Tengo un caso, y resulta que él representa a la otra parte.


  Doy un trago al margarita que tengo en mis manos como si fuese la poción multijugos y pudiese transformarme en otra persona. Mentira, en Harry Potter se la beben con la nariz tapada y este margarita está delicioso.


  —Sabías que tarde o temprano podría pasar. Es lo que tiene trabajar en la misma área metropolitana y en el mismo ámbito laboral —deduce Carla.


  —Ya lo sé, pero no pensaba que sería tan pronto. Aún no he asimilado todo lo que pasó, ¿vale? —admito.


  —Lo que a ti te pasa es que sigue poniéndote más burra que un arao.


  Mierda, si es que tiene razón. ¿Por qué el odio no puede eliminar el deseo? Esas cosas son las que nos hacen ser imperfectos. Ahora mismo me gustaría ser un robot, preferentemente el de la película Terminator, número desconocido, súper indestructible.


  —Necesito a un hombre, preferentemente moreno, tonificado, de ojos verdes y con la camiseta mojada que, como dice la canción, baje downtown y…


  —¡Caye! —exclama Carla, sacándome de mi fantasía.


  —O mujer, que, aunque no soy bisexual…


  —Caye, focus. No necesitas a nadie para demostrarle a McHeather que eres la mejor en lo tuyo.


  —Pero él es el mejor en lo suyo, que resulta que también es lo mío.


  Hablamos de divorcios, ¿eh?


  —Puede que él sea el rey en esta ciudad, pero cielo, tú eres la reina, y lo sabes muy bien —dice guiñándome un ojo.


  Sin duda, no hay amiga mejor que Carla, y no lo digo porque sea la mía, que conste, solo es objetivamente verdad. Después de brindar por nosotras, nos terminamos los margaritas mientras cantamos de fondo alguna canción ñoña de Sergio Dalma, el cantante favorito de Carla. Y yo, como buena mejor amiga que soy, he terminado sabiéndome todas y cada una de las canciones de ese hombre que, pese a estar en los cincuenta y pocos, se conserva la mar de bien.


  
    
  


  
    
  


  2. Go to hell 


  ¿Nerviosa? Puede.


  No es la primera vez que me enfrento a Marc McHeather en un divorcio, pero sí de un modo profesional y con clientes de verdad. El de mi amiga Carla y su media naranja apenas puede contar, aquello fue todo menos profesional y encima siguen sin divorciarse. Solo diré que en una de las reuniones en las que mi amiga salió huyendo —y Alejandro corriendo detrás— tuve el mejor cunnilingus que han podido hacerme. Así de fructíferas eran las reuniones.


  Pero esto suele pasar cuando el novio, Alejandro, hizo lo más estúpido que te puedas echar a la cara: registrarse como marido de mi amiga, un favor que le hizo un amigo que trabaja en el registro civil. No sé si sigue trabajando allí, sería poco lógico dado el paripé, pero quién soy yo para dar juicios de moralidad…


  —¿Sabes que ya podrías divorciarte? Han pasado más de tres meses, cariño —le informo durante nuestro desayuno matutino en la cocina, todo muy idílico.


  —Lo sé —admite ella—. Se lo mencioné el otro día, pero solo bromea sobre ello, no se toma en serio nuestro divorcio —se lamenta entonces, dando un sorbo al café.


  Quiero a mi amiga, su locura es más pacífica y ayuda el hecho de que sea achuchable, pero a veces es muy inocente y no se da cuenta de las cosas.


  —Porque no quiere divorciarse, está muy claro cariño.


  Para de beber de su taza de café y me mira con expresión de horror.


  —¿Por qué no quiere? Es una tontería, si estoy saliendo con él. Me hizo cambiar hasta mi estado en Facebook para que se enterase hasta el apuntador.


  —Se querrá casar contigo a lo grande, y así os ahorráis el papeleo. Esta vez no te libras de la despedida de soltera, ¿eh? —le advierto.


  Hablo muy en serio. Lo único bueno de las bodas es eso, la despedida. Porque en la boda, admitámoslo, nadie se lo pasa tan bien como de marcha sin censura y boy incluido.


  —Solo tengo veinticinco años, soy demasiado joven para casarme. Y ya me hicisteis una que fue lo suficientemente loca.


  Su cara me dice que está entrando en pánico, y para no hacerlo después de procesar tal información.


  —Pero él está rondando los treinta. Ay, no te me pongas dramática, si eres una romántica en el fondo. Una cosa te digo, no voy a ser la madrina del mismo hijo que McIdiota. Que ya sé cómo terminan estas cosas, vosotros dos en el otro barrio y McHeather y yo en la misma casa criando a una cría pelirroja que es un jodido terremoto.


  Sí, he olvidado mencionar el detalle de que el príncipe azul de mi mejor amiga tiene como amigo a mi peor y acérrimo enemigo. Es genial, ¿no?


  —Eso es de una película. Como la vida misma, con Josh Duhamel —dice, como si eso lo aclarase todo—. ¿De veras te dijo que se había encaprichado de ti?


  —Tuvo la desfachatez de decirme eso. —Cojo la última galleta de la caja, cabreada.


  —Pero ¿no es eso lo que querías? —pregunta Carla frunciendo el ceño.


  —Sí, pero no lo dice en serio.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Pues porque ha visto que es la única manera de llevarme al catre. No voy a tragármelo.


  La vida no es una comedia romántica, sino más bien una sucesión de situaciones torpes e incómodas que intentas arreglar cuando metes la pata todavía más.


  —Puede que te sorprenda —suelta la que se supone que es mi mejor amiga.


  —O no. Me voy a trabajar.


  De camino a mi flamante despacho voy pensando en lo que me ha soltado. ¿Puede que te sorprenda? Imposible, a esa el romance que está viviendo se le ha subido a la cabeza. Ya sé lo que está haciendo, busca que yo encuentre lo mismo, es habitual cuando una amiga encuentra novio que lo busque para las demás.


  Me encuentro con Berta Esteve en la entrada del despacho y la acompaño al mío, que recientemente me han dado. Es mi primer caso en solitario y como abogada titular. ¿Cómo lo he conseguido si solo llevo tres meses trabajando aquí?


  Estaba en la sauna del gimnasio y oí que Berta quería divorciarse, así que le dije que era abogada y que me gustaba patear culos, y me contrató. Lara, la socia de civil, está encantada conmigo —es bueno, pues técnicamente es mi jefa, aunque con eso de los abogados, la independencia de los casos y los clientes es todo un poco confuso—.


  —Me gusta el vestido, ¿de dónde lo has sacado? —pregunta Berta.


  Es negro, ceñido, de manga larga y elástico. También me favorece bastante, creo que hay que saber llevar lo que te sienta bien.


  —H&M.


  Me coloco bien mi mata de cabello ondulada detrás de las orejas. No soy rubia natural, más bien tirando a castaña clara, pero tengo alma de rubia, qué se le va a hacer. Alabemos al tinte y sus derivados.


  Berta Esteve quiere divorciarse de su marido, dice que está harta de él y que quiere vivir tranquila. Aclaremos que tiene cincuenta años y muy bien llevados. No sé si he mencionado que tiene amantes. Sí, en plural. Y los tiene porque descubrió que su marido también tenía una amante. Es lo que suele pasar cuando trabajas en el área de divorcios, que te enteras de todos los entresijos de la gente. A mí personalmente me chifla. Aunque ahora no puedo dejar de imaginármela como un sultán en su harén rodeado de jóvenes fornidos y me suben todos los calores, y siento un poco de envidia, qué os voy a contar.


  —Ha contratado a Marc McHeather, es un abogado muy bueno especialista en divorcios. A Emma Castanyé la dejó sin acciones de la empresa de su exmarido y ya nunca más la he vuelto a ver… —susurra algo miedosa.


  —Sé quién es, trabajé con él.


  Eso parece tranquilizarla, pero a mí no, aunque lo disimulo estupendamente. Nos sentamos en la sala de reuniones, esperando a que lleguen. Es de esas transparentes con vistas a la ciudad, minimalista, con una gran mesa de roble en medio y sillas de cuero negras. En el fondo, cada vez que veo una de esas sillas pienso en sentarme en ella vestida con un conjunto súper sexy de ropa interior de encaje negra, liguero incluido, y que alguien me embadurne de aceite corporal mientras me da un masaje en la espalda.


  Cuando entran no puedo creerlo; McIdiota ha traído a otra abogada, o eso es lo que parece.


  Se sientan enfrente después de las pertinentes presentaciones. La acompañante, muy rubia —y de verdad—, de labios carnosos y ojos azules, fríos como el hielo, es la nueva abogada de familia y su nombre es Ángela. No quiero odiarla por el mero hecho de que me esté radiografiando con la mirada ni que mire a McHeather como si fuese un filete y ella un maldito león. Demasiado tarde, ya me cae mal. Sí, ha sido odio a primera vista. No la odiaría tanto si no fuese porque ella también parece odiarme.


  —Bien, antes de nada, tendremos que hacer un inventario de todos los bienes y luego dividirlos —empieza hablando McHeather.


  —Queremos un perito designado por un órgano neutral —ataco.


  No, no me ando con rodeos. Así soy yo, o lo tomas o lo dejas.


  —Pero ya sabes que yo tengo a mi perito, darling —ronronea.


  Lo sé, que trabajé con él y sé los chanchullos que tiene. Así que niego con la cabeza. ¿Y de qué va llamándome darling aquí, delante de todos? Hay que ser idiota.


  —Por eso mismo quiero uno neutral —insisto entonces.


  
    
  


  —¿Ya vienes con exigencias?


  —Sabes que solo trabajo con lo mejor, no me quedo con cualquier cosa.


  Puede que nos estén mirando raro, pero me da igual y a él parece que también. Quien me mata con la mirada es Ángela. Lo cierto es que la compadezco si se piensa que McHeather será solo suyo. Porque, tal y como dijo un día: «soy patrimonio nacional, no se me puede privar de la presencia de nadie».


  —Entonces tienes que dejarme firmar el divorcio ante notario, nada de jueces. No hay hijos menores ni incapacitados, como establece la Ley de Enjuiciamiento Civil.


  —¿Te odian ya todos los tribunales? —bromeo.


  —Sabes que las juezas me quieren, pero prefiero hacerlo más privado. Y a este lo elijo yo.


  —Es justo —admito.


  En realidad, no tengo ninguna preferencia en ese aspecto, pero presiento que debo hacer ciertas concesiones.


  Entonces pone sus ojos en mi escote y sonríe. Sé qué es lo que está pensando porque yo pienso en lo mismo. Él debajo de la mesa y yo sentada con el tanga entre mis pies.


  «Concéntrate Caye, piensa en lo idiota que es», me repito yo.


  —Bien, entonces me comunicas cuando esté listo el inventario. Un placer conocerla, señora Esteve —se dirige a ella y le da la mano.


  Ella no dice nada, solo asiente y se la encaja con precaución.


  —Señor, hasta la próxima. —Le doy la mano cordialmente a su casi exmarido—. Los acompaño a la puerta.


  McHottie me mira haciendo un gesto extraño y me acerco a él mientras Ángela y el marido salen del despacho primero.


  —¿Tienes un tic ahora? —pregunto observando cómo guiña el ojo para que nos quedemos algo rezagados.


  De verdad, ese hombre es imposible de sobrellevar.


  —Oye, podemos no alargarlo mucho. Es una buena comisión, no nos peleemos demasiado —dice poniendo su voz más seductora.


  —Me gusta pelearme, y más contigo —confieso.


  —Darling, no me digas estas cosas aquí, que no puedo restregarme contigo… —susurra poniéndose tonto.


  Salimos al pasillo, espero que nadie nos oiga, porque vaya tela.


  —Calla, cerdo. Solo aceptaré si la comisión es cincuenta, cincuenta —musito disfrutando del momento.


  Esto es mejor que un jodido margarita, que ya es mucho decir, viniendo de mí.


  —Venga ya, soy yo el que tiene experiencia. Por ser tú, cuarenta, sesenta.


  —No.


  Me gusta jugar con él, demasiado. Aunque debería aceptar porque no debo acercarme a él, pero soy el colmo de la irracionalidad, qué se le va a hacer.


  —Entonces no hay trato —le espeto yo.


  Sé que en el fondo le gusta que le haya dicho que no por su sonrisa juguetona. Le encanta.


  —Bien.


  —¿Y qué dices sobre la otra propuesta? —pregunta.


  —No sé a qué propuesta te refieres.


  Viniendo de él, me espero cualquier cosa.


  —Tú y yo en una sala de juntas vacía, ahora mismo.


  Se asegura de que no haya nadie mirando y posa su mano en mi precioso trasero. Será capullo.


  —Quita tu mano de ahí antes de que te la ampute —digo calmada, aunque no lo esté.


  Me ha puesto a cien, pero debería ir a treinta. Me estoy acelerando, él me acelera y no en un buen sentido. Por si no es evidente, me pone, claro que sí, pero si no hay más que verle. Desprende encanto y sensualidad por los poros. Así que, o le insulto, o la cosa se pone para mayores de dieciocho.


  —Darling, no puedes provocarme y esperar que no haga nada.


  Por fin llegamos a la salida y nos despedimos. Inspiro y expiro antes de volver a entrar. Esto es una tortura china y lo demás son tonterías.


  Hablo con la señora Esteve antes de que se vaya. Se la ve satisfecha. Bien, porque Lara, mi jefa, creo que lo ha visto y se está acercando a mí ahora mismo.


  —Cayetana, he visto que no tienes ningún cliente ahora, así que te envío uno —anuncia.


  Pues no es para felicitarme, no.


  —Está bien.


  Siendo realistas, mi única clienta propia es la señora Esteve, así que mi agenda está prácticamente en blanco. Por cierto, ¿dónde está mi secretaria cuando la necesito? Voy a pedir un cambio, quiero un secretario que me diga lo guapa y lista que soy y me traiga el café por la mañana, no una ausente que se está maquillando todo el rato. Y encima me restriega que ha podido pedirse el último modelo de pintalabios Kylie Jenner por internet. Y yo también podría si no hiciera nada más que mirar cosas en el ordenador y tuviese que hacer su trabajo.


  Me siento en mi silla intentando parecer profesional, con varios códigos civiles encima de la mesa. Lo de los códigos y mementos es la clave.


  Llaman a la puerta y un joven alto, muy musculado y pelirrojo, entra. Es guapo, muy guapo. Qué digo, es sexy. ¿Acaso hay un letrero en mi despacho que ponga “pelirrojos atractivos son bienvenidos”? Espero que no lo haya colgado yo sin querer.


  —Buenos días, ¿Cayetana Dantés? —pregunta con una voz musical, algo aterciopelada.


  Tiene un aire un poco hípster, medio bohemio, con unos vaqueros rotos y ese pendiente en la oreja, además de algunos tatuajes tribales que asoman en su brazo.


  —La misma. Siéntese, por favor.


  Al darle la mano veo que sus ojos son de un azul exacto al de McHeather. Dios mío, veo un pelirrojo y ya pienso en el idiota. «No, Caye, no. Focus», ese será mi nuevo lema.


  —Eres muy joven. Mejor llámame de tú, sino esto será raro —pide antes de sentarse.


  —Mejor. —Sonrío—. Por cierto, ¿cómo te llamas? Mi secretaria no me ha pasado tus datos aún.


  Ni creo que vaya a hacerlo porque no está, pero me callo.


  —William, puedes llamarme Will. —Su expresión es relajada, tiene el semblante agradable y es un jodido bombón—. Necesito un abogado.


  —Aquí estoy yo.


  Menudo tópico, pero vamos, se lo perdono por lo mono que es.


  —Es algo un poco… delicado. He estado viviendo tres años con mi novia, ahora exnovia, y como lo hemos dejado, quiero que se mude de mi casa. Pero ha venido diciendo que no puedo echarla, que ha hablado con un abogado amigo suyo y que ante la ley se nos considera pareja de hecho.


  —Entiendo. Quieres echarla antes de que te reclame el uso de la vivienda y una pensión compensatoria ¿no?


  —Pues sí —admite.


  Típico también.


  —Bien, acepto el caso. Tienes que decirme dónde vives y contarme el tipo de relación que teníais. Hay que desmentir esta presunción de pareja de hecho que, por desgracia, el Código Civil Catalán prevé. Es lo que tiene vivir en Barcelona.


  —Teníamos una relación normal, como todas las parejas, supongo. Pensamos que irnos a vivir juntos era el paso siguiente para avanzar.


  —Pero la convivencia no salió bien —deduzco.


  Cómo me gustan estos culebrones. Es mejor que Amarte así frijolito y Gata salvaje, lo juro.


  —No teníamos ningún problema en eso.


  —¿Y por qué os habéis separado?


  No es súper relevante, pero soy un poco cotilla. Hay que serlo para trabajar en derecho de familia.


  —Porque se acostó con mi primo.


  Auch, joder. 


  —Lógico que ahora sea tu ex. —No puedo evitar comentar.


  Es lo más decente que se me ocurre decir. Y sensato.


  —Hace tres meses que me fui de casa y me he hartado. Le dije que se fuera o llamaría a la policía y me viene con esto de la pareja de hecho. ¿Lo ves normal?


  —Es una distracción, no te preocupes. Si la casa es de tu propiedad, tiene que irse. Creo que con eso intenta llamar tu atención.


  Aquí Caye la psicóloga en acción. Tienes que serlo un poco si trabajas en divorcios.


  Menudo culebrón, con su primo. Pensaba que estas cosas solo pasaban en las películas de sábado por la tarde, qué fuerte. ¿Y ella se piensa que va a perdonarla? Que es con su primo, no con un desconocido. ¡Menudo drama familiar!


  —Tendrás que firmar una hoja conforme aceptas mis servicios y así tendremos confidencialidad —le informo cogiendo el teléfono y llamando a Gina, la secretaria ausente—. Gina, ¿tienes la documentación del nuevo cliente? ¿No? —Cuelgo, qué cabreo.


  —¿Problemas con el personal?


  —Algo así.


  «Disimula la mala leche, Caye», me digo.


  —No te preocupes, si he sido yo que he venido a última hora, sé que te han encasquetado mi caso —dice sonriendo.


  —Pero yo quiero tenerte. —Puede que esto haya sonado mejor en mi cabeza—. Como cliente —especifico tras una pausa, no vaya a ser que sea tan malpensado como yo.


  —Me alegro. —Mierda, ha pensado mal, lo veo en sus ojos. ¡Mierda!—. Tengo algo de prisa, ¿podríamos firmar el acuerdo mañana? Y de paso ir a comer, así comentamos las estrategias a seguir. Voy a estar liado el resto del día.


  —Me parece perfecto.


  Comida de trabajo, por supuesto. ¿Qué le voy a hacer si soy irresistible y la gente me quiere en su vida?


  Dios, yo nunca he tenido una comida de trabajo, ¿de qué se supone que debemos hablar?


  El resto del día me empollo la legislación sobre parejas de hecho, únicamente en el código catalán porque el legislador estatal no le ha dado la gana de regularlas, y voy siguiendo una línea de estrategia que pienso seguir.


  Cuando llego a casa, Carla está manoseándose con su idílico y perfecto novio en el sofá. Me abstengo de decir eso de «buscaros un hotel», porque Carla se enfadaría.


  —¿Sabéis qué pienso? Como estoy tan buena y tal, creo que soy como Madonna y mi media naranja aún no ha nacido —digo abriendo la nevera y sacando los tacos de queso.


  Por suerte para mí, cuando llego al comedor han parado de toquetearse.


  —¿Ya te ha dicho Marc que está «encaprichado» de ti? —me pregunta Alejandro riéndose de lo lindo.


  Mi amiga tiene un gusto demasiado genial, porque el chaval es atractivo, alto, de ojos verdes… un sueño, vamos. No entiendo por qué yo no puedo tener ese gusto, pero no, voy a fijarme en el pelirrojo más idiota que puede existir. Pelirrojo de verdad. Si yo pensaba que Ron Weasley era idiota…, quién me gustaba era Draco Malfoy en la saga de Harry Potter. Me consuela pensar que a alguien tan inteligente como Hermione le pasó lo mismo.


  —Se lo ha dicho, pero no se lo cree —explica Carla.


  —Por supuesto que no me lo creo. Estamos hablando de McHeather, ¿habéis perdido la cabeza? —exclamo, pero en vez de secundarme, me roban trozos de queso.


  Malditos roedores, no tendría que haberlos traído al sofá.


  —Yo creo que lo dice en serio. Ha estado muy raro estos últimos meses, no quiere salir de fiesta, no recibe llamadas de chicas…


  —Está actuando para que me vengas con el cuento —deduzco perspicazmente.


  —No puede engañarme con tanta facilidad, lo conozco demasiado bien.


  Aquí me ha pillado. Pero no soy tan crédula.


  —No me apetece hablar de eso. ¿Podemos ver algo en Netflix?


  Y por suerte, me hacen caso. McHeather es algo que tenía superado joder, ¿debo mandarle al infierno otra vez?


  Nunca he sentido una especial atracción por los pelirrojos, a diferencia de otros especímenes como los chicos malos. Harry Potter y Ron Weasley estaban bien y tal, pero Draco Malfoy tenía —y tiene, ahora que se ha hecho mayor todavía más— un morbo demasiado grande para poder ignorarlo. Así que no entiendo por qué Will, mi nuevo cliente, me parece atractivo cuando es evidente que no es un chico malo —su novia lo engañó con su primo—.


  Creo que hay dos opciones para esta atracción inesperada:


  1. Que sea un chico malo camuflado en uno bueno y yo tenga un instinto genial. Porque su aspecto bien podría ser el de un chico malo, esa mirada matadora, los tatuajes…


  2. Que me atraiga porque tiene un aire a McIdiota.


  La segunda opción no me gusta, pero es la más realista.


  —Cayetana, me alegro de verte —exclama Will nada más verme.


  Me está esperando sentado a una mesa de la terraza del restaurante, con las Ray-Ban puestas y una camisa algo abierta que le marca su pectoral depilado.


  —Llámame Caye. —En realidad podría llamarme lo que él quisiera con ese cuerpo.


  —Es un nombre peculiar.


  —Lo sé, hay una tradición en mi familia de ponerles a las niñas Cayetana. Y no, no somos parientes de la duquesa de Alba.


  Más de uno me lo ha sugerido.


  —Es bueno saberlo. La verdad es que me intimidas.


  Esto no sé si tomármelo bien o mal. Lo cierto es que él no tiene ningún reparo en decirlo. —¿Yo? —respondo con sorpresa.


  —Eres mi abogada y tienes menos años que yo, así que tienes que ser una máquina —responde él.


  Sin duda, me lo voy a tomar bien. ¿Me está haciendo la pelota? ¿Por qué? Si aquí el cliente es él.


  —No te creas. Pero, por favor, nada de piropos, sé que soy genial y no necesito que me lo recuerden.


  —Y encima graciosa. Tu novio debe ser afortunado.


  Muy hábil, querido. Ahora viene cuando le digo que no tengo novio sin tener que preguntármelo directamente. Por suerte pasa justo a tiempo un camarero y lo llamo para pedir un margarita y Will un whisky con hielo, así que desvío el tema sutilmente a otra cosa.


  —Tengo que hacerte una pregunta personal. Necesito saberlo por si tenemos que ir a juicio y la respuesta puede dañar tu imagen ante el juez —me disculpo de antemano.


  En parte, esta cuestión despejaría el asunto número uno de por qué me parece atractivo, así que es relevante.


  
    
  


  —Pregunta.


  —¿Le fuiste infiel? Y lo más importante, ¿ella puede saberlo de alguna manera? —puntualizo, y es que, además, quiero satisfacer mi curiosidad. Esta historia es un culebrón con todas las de la ley.


  —No, pero sé que hará lo posible para que lo parezca, y será fácil.


  Frunzo el ceño pensando en el porqué.


  —No, esto hay que demostrarlo, las sospechas solo harán que ella quede como una celosa.


  —¿Debería borrarme el Instagram?


  Pero vamos, ¿es que tiene fotos tan comprometedoras? ¿Y cómo de comprometedoras son? ¿Y cómo de mal estaría que lo mirase ahora mismo? Porque la curiosidad me está matando.


  —Depende de lo que hayas publicado —respondo. Mejor ser diplomática.


  —Tengo mis groupies, por supuesto.


  Oye, qué pedante, puede que sea un vikingo buenorro, pero ¿groupies?


  —Mmm vaya —me limito a decir, porque no puedo insultar a un cliente, así que me contengo.


  —Todos los músicos las tienen —murmura.


  —¿Eres músico? —digo extrañada.


  —Lo soy. Oh, mierda —exclama mirando hacia la calle.


  Me giro para ver qué le ha hecho reaccionar así cuando tres personas con una cámara en la mano llegan hasta nosotros y empiezan a fotografiarnos.


  —¿Es tu nueva novia, Will? —pregunta uno de ellos.


  Vaya con Will, sí que es famoso. A eso lo llamo yo invasión de la intimidad, así que me levanto con la intención de cantarles las cuarenta.


  —Soy su abogada, fotógrafo de pacotilla —respondo por él.


  Cruzo los brazos para parecer más autoritaria y profesional. Se quedan los tres parados y dejan de hacer fotografías.


  —¿Por qué necesitas una abogada? —pregunta el otro.


  —Pues para lo mismo que vosotros. ¿Es que no pagáis impuestos? ¿Tributáis por esas fotos que vendéis en las revistas? Largo o llamaré a Hacienda —les amenazo y después de oír algo como menuda fiera o qué borde, se van de aquí, así que yo vuelvo a mi asiento como si hubiese pasado únicamente una suave brisa y me hubiese despeinado un poco.


  —Impresionante, creo que nunca me había sacado de encima a los paparazzi tan deprisa como tú lo has hecho —se sorprende mi cliente—. Si lo de la abogacía no te va, tienes un puesto como mi guardaespaldas.


  —Tengo una amiga que trabaja en el área de tributario.


  Carla, ella es la experta amenazando con llamar a Hacienda. Recuerdo la vez que el vecino de al lado nos molestó y Carla mencionó algo sobre el impuesto sobre el patrimonio. Nunca más supimos de él.


  —No sabía que eres famoso. No estoy muy puesta con la música —admito.


  —Toco en una banda muy popular entre las adolescentes. Es lo que hay.


  Supongo que esto de ser un ídolo adolescente no es tan agradable como lo pintan.


  —Bueno, entonces no hay amantes, solo groupies locas. Está bien, ¿tu ex, de qué trabaja?


  —Es modelo de lencería.


  Buah, qué topicazo. Cantante y modelo, por supuesto, no podía ser profesora de primaria.


  —Así que tiene un modo de ganarse la vida… ¿Algún plan de futuro más allá de compartir piso?


  —¿Te refieres a casarnos? No, si me caso alguna vez, será con alguien que tenga la cabeza en su sitio.


  Parece que la modelo muchas luces no debe tener. Es un poco cruel que lo diga él, ¿no? Pero recuerdo que ella le puso los cuernos, así que algo de derecho sí que tiene a decirlo.


  —Vale, pues no creo que tengas que preocuparte demasiado. Intentaré llegar a un acuerdo con su abogado, pero si se pone muy pesada, ¿estarías dispuesto a ir a juicio?


  Es una pregunta básica en el ámbito de la abogacía. Ya lo dicen, más vale un mal acuerdo que un buen pleito, cosa que no me suele gustar demasiado.


  —Quisiera evitar el escándalo mediático.


  —Pero ella lo quiere, le interesa. Y sabe que a ti no.


  —Es un problema, ¿verdad? —intuye él.


  —No necesariamente, aunque lo malo de echarte un farol es que pueden descubrirte. Puedo ir en plan: me da igual, vamos a juicio y así nos libramos de ti con facilidad. Ella estará: pues vamos y toda la prensa se enterará. Y yo puedo contraatacar: ¿de verdad quieres que se enteren de que estás tan desesperada por recuperarle que quieres quedarte en su casa? Porque los juicios son públicos, cariño.


  Acabo de soltarle un monólogo de aúpa.


  —Va a amenazarme con contarles por qué cortamos —responde muy seguro.


  —Hey, que ella es la mala de la historia, no le interesa, aunque a ti tampoco porque es tu primo…, pero a ella menos.


  Tengo que decirlo, el primo debe de ser un dios vikingo aún más atractivo, porque tela con este que tengo delante. Si yo fuese la modelo de lencería, habría sido más lista y en vez de que me descubriese, les hubiese propuesto un trío y listos. Qué pocas luces…


  —Me alegro de que seas mi abogada, Caye —dice en un ataque de sinceridad.


  —Y yo de serlo.


  Lo digo de verdad, tiene múltiples ventajas:


  1. Puedo pedirle entradas para los conciertos si quiero sobornar a alguien que adore su banda —cuyo nombre no conozco—.


  2. Disfrutar de las vistas mientras trabajas es un punto muy positivo a mi favor.


  3. Utilizar a los paparazzi como saco de boxeo verbal es gratificante y recomendable al cien por cien.


  4. Presumir de tener a un cliente famoso.


  
    
  


  
    
  


  3. He’s famous, bitch


  Tengo un nuevo secretario. ¿Que cómo ha pasado? Pues porque la que tenía ha dimitido. Todo ha empezado esta mañana, como siempre, mientras desayunaba con Carla en la cocina discutiendo sobre si se iba a divorciar o no.


  —Te lo digo en serio cariño, dile simplemente que su amigo del registro lo arregle —insistía yo.


  —No quiero que se lo tome a mal. ¿Qué tal con McIdiota?


  Cambió de tema muy rápido, suele hacerlo cuando sabe que tiene las de perder.


  —Como siempre, no hay novedades. Ahora hay un nuevo pelirrojo en mi vida —dije airosa.


  —¿Un pelirrojo? —Me miró extrañada mientas se terminaba su café matutino.


  —Un cliente medio escocés, se llama Will. Un dios vikingo que toca en una banda, con una exnovia modelo de lencería algo ninfómana, por lo que he leído en las redes.


  Lo admito, estuve investigando por la noche. La chica es ideal, muy alta, muy morena y medio brasileña. Para más inri, se llama Adriana, como si quisiera recordarle al mundo su aire maravilloso a Adriana Lima. ¿Que porqué Carla, su prima y yo estamos obsesionadas con las modelos de Victoria’s Secret? Pues se nos ocurrió hace años empezar la operación bikini poniendo en la nevera una foto de dos magníficas modelos de dicha marca, y allí siguen, para así frenar nuestras ganas de arrasar el frigorífico. ¿Funcionó? Pues no demasiado.


  —Creo que a ti los pelirrojos te traen mala suerte, mejor mantente alejada.


  Que sí, que McHeather es pelirrojo también, pero si ambos fuesen morenos estoy segura de que no diría lo mismo.


  —Uy no, está en una banda prototipo de ídolos adolescentes, no quiero ser el blanco de odios innecesarios, ya despierto suficientes envidias con este cuerpo. No tendría que haberte dicho que es pelirrojo, si ambos fuesen morenos no hubieras dicho lo mismo.


  —Si estuviésemos viviendo en Irlanda, sería normal, pero no lo estamos, por eso he dicho que a ti los pelirrojos no te convienen. Me voy a trabajar —zanjó la discusión, dejándome como el caso imposible que soy.


  Y yo, por supuesto, hice lo mismo. Aparqué a mi bebé enfrente del despacho —ya arreglado— y entré, aunque la gente en el ascensor me miraba más descaradamente de lo normal. Raro, sí, pero no era la primera vez que era el centro de todas las miradas. Cuando llegué a mi despacho y vi a mi secretaria desbordada con las llamadas, entendí que algo raro estaba pasando.


  —¡Caye! No puedo más, renuncio —dijo de golpe, y colgó.


  Gina se ha vuelto loca, o la han hecho volver loca, acostumbrada a no dar palo al agua. No entiendo nada, ¿quién me está llamando con tanto empeño? En realidad, ¿quiénes?


  —Oh, Caye, por fin has llegado. Tienes que atender a unos clientes, ya están en tu despacho —exclama Lara con una voz más encantadora de lo normal y todo sonrisas.


  —Lara, ¿qué coño pasa? —pregunto cabreada—. Mi secretaria acaba de dimitir.


  Por suerte me llevo muy bien con ella —es como mi yo del futuro, o eso quiero imaginarme porque va siempre de punta en blanco y se conserva muy bien— y no se lo toma a mal.


  —Voy a contratar a otra, ni te preocupes.


  —Si puede ser secretario, mejor —le pido y, como un milagro, ella accede.


  —Ahora vas a ser la abogada de los famosos. Has salido en algunas revistas.


  Después de atender a X (es famosa y tengo un contrato muy estricto de confidencialidad, así que no puedo ni decir su nombre) acerca de la custodia de su hijo, abro el ordenador y puedo ver la fotografía y noticia de la que todo el mundo habla.


  La sexy abogada de Will. ¿Va su relación más allá de lo profesional? 


  ¿Son Will y Cayetana los nuevos Clooney-Amal? 


  El famoso batería Will Wade ha sido visto compartiendo mesa con la que se ha identificado como su abogada, conocida como Cayetana Dantés, que trabaja en un reputado bufete de Barcelona. Parecían estar pasando un rato agradable más que compartiendo una comida de trabajo. 


  Tras terminar su relación con la modelo Adriana Grassi por causas desconocidas, ¿estará Will curando su corazón con esta guapa letrada? 


  ¿Cómo? Estoy alucinando. Menudos payasos son esos paparazzi. Les canto las cuarenta y encima se vengan de esta manera tan vil y cruel.


  Maldito Will, integrante de la banda cuyo nombre no recuerdo. Si lo sé, no acepto su caso. Aunque Lara está encantada, todos los famosos quieren tenerme a mí como su abogada. Puede que la siguiente en venir sea Paula Echevarría para que lleve su divorcio. Al sonarme el teléfono, veo que es Carla quien me envía un mensaje.


  Carla: Eres famosa. ¿Ahora sí sales con el pelirrojo? ¿No será Ed Sheeran? Que tú eres muy mala con los nombres y no conoces a nadie. Tenemos la casa rodeada de cámaras, por cierto.


  Caye: No, no es Ed Sheeran (a ese lo conozco). Los paparazzi ya sabes cómo son. Ahora soy la abogada de los famosos ^


  Carla: ¿En serio? Oh, Dios mío. No me digas que tienes a Sergio Dalma como cliente. Me muero. Preséntamelo <3 <3 <3


  Caye: Ni hablar, ahora eres una mujer casada. Hasta que no arregle lo de tu divorcio no te presento a Sergio.


  Carla: Eres muy cruel [image: ]


  Evidentemente, no tengo a Sergio Dalma como cliente, solo quería fastidiar a mi amiga y que arregle de una vez su estado civil. Carla es una fan incondicional de ese hombre desde que lo descubrió, no recuerdo a que edad, pero era tierna, muy tierna.


  Alejandro me cae bien, desde el principio me gustó para Carla. Me di cuenta de que estaban hechos el uno para el otro en cuanto le conocí. Sus inicios fueron raros —¿quién te besa a los cinco segundos de conocerte? —y tortuosos —exnovios pesados y exnovias vengativas—, y lograr que Carla superase su fobia al amor fue difícil—son muy peliculeros—. Lo que me disgusta es que sea tan amigo de McIdiota, pero nadie es perfecto.


  Unos segundos después recibo otro mensaje que no es de mi amiga.


  Will: Siento lo de la fotografía, no he podido evitar que la publicasen.


  Qué considerado es decírmelo.


  Caye: No te preocupes, ahora tengo más clientes.


  ¿Qué voy a decirle? ¿Que se pire a tomar viento?


  Will: Aun así, me siento culpable, ¿aceptas una cena de disculpa? ¿El sábado te va bien?


  Caye: Vale.


  Que te invite a cenar un ídolo adolescente siempre sube la moral. De momento me ha ido bien, ha subido la clientela y Lara está satisfecha a pesar de decirle adiós a mi anonimato.


  —Darling, te veo ocupada.


  Lo escucho, pero sigo sin despegar los ojos de la pantalla del ordenador. No quiero hacerlo porque sé perfectamente quién es. Ese darling, esa voz que me pone los pelos de punta…


  —Tienes diez minutos antes de que venga mi cliente. ¿Puedes cerrar la puerta? No quiero que me vean con el enemigo.


  Es verdad, Lara, la socia, lo odia, es una de las cosas por las cuales me contrató. Saber que había trabajado con él, que también le odiaba y que no había sucumbido a sus encantos, fue clave para que me contratase. Evidentemente, no voy a contárselo a nadie, y menos a él. Conociéndole, aún diría que le debo un favor por conseguirme indirectamente un trabajo.


  —¿Vas a confraternizar con el enemigo? —No se sienta en el sillón de delante de la mesa, sino que se pone detrás de mí y sitúa las manos en mis hombros para empezar a masajearlos—. Estás tensa, darling.


  Oh, me está dando un puto masaje. Eso es trampa, está volviendo a jugar sucio. No puedo caer, no puedo hacerlo. Pero es un masaje y tiene unas manos de oro…


  —Tú me pones tensa cargándote a mi pobre coche —musito abandonándome a la sensación más maravillosa de la faz de la tierra.


  —Te voy a quitar esta tensión y otras muchas, darling.


  Su intensidad al hablar hace que hiperventile y el masaje me relaja, pero vuelvo a la realidad cuando en vez de sus manos son sus labios los que están en mi cuello.


  —Oh, no. —Profiero un gemido.


  —Oh, sí. Tienes un cuello demasiado apetecible.


  Suerte que su frase cutre hace que vuelva a la realidad y le obligo a apartarse antes de empezar algo que no voy a poder terminar.


  —Quita, ¿quién te crees? ¿Drácula? ¿Un Cullen? ¿Van Helsing? —Elevo la voz volviendo a ser Caye la vil.


  —Tenía que intentarlo, darling. Ahora que eres famosa puede que otro se me adelante.


  Ah, cómo no, lo sabe.


  —Soy la abogada de los famosos. —Sonrío satisfecha—. Yo nunca mezclo placer con negocios, a diferencia de ti.


  —Teniéndome a mí, ¿por qué coges a esa copia barata? —dice refiriéndose a Will, señalándolo en la pantalla de mi ordenador.


  —No me van los pelirrojos, es mi cliente. Y no tengo que darte ninguna explicación. ¿A qué has venido?


  Parece celoso, al menos un pelín. ¿Estará celoso de verdad? Creo que es por el nivel de popularidad del que goza mi cliente.


  —No necesito ninguna excusa para venir a verte. ¿Te ha dicho por qué te ha contratado?


  —Sí, necesita ayuda con una exnovia algo pesada. ¿Celoso de que haya acudido a mí en vez de a ti? —digo con perspicacia.


  —No gracias, prefiero mantenerme en el anonimato.


  Al decirlo, parece que se traslade a otro lugar, a otro mundo, pues sus ojos ya no me observan. Parece como si estuviese rememorando algo, pero solo durante unos segundos, y luego quisiera borrarlo.


  —¿En qué estás pensando? —le pregunto al verlo tan ensimismado.


  Al oírme, vuelve a la realidad.


  —En ti, como siempre. ¿Qué color de ropa interior llevas?


  —No voy a decírtelo. Ya han pasado los diez minutos, vete.


  Si no se larga de mi despacho, puede que no me resista, porque su mirada zafiro me enloquece. Lo he pensado más de una vez, más de mil en realidad. Solo una noche, ¿por qué no? Pero sería ir en contra de todo, TODO lo que he planeado. No voy a echar por la borda mi plan ideal de vida porque un idiota demasiado atractivo se cruce en mi camino. Soy demasiado buena como para perder el tiempo con ese elemento, o eso es lo que me repito a mí misma cada vez que le veo.


  —Vamos, darling, tengamos una cita —dice abriendo la puerta.


  —¿Por qué haces esto, Marc? No voy a acostarme contigo —insisto.


  —Si vienes a cenar conmigo el viernes, prometo que no intentaré acostarme contigo —alega él entonces.


  —No me lo creo.


  En serio, es como seguir convencido de que la tierra es plana. Iluso, inculto y surrealista.


  —A la mínima que lo intente, puedes irte. ¿Qué te parece?


  Me lo pienso un momento. ¿Qué pretende? ¿Por qué quiere una cita? ¿Qué está planeando?


  —Al menos cenaré gratis —declaro finalmente, y se larga por fin en cuanto acepto.


  No sé si es bueno, acabo de aceptar una cita con McIdiota. No, no quiero volver a entrar en la misma espiral de hace tres meses. Yo en una fiesta con Carla. Yo con Carla y el vestido homicida. McHeather tenía una «cita» con una nueva abogada del departamento de laboral.


  —¿Qué estás haciendo aquí, darling? Tienes a más buitres a tu alrededor que un ñu en África —dijo al acercarse a mí cuando estaba en la barra pidiendo mientras Carla bailaba con Alejandro. 


  —Tu comparación precisamente no hace que quiera lazarme a tus brazos —le dije con algunas copas de más. 


  Por aquel entonces aún me resistía a sus encantos con facilidad, aún no le conocía tan bien y por supuesto, trabajábamos juntos. 


  —No me culpes, tus curvas me impiden pensar con claridad —confesó. 


  La camisa de rayas azules destacaba sus ojos. En ellos estaba impreso el deseo y no me fue indiferente. 


  —¿Te tomas una copa conmigo? —le propuse, ilusa de mí. 


  Pero ver las cosas con perspectiva ayuda, y mucho. 


  —Por supuesto —respondió, y pidió un gin-tonic—. Tu nombre te viene como anillo al dedo, ¿lo sabías? 


  Observé cómo cogía una rodaja de limón de más y lo exprimía, derramando pequeñas gotas dentro de la copa. 


  —Dime por qué piensas eso. 


  —Tiene personalidad, igual que tú. Eres un torbellino allí por dónde pasas y no dejas a nadie indiferente. 


  —Cada uno tiene su estilo, ¿no? Yo soy arrolladora, tú eres más sutil, aunque dejas huella por igual. 


  Yo también lo había calado. Dio el primer sorbo, deleitándose con el sabor a limón, amargo y fuerte. Como él mismo. 


  —Me gusta tu estilo, es único. 


  —El tuyo tampoco está mal. 


  Quería ser aquel gin-tonic, entrar por su boca y saborearlo, luego descender por la tráquea bajando por el abdomen hasta el ombligo… Me giré para localizar a Carla, pero no la vi. 


  —Acaba de salir con Alejandro —dijo él leyéndome el pensamiento. 


  —¿Me llevas a casa? 


  Acabé la copa de un trago, no quería pensar demasiado en nada. 


  —Claro, darling. 


  Pero me acabé durmiendo en el asiento delantero durante el trayecto y no pasó absolutamente nada. El destino quiso que aquella noche no pasase nada gracias al cielo, ¿iba a tentarlo otra vez? Eso parece.


  —Caye, ¿puede pasar tu próximo cliente? —dice Max, mi nuevo secretario, un joven de estatura media, ojos vivaces y barba hípster.


  Me cayó bien desde el mismo momento en que le vi, es gracioso y además tenemos gustos parecidos con los zapatos, la ropa interior y los donuts simples. Al menos me pasa las llamadas al momento, cosa que Gina no hacía. En realidad, es el secretario de otros tres juniors, pero también me lo han puesto a mí ahora que Gina ha renunciado. Creo que mis otros jefes también están la mar de contentos de que haya renunciado, igual que yo.


  —Sí, perdona, estaba distraída.


  —¿Y quién era ese bombón que acaba de salir? —Ah, ¿también es de la otra acera?—. ¿Estabas soñando despierta?


  —Marc McHeather, a ese ponlo en la lista negra —farfullo.


  —¿Qué te traes tú con los pelirrojos? ¿Es una especie de fetiche sexual? Nunca he estado con uno.


  La imagen de Max con un pelirrojo en la cama me resulta demasiado perturbadora, e intento quitármela de la cabeza.


  —No, Max, no es nada de eso. Estoy soltera y sin compromiso —me reafirmo en ello.


  —No me lo creo. ¿Tú? Entonces no hay esperanza para el resto de las mujeres.


  Ah, y es increíblemente pelota, pero me encanta, qué os voy a contar.


  —Es por iniciativa propia, estoy buscando a mi media naranja, a mi príncipe azul —explico para ponerlo en antecedentes.


  —¿Y mientras te diviertes con sapos pelirrojos?


  Max es peor que yo, definitivamente.


  —Intento evitarlo. Oye, si conoces a un hombre heterosexual, o bisexual, con clase, cuerpo diez y que le gusten las chicas extrovertidas, dale mi número.


  —Nena, dalo por hecho. Oh, ya sé con quién harías una pareja de lo más cute.


  —¿Quién?


  —El nuevo sénior de mercantil.


  ¿Hay alguien nuevo? No me he enterado. Me alegro de que Gina haya renunciado, nunca me contaba esos cotilleos del despacho y me traía el café frío.


  —No lo conozco. ¿Cómo es? —Me intereso.


  —Ardiente. Rebosa seguridad, es un tigre. Rubio, ojos oscuros, nunca sonríe.


  —¿Horario? —Alzo una ceja aprobando su aspecto.


  —Suele ir a por un café a las once de la mañana. No te preocupes, voy a ponerme de acuerdo con Rita, que está enfrente, para que cuando lo vea entrar me avise.


  —Está bien.


  Solo quiero algo serio, pero sin prisas, de cenas los viernes, con risas y besos de los que no me canse, compartir cafés matutinos los domingos, ir al cine, criticar a esas parejas demasiado apegadas como Carla y Alejandro. Pero no, mi estúpido corazón va y le da por enamorarse del que quiere algo con prisas, efímero y salvaje, con arañazos en su espalda en salas de juntas, baños de restaurantes y vete tú a saber qué otros lugares. Todo sea dicho que esta imagen me pone a cien, pero yo lo quiero todo. Quiero sexo desenfrenado y café matutino. Pues no pienso renunciar en mi empeño, porque voy a encontrar al tío que sepa llevarme tanto al cine como al mejor orgasmo de mi vida, y como me llamo Cayetana que voy a encontrarlo.


  Pero mientras voy a lidiar con mis dos problemas actuales.


  McHeather: Estoy expectante por que llegue el viernes, darling ;)


  Will: Estoy expectante por que llegue el sábado ;)


  Raro, muy raro. ¿Es que los tíos tienen una aplicación en el teléfono o un libro secreto de cómo conquistar a las mujeres o de cómo hablarles por mensaje? ¿O es cosa de los pelirrojos? Decido no pensar en ello, pero resulta perturbador, sin duda.


  
    
  


  
    
  


  4. Ice, baby, ice 


  Podría haberme quedado en casa, hacer palomitas y ver los primeros capítulos de Anatomía de Grey, como siempre que tengo una crisis existencial, hablando con Carla y teorizando sobre sus vidas, sobre todo la de Izzie, pero no. Hemos ido a cenar fuera y ahora estamos es un bar bebiendo una ronda de chupitos y bailando canciones que ni conozco. ¿Por qué? Me agobia tener a personas fuera de mi casa esperando a que salga para fotografiarme. Lidiar con la fama es complicado, pero me han asegurado que mañana se olvidarán de mí. Según Carla, «los periódicos de hoy llenarán las basuras de mañana». Cuando lo ha dicho he pensado que mi amiga tiene un don para filosofar, hasta que me ha confesado que es una frase de Notting Hill.3


  —¡No deberíamos beber más, mañana voy a confundir los números! —exclama Carla sentándose en el taburete de la barra.


  —Yo mañana voy a tener un encontronazo con un nuevo fichaje del bufete —le cuento—. Max me ha dicho que es perfecto para mí. A lo mejor es el definitivo.


  —Max, ¿tu secretario? Quiero conocerle, la próxima vez le dices que venga.


  Es cierto, no lo había pensado, a Max le chiflará Carla. Corrección, le chiflará su colección de zapatos.


  —Lo haré —aseguro mientras me siento yo también en el taburete de al lado, procurando que mis vaqueros no se manchen—. ¿Has hablado con tu madre?


  —Sí. Su libro basado en mi historia es un superventas. ¿Puedes creértelo?


  —Tu madre tiene un don, convierte historias tontas en obras de arte.


  —Voy a ignorar el hecho de que digas que mi historia de amor fue tonta. Ya ha comenzado la tuya, ¿lo sabes? —Levanta las cejas en señal de expectación.


  Siempre lo hace cuando cuenta un cotilleo o una noticia nueva. Casi me atraganto con el tequila. ¿Mi historia?


  —No —niego tal posibilidad.


  —Sí. Y cierto pelirrojo, como señor de las tierras altas de no sé qué ciudad de Escocia, también sale.


  —Hey, ¿tengo yo pinta de escocesa?


  
    
  


  —No, pero la novela empieza cuando un barco pirata asalta un navío español y Cayetana, una joven noble que viaja en él, salta al agua. Y Marcus, el escocés, se la encuentra en la playa inconsciente, pero viva.


  Ah mierda, esto no puede estar pasando. Entro en un bucle sin retorno en el que una parte de mi cerebro piensa que es una historia genial, mientras que otra lo niega porque la protagonista soy yo y el protagonista es McHeather.


  —Oye, ¿por qué a mí no me ha cambiado el nombre? Como hay tantas Cayetanas…


  —Hay más de las que te piensas. Da gracias que tu historia se ambiente en el pasado y sea totalmente ficticia, la mía es tal cual pasó.


  —Ya veremos —refunfuño.


  La madre de Carla, mi segunda madre —a falta de la primera que me ignora y solo me hace caso cuando quiere algo de mí—, es escritora de novelas románticas y algo hippie. Por supuesto, me llevo genial con ella y a veces parece más una amiga que la madre de Carla.


  El sonido de la nueva canción de Luis Fonsi me transporta a otra dimensión y enseguida mi cuerpo se mueve a su compás, pero sin levantarme. Entonces lo percibo, ese olor a Brummel4 me invade y los pelos de la nuca se me erizan. No puede ser, no es posible que esté por aquí.


  —¿Bailas, darling?


  Me coge de la cintura, a la vez que su otro brazo me agarra la muñeca, y tira de mí hasta la pista de baile.


  Con suaves movimientos hace que mi cuerpo se mueva al son de la música. Qué peligro. Siempre que bailo me desinhibo y mi parte más salvaje sale a la luz; eso, sumado a la presencia de Marc, puede ser muy peligroso.


  
    
  


  No le pregunto qué está haciendo aquí, sé que habrá venido con Alejandro, que ahora mismo está justo al lado de mi amiga susurrándole cosas indecentes al oído. Lo sé por cómo ella lo mira. El amor y el deseo, qué se le va a hacer.


  —Creí que habíamos quedado el viernes.


  —Así es. Pero tengo mono de ti y no podía esperar hasta entonces.


  Es un mago de las palabras, un seductor donde los haya, pero no puede afectarme nada de lo que él diga. No puede, pero… lo hace.


  —Ya me has visto —respondo con cara de póker.


  Se pasa una mano por la barbilla y me muestra una mueca.


  —¿Por qué eres así? Estás siempre a la defensiva conmigo.


  —¿Acaso tengo que recordártelo?


  Él sabe de lo que estoy hablando, del episodio detonante que hizo que me alejase para siempre de él. Ese que he intentado borrar de mi memoria con margaritas, tequilas y otros cócteles.


  —A lo mejor no estaba preparado, darling.


  A través de las luces de neón del bar veo que sus ojos zafiro se aclaran y su semblante se tensa. No, no quiero que se ponga serio.


  —¿Y ahora sí?


  —Puede.


  Me coge de las manos y, dándome la vuelta, estoy de espaldas a él. Siento su respiración en la nuca, huelo ese olor característico suyo mezclado con la colonia de lavanda que lleva siempre.


  Su magnetismo me atrapa, siempre lo hace. Parece que seamos dos malditos imanes de polos opuesto porque siempre acabamos el uno junto al otro.


  Tengo un problema: él. Él es mi problema y no sé cómo resolverlo.


  —Es tarde y mañana tengo la agenda muy apretada —susurro soltándome de su agarre.


  Con un gesto le digo a Carla que me vuelvo a casa y ella asiente.


  —Te llevo, darling.


  Pero no me libro de él fácilmente porque está a mi lado caminando a mi ritmo. No puedo ir más rápido, los tacones me lo impiden.


  —No hace falta, cojo un taxi.


  —Me viene de paso. Tengo el coche aquí —dice señalándolo.


  —Oh, el destroza bebés —suelto reconociendo al Mercedes.


  —No te quejes, que ya lo tienes arreglado.


  —Voy a quejarme hasta que quiera.


  Accedo finalmente a que me traiga a casa, no tengo ganas de discutir, así que me subo. Arranca con rapidez, conduce como un conductor de carreras, a toda velocidad, pero no de una forma brusca, sino deslizándose. Parece todo un profesional.


  —Más despacio Vin Diesel, no quiero llegar a casa mareada —me quejo.


  —Lo siento, es la costumbre. Toda mi familia conduce igual.


  ¿Familia? ¿McHeather hablándome de algo personal? No me lo creo.


  —¿Sois todos conductores de carreras? ¿Legales o ilegales?


  —Todos legales, no te preocupes.


  —Bueno, ¿vas a hablarme de ellos? Has sacado tú el tema —digo porque tengo mucha curiosidad.


  —Lo haré el viernes, en nuestra cita. Es lo que se hace en las citas, ¿no?


  —Eso dicen.


  —Además, voy a tener que mantener mi mente ocupada para no distraerme. —Me mira de reojo.


  —Sabes que si intentas algo me voy —aviso.


  —Lo sé, por eso necesito otros temas de conversación, para no imaginarte desnuda, así será más fácil reprimirme.


  A este paso seré yo la que tenga que censurarme si sigue hablando de esta manera.


  «Focus, Caye, focus», me repito.


  —Eres terrible.


  Por fin diviso mi calle y para justo delante de casa. Antes de que pueda apretar el cachivache del cinturón, él ya está más cerca de mí de lo que debería.


  —Buenas noches, darling.


  Solo me acaricia el cabello y me deja un beso cariñoso en la frente. Me dan ganas de hacer lo mismo, pero me reprimo y no lo hago.


  —Hasta el viernes.


  Sin mirar atrás, abro la puerta, salgo del coche y la cierro, apoyándome en ella sin poder dar un paso más. Estoy siendo gilipollas por dejar que me afecte de esta manera. Dije que nunca, jamás de los jamases, me afectaría nada que un tío pudiera decirme, y aquí estoy, con las rodillas hechas gelatina.


  Me da igual lo que la gente piense de mí, empezó a darme igual en el colegio. Siempre he sido un poco borde y con mala leche, qué se le va a hacer. Carla la simpática y yo la borde. Nos relacionábamos con los demás niños en el patio como todos, pero siempre fuimos las dos como hermanas, y ese vínculo se nos quedó de por vida.


  Hasta que en la adolescencia crecimos y las demás chicas, aunque no me decían nada directamente, murmuraban a mis espaldas y no me hablaban con simpatía. No entendí porqué hasta que Carla me abrió los ojos.


  —No les hagas caso, Caye, están súper celosas de ti. ¿No ves que casi todas solo tienen granitos en la cara y dos huevos fritos por tetas, mientras que tú parece que no hayas pasado por la fase intermedia de la adolescencia?


  Era cierto, de la noche a la mañana mis cuevas se acentuaron y mi cuerpo cambió en un abrir y cerrar de ojos.


  
    
  


  Desde entonces entendí que la gente puede ser muy envidiosa y que no a todo el mundo podía caerle bien. Así que me da igual lo que piense fulano o mengano de mí, me conozco a mí misma, sé cómo soy, sé cuándo me comporto mal y bien, y también sé quiénes son mis amigos y quiénes jamás lo serán. Si a alguien le caigo bien, pues genial, y si no, pues que no se acerque a mí. No voy a cambiar, a ser más suave ni más agradable, no voy a tener nunca el carácter bueno de mis amigas. Por eso no entiendo por qué me estoy comiendo la cabeza con la idea de que a Marc McHeather le habré parecido una amargada y una remilgada incapaz de mirarle a los ojos para despedirse.


  No, no soy Carla, que irradia ternura, aunque luego, cuando abre la boca, suelta más de una perla. Ella desde siempre ha sido un sol de chica y aunque tuvo la mala suerte de entregarle su corazón a un completo imbécil —no estoy hablando de su actual novio, sino del anterior, Eric— que solo supo cortarlo a pedacitos, ha vuelto a ser ella misma después de superar sus miedos. Se encerró en sí misma cerrándole las puertas a todo, a todos.


  ¿Y yo? Tengo mis razones para comportarme como una zorra sin escrúpulos, ilusionar a los hombres y luego decirles que no vamos a funcionar (porque aún no he encontrado al chico con el que pueda pasar el resto de mis días).


  A lo hecho, pecho, ya lo arreglaré el viernes, si es que aún quiere tener una cita conmigo.


  Pero ¿qué estoy diciendo? Claro que va a querer, si aunque le azotara, aún seguiría persiguiéndome.


  Bendito café, no he podido pegar ojo en toda la noche dándole vueltas a esta enfermiza obsesión que ha decidido volver con la cara y el cuerpo de ese descarado. Y cuando logro dormirme, me levanto con el sueño erótico más apasionado que he tenido en años. Después de una ducha de agua fría, estoy apoyada en la encimera de la cocina bebiendo café para volver a la realidad y aguantar el día que me espera.


  —Caye, Caye, Caye. —Escucho a mi amiga pronunciar mi nombre en voz alta varias veces mientras baja las escaleras a toda leche.


  —¿Qué?, ¿qué?, ¿qué? ¿Qué te pasa? He dormido fatal —la aviso para que tenga en cuenta mis posibles contestaciones malhumoradas y no se cabree.


  —Hoy salen las entradas para EL concierto. ¡Tenemos que conseguir dos!


  Arrugo la nariz al oír eso. Ay no, por favor, lo que me faltaba.


  —Tienes un novio para estas cosas. Que a ti te guste Sergio Dalma no quiere decir que a mí también, cariño. Creo que ya hemos ido a suficientes conciertos…


  No suelo ser así con ella, bueno, no generalmente, pero hoy estoy irritada y enfadada porque me dejó sola con McHeather.


  —Anda, Caye, si es una tradición. ¿Estás enfadada por lo de ayer? —Adivina mis pensamientos como una pitonisa.


  
    
  


  No lo es, pero es que me conoce muy bien, eso es todo. Imaginarme a Carla con un turbante en la cabeza y una bola de cristal en la televisión a lo Sandro Rey me hace medio sonreír. No es que Sandro lleve turbante, pero siempre me he imaginado a las pitonisas así.


  —Un poco. ¿Y si llega a aprovecharse de mí? Te hubieses sentido demasiado culpable —me quejo, desahogándome.


  —Caye, no sé quién se habría aprovechado de quién —zanja la discusión sobre este tema—. ¿Vienes al concierto? Será genial, como en los viejos tiempos —suplica, y con sus ojos de cervatillo me camela.


  —Está bien, Bambi. Pero tú pagas las entradas.


  —Que sí, darling —dice a modo de venganza por haberle llamado por el apodo que utiliza su media naranja.


  —No soy su darling, cojones.


  —Caye, tú y yo sabemos que lo serás —musita estando fuera de mi alcance.


  —O paras, o no respondo de mis actos —le advierto muy seriamente.


  —Está bien. ¡Ah! Alguien me llama —dice cambiando de tema y cogiendo el teléfono—. ¿Sí? ¡Elisa! —exclama entonces.


  —Oh, déjame hablar con tu prima —pido intentando coger el teléfono, sin éxito.


  —Te pongo en manos libres que Caye quiere preguntarte una cosa.


  Pone el móvil en la encimera de la cocina. Elisa, la prima mayor de Carla, siempre ha sido como una hermana mayor para las dos. Estudió en la misma universidad que nosotras y, por ende, que McHeather y Alejandro. Sé que ambos estaban en el mismo curso, así que ella también tiene que conocer a McIdiota.


  —Elisa, tú estabas en la universidad con Marc McHeather, ¿verdad? En el mismo curso —especifico.


  —Sí —responde ella.


  —¿Y qué opinión tienes sobre él?


  —Chulito, tiene un pico de oro, seductor nato, inteligente. Pero en el fondo es un buen tío.


  —Anda, dime que no te lo tiraste.


  Elisa es un pibón, pero mucho, y no exagero. Alta, guapa, rubia y con unos ojos azules increíbles. Se parece a Carla igual que un huevo a una castaña, es decir, en nada, aunque las dos son monas.


  —No es mi tipo. Pero hay una lista extensa de chicas que sí lo hicieron. 


  —¿Ves? No tiene sentido que se haya encaprichado de mí tal y como quiere hacerme creer. Jodido McIdiota.


  —Quién sabe, alguna vez tenía que enamorarse, ¿no?


  —¡Pero no de mí! —¿O sí? Mierda, estoy muy confusa.


  —Ehh, chicas, tengo un problema.


  Raro, Elisa nunca tiene problemas. Es una crack en lo que hace, no hay contrato que se le resista y sospecho que es más inteligente que la media. Si trabaja en Nueva York, en el departamento legal de MAC.


  —¿Necesitas algo? ¿Has llamado a la tía? —pregunta Carla refiriéndose a la hermana de su madre, obviamente.


  —No me digas que tienes que casarte con un americano para obtener la nacionalidad —digo para poner emoción a la cosa.


  —Sí, he llamado, pero no puedo decirles nada —contesta Elisa—. Y no, la cosa no va de bodas. He sido testigo de un asesinato y ahora la mafia italiana me persigue para que no testifique.


  —¡No! Hay una película de las gemelas Olsen parecida. ¿Y qué vas a hacer? No me digas que estás en la otra punta del mundo escondida.


  —Caye, deja que hable —me riñe Carla.


  —Algo parecido. No puedo deciros dónde estoy, pero si me conocéis lo vais a adivinar, porque lo he puesto en práctica y funciona.


  Elsa solo tiene una obsesión, y no, no son los chicos con tableta de chocolate ligeramente húmedos como la mía, sino el Black Jack y cómo ganarle a una máquina. No es una ludópata, pero está obsesionada, incluso nos contó que hacía fórmulas matemáticas. ¡Mates! Las odiaba en el colegio.


  —Buah, eres una máquina. ¿Y cuánto tiempo estarás escondida? —le pregunta Carla.


  —El juicio es en un mes. 


  —Tómatelo como unas vacaciones —digo.


  —Es lo que estoy haciendo. Os dejo chicas. 


  —Vale, mantennos informadas. —se despide Carla—. ¡Un beso!


  —Mua, Elisa, a ver si pillas a algún millonario —exclamo, porque de ilusión también se vive.


  —Un beso. 


  Estoy alucinada, ¿por qué estas cosas no me pasan a mí? Es superemocionante.


  —No puedo creer que Elisa esté de vacaciones durante un mes en Las Vegas. ¡Las Vegas! ¿Podemos celebrar tu despedida de soltera 2.0 allí? —le suplico a Carla.


  —Oye, sería la excusa perfecta. Lástima que no tenga vacaciones hasta navidades.


  —Yo tampoco.


  Qué frustre. Pero, como he dicho, de ilusión también se vive. Con algo de suerte, seguirá en Nueva York e ir de despedida de soltera allí tampoco tiene que estar nada mal…


  
    
  


  
    
  


  5. Ni darling ni hostias


  El taconeo de mi clienta resuena en la sala del despacho del notario. No para de mover la pierna arriba y abajo, poniéndome nerviosa. Para más inri, McIdiota llega tarde.


  —¿Estás nerviosa? —pregunto al verla de esa manera.


  Se ha puesto mucho más guapa de lo normal, con un vestido de manga larga rosado por encima de las rodillas, sombra de ojos oscura y brillo de labios.


  —No sé si quiero divorciarme —confiesa.


  Lo que me faltaba por oír, arrepentimientos de última hora. Inspiro y espiro, recordando todo lo que una abogada de divorcios debe saber en este tipo de crisis.


  —¿Alguna razón en especial? —indago para saber el origen de la duda.


  La miro a los ojos, realmente tiene dudas, sí señor. Esto no me gusta nada.


  —No quiero llegar a los ochenta sola, vivir en una casa enorme y arrepentirme.


  Oh, la soledad, por supuesto.


  —En primer lugar, hay mucha gente divorciada y seguro que encuentras a alguien que no tenga amantes. En segundo lugar, él te necesita mucho más que tú a él. Y pensarás, ya, pero hay mucha pelandusca joven que se casa por dinero. Por supuesto, pero acaban siendo enfermeras, barra prostitutas. Lo que trato de decirte es que cuando tengas ochenta años y estés seguramente viviendo sola y yendo al gimnasio y saliendo con tus amigas, es probable que él ya haya muerto. Aceptémoslo, su esperanza de vida es mucho menor que la nuestra.


  Es verdad, y no lo digo yo, lo dicen las estadísticas oficiales. Me callo el hecho de que vivir sola tiene sus pequeños inconvenientes, y sino mirad a Jane Fonda, que no pudo quitarse el vestido que llevó en no sé qué premios porque no llegaba a la cremallera. Que digo yo que Jane Fonda sabe lo que le conviene, y si pasa eso por alto, será que le compensa.


  —Tienes razón, ¿cómo he podido dudar? Si se va a morir antes que yo. —Parece que esto la ha iluminado—. Es mejor que me case con alguien más joven.


  Con las energías renovadas de mi clienta, entra McHeather y el futuro ex, también hecho un pincel. No me extrañaría nada que hubiese tenido la misma idea.


  Se sientan a la mesa, justo cuando el notario entra para leer la escritura de divorcio.


  Sonrío satisfecha, el trato es justo y equivalente, aparentemente. McHeather después de que ambos clientes firmen, se acerca a mí.


  —¿Qué te pasa, darling? —Me guiña un ojo.


  —Soy el anti-Cupido, mi clienta quería volver con el tuyo y se lo he impedido.


  —Yo también. ¿Crees que echarán el último polvo? —susurra.


  Este tío es increíble, pero admito que a mí también se me ha pasado por la cabeza.


  —La mirada que le ha echado tu cliente a la mía es bastante provocativa…


  —Y la de la tuya tampoco se ha quedado corta…


  —Quiero quitarme esa imagen de mi cabeza, por favor —musito.


  —Deseo concedido —dice mientras un leve cosquilleo me hace temblar cuando pasa las yemas de los dedos por mi mejilla derecha.


  A la salida del despacho no me da tiempo a salir corriendo, su mano coge la mía con fuerza e impide que me mueva.


  —¿Qué haces? —pregunto sin entender muy bien su actitud.


  —Tengo que hablar contigo. Es un tema profesional —se justifica.


  —¿Profesional?


  A ver, que yo ya me sé esos temas «profesionales», que estuve trabajando con él y no, esta vez no me la va a colar, así que cruzo los brazos a la defensiva.


  —Sí. Estoy pensando en montármelo por mi cuenta.


  Puede que esta vez sí que lo sea. Vaya, vaya, qué sorpresa.


  —Así que, ¿quieres abrir un bufete? Esas cosas nunca funcionan si no eres alguien con muchos contactos, y siendo tan joven…


  —No exactamente. Una boutique de civil vinculada a otros despachos más grandes que no lleven estos temas. Tengo esos contactos, darling.


  —Enhorabuena, seguro que te va fenomenal.


  ¿Qué mas puedo decirle? ¿Que te vaya bonito? ¿Cantarle Adiós con el corazón? Tampoco es que trabajemos juntos ya.


  —Tengo una petición. Quiero que seas una de mis abogadas —suelta entonces de golpe y porrazo.


  —¿Trabajar en tu nuevo bufete-boutique? No es una buena idea.


  Por supuesto que no es una buena idea, es horrorosa. Vamos, si tenemos una tensión sexual que puede cortarse con un cuchillo… Verme con él todos los días sería una maldita tortura china, para mí y para sus pobres pelotas porque no pienso resolverla.


  —Eres buena, no tiene nada que ver con que me gustes.


  —Pero sería un problema, y lo sabes.


  Los rayos de sol caen encima suyo, haciendo que su cabello parezca rubio en vez de pelirrojo Me percato de que está algo bronceado para tener la piel tan pálida. Es guapo. Qué digo, si se me está cayendo la baba con solo fijarme en que tiene la corbata perfectamente atada al cuello, y con ese traje azul oscuro desprende una sensualidad… Si ya de por sí es atractivo, con traje se eleva a un nivel superior y el morbo se dispara como una maldita alarma con sensor de calor. Este hombre ha nacido para llevar traje, y no se hable más.


  —Depende —susurra entonces.


  Su acercamiento es paulatino y, cuando se inclina, parece que primero olisquee mi perfume, hasta llegar a mi cuello.


  —Darling… —dice solamente, como si me estuviese diciendo hola o realizando una afirmación extraña.


  —Marc…


  No puedo decir nada más, pues sus manos en mi cintura me trasladan a un universo paralelo en el que yo solo soy una chica que no piensa en nada más que en el presente y él es la panacea a todos los problemas.


  —No sabes cómo me pones cuando dices mi nombre, darling.


  Por supuesto que lo sé, porque a mí me pone igual cuando me llama por ese maldito apodo. Y ni siquiera me gusta, pero es oírlo y que las puertas del cielo empiecen a abrirse. Y sé que estoy cruzando las puertas al notar sus suaves labios acercarse a mi boca, cruzando a besos por el mentón hasta llegar allí, donde mi lengua no le da tregua, pues se enreda en la suya despertando miles de sensaciones a la vez. La sangre me hierve mientras me estremezco como si estuviese totalmente desnuda, encima de una placa de hielo.


  Focus Caye, ¿qué estás haciendo? ¡Estoy en medio de la calle! Solo de pensar que me he lanzado sin darme cuenta de dónde estoy ni qué hora es ni nada, me asusto.


  Así que lo empujo hacia atrás y, sin pensar demasiado, le doy una bofetada. Es más bien un cachete leve, pero suficiente para que yo reaccione y él también. Estoy tentada a hacerme lo mismo a mí misma, pero desisto en mi idea, no quiero parecer una loca.


  —¿Ahora te va el sado, darling? —bromea, con una sonrisa libidinosa puesta en su perfecto rostro.


  Puto McHottie de las narices.


  —Ni darling ni hostias —lo amenazo, pero no suena muy creíble pues ni siquiera es una amenaza.


  —Consigues que me olvide hasta de mi nombre cuando me besas.


  Esto último lo dice turbado, con una mezcla de horror y satisfacción. Entonces dudo, ¿realmente puede estar pillado? ¿Pillado como yo? ¿Estoy alucinando? Y, sin pensarlo, vuelve a poner su mano en mi nuca y vuelve a besarme con desespero.


  Admitámoslo, sus besos son como la maldita anfetamina; puedes patalear y luchar contigo mismo, pero vas a tener mono de esos besos. Puedes alejarte el tiempo que quieras, pero en el instante en que vuelves a saborearlos, estás perdida. Y yo lo acabo de hacer.


  Huyo del lugar despavorida, en un taxi.


  Una cita, la primera cita. ¿Cuenta como primera cita? Las dudas me asaltan, y no solo por la misma terminología de la cita. ¿Qué me pongo? Tengo todo el armario y parte del de Carla patas arriba, y aún no me he decidido.


  Analicémoslo:


  
    
  


  1. Si fuese una primera cita con cualquier otro, me pondría, sin dudarlo, algo elegante, pero informal y sexy, por supuesto.


  2. Pero es McHeather y no quiero seducirle, así que no puedo llevar nada que sea sexy.


  Por lo tanto, un vestido veraniego de cuello redondo sin escote y de falda plisada rojo con plataformas servirá. Creo que me lo compró mi madre para que lo llevase a una reunión familiar. Es un vestido que dice: soy ardiente, pero lo disimulo. Después de maquillarme suavemente y alisarme un poco el cabello, veo un mensaje de él. Ya está fuera esperándome. Arg, ¿por qué demonios estoy nerviosa? No puedo estar nerviosa, así que me ordeno a mí misma calmarme. Bueno, si no puedo dejar de estarlo, al menos lo disimularé.


  —Cariño, vas divina —dice Carla observándome desde el salón.


  —Siempre voy divina. ¿Es demasiado atrevido? Lo último que quiero es que se me lance —confieso.


  Es verdad, quiero tener una conversación normal en el que no haya insinuaciones por doquier. Que están muy bien, lo sé, doy fe del efecto que tienen en mí, pero por una vez algo distinto no estaría nada mal.


  —Vas bien, no te preocupes —dice mi amiga guiñándome un ojo.


  Respiro hondo, cojo el clunch de conjunto y salgo de casa. Solo entrar en su coche y oler su colonia me embriaga. El eau de McHeather tiene un efecto apabullante sobre mí.


  —Estás preciosa —susurra él.


  Es lo único que dice, ningún comentario de más. Lo miro a los ojos y sus pupilas hechas de zafiro brillan como dos malditos soles en el azul de la oscura noche.


  —Gracias. ¿Dónde me llevas? —pregunto para iniciar una conversación normal.


  —A mi restaurante favorito.


  —Entonces es una cita convencional —deduzco.


  —Depende de lo que entiendas por convencional, darling.


  Llegamos cerca del pico más alto de Collserola, una montaña de Barcelona, donde se encuentra el parque de atracciones llamado Tibidabo. A dos minutos está el Hotel La Florida, donde entramos para acceder al restaurante que tiene una terraza con vistas a la ciudad iluminada.


  ¿Que he venido preparada mentalmente? Por supuesto. He ideado algo así como una palabra de seguridad por si la cosa se me va de las manos. Igual que en el sado, pero en vez del dolor físico será cuando la excitación vaya por libre y el mundo desaparezca a mi alrededor. La palabra tiene que causar un efecto en mí y no en él. Vamos, que no puede ser piña. Porque entonces pienso en el trópico, el calor, las manos de McHottie…, y todo se va al traste. No, la palabra de seguridad debe tener un efecto negativo. En resumen, que me corte el rollo totalmente. Por ejemplo, rata despellejada o paloma atropellada. Asqueroso, ¿no? Pues eso. Aunque tengo que ser más sutil, no quiero que me tomen por loca y acabar vomitando. Así que he escogido Golum, ese personajillo de El señor de los anillos que no deja de buscar el anillo y es bipolar y un poco raro. Da grima y es perfecto porque puedo derivar la conversación a algo sobre la saga. Que me la he tragado entera más de tres veces, ¿eh?, y no es moco de pavo. Incluso hice un intento de leer El Hobbit, pero era soporífero.


  Aquí estoy, sentada en este idílico lugar, romántico a más no poder, y salivando como siempre que le tengo delante. Me entran ganas de insultarle para mantener la cordura, pero sería un ataque demasiado gratuito y sin venir a cuento.


  —Es extraño que viviendo tus padres en Madrid te hayas quedado en Barcelona —comenta entonces.


  —Antes vivían aquí, hasta que se divorciaron. Vivir con mi madre es lo peor, nunca sabes dónde está ni qué planes tiene. Con mi padre no es mucho mejor; cada semana tiene una novia distinta y pretende que las trate bien a todas, cuando tienen casi mi edad, además de que le duran un suspiro.


  —¿Hermanos?


  —Uno, mayor.


  Nos traen una copa de cava mientras hablamos. Sí, estamos hablando sin que él me tire los trastos y yo le mande a la mierda. Raro, ¿verdad?


  —¿Qué hace con su vida?


  —Abogado también, qué novedad. Trabaja en el bufete de mi padre. —Doy un sorbo a mi copa—. Ahora te toca a ti.


  Se pasa la mano por el cabello antes de hablar.


  —Mi padre es escocés. Conoció a mi madre en un congreso internacional de médicos en Holanda y cuando vino a visitarla a Barcelona ya estaba enamorado de ella y de la ciudad. Así que se casaron y siguen estándolo.


  Qué interesante, estoy segura de que la madre de Carla haría una novela de eso.


  —¿Hermanos?


  —Una hermana, cinco años mayor. También médico, y por ironías de la vida, ella sí vive en Escocia.


  —Nunca hubiese dicho que tuvieras una hermana.


  No me lo había imaginado para nada, de verdad.


  —Casada y con un hijo. El pequeño Clark será como su tío —dice orgulloso.


  —¿Un engreído?


  No he podido resistirme, me lo ha dejado en bandeja. De todas formas, tenía que hacerlo, ese rollo de tío orgulloso es demasiada información positiva de McHeather para asimilarla.


  —Un crack en todo —se queja él.


  Nos traen el aperitivo y yo ya no sé qué pensar sobre nada, todas las ideas que tenía preconcebidas van desapareciendo una a una.


  —¿Te gusta el sushi?


  —Me encanta el sushi. Casi todo lo que sea comida me gusta, excepto los callos y, en general, todo lo que se haga con partes tipo riñón, cerebro, etc., de animales.


  —¿Vas a llevarme a comer rabo de toro? —dice bromeando.


  —Vas a comerlo tú porque yo no pienso tocarlo.


  —Pero si tienes sangre andaluza, ¿no?


  —Tendré la sangre, pero nací aquí. No sé bailar sevillanas ni llevo peineta y, ni mucho menos, tengo acento andaluz.


  —Pero te gusta Pablo Alborán, que te he oído tararear alguna de sus canciones.


  Menudo oído, y cómo se fija.


  —También me gusta Laura Pausini y es italiana. Es como si te preguntase si tocas la gaita por ser medio escocés.


  La sola imagen de Marc tocando la gaita me hace sonreír.


  —No lo hago, pero tengo mi kilt auténtico de nuestro clan.


  Kilt, esa falda escocesa. Esa falda que llevan los hombres. Esa falda bajo la cual no llevan nada.


  «Golum, Caye, piensa en Golum», me digo a mí misma.


  Dios, qué sexy estaría con esa maldita falda.


  —Y yo unas castañuelas —acabo diciendo—. Mejor cambiemos de tema.


  —Vamos, darling, cuéntame quién fue tu primer amor.


  ¿Amor? ¿Amor de verdad? ¿Del que te consume y no dejas de pensar en él día y noche, del que te hace sufrir… Pues él mismo, pero no voy a decírselo. Por supuesto que no. Hago una mueca.


  —Un gilipollas del colegio.


  —Intuyo que acabasteis mal.


  —Lo dejé en medio del patio del cole. Lo llamé maricón y poco hombre.


  —¿Qué te hizo? —Se ríe él.


  —No llegó a hacérmelo, pero quería acostarse conmigo y luego plantarme.


  Qué mas da, alguna vez tendría que decirle por qué soy así de zorra con los tíos.


  —Entiendo. Así que este fue el creador de tu máscara de hierro.


  —Oh, no, siempre he sido así de borde. Y siempre lo seré.


  Alza las cejas.


  —No me refería a eso, sino a tu fachada de chica dura, eso de «me importa una mierda todo» cuando no es así.


  —Es que es así, me importa una mierda.


  ¿A qué viene ese repentino análisis a mi persona? No lo entiendo.


  —No es cierto, yo te importo. ¿Por qué no lo admites?


  La conversación se ha convertido en algo personal, muy personal, y eso me incomoda. Trago saliva con dificultad y bebo de la copa para calmarme.


  —Porque no voy a perder esta vez —respondo en voz baja, al borde del histerismo.


  —Desde que te he vuelto a ver no estoy jugando —susurra sin despegar los ojos de mí.


  —Es muy difícil creérmelo dado nuestro historial.


  —Entonces, volvamos a empezar.


  —¿Qué? —exclamo.


  A este tío se le va la olla. ¿En qué me estoy metiendo?


  —Si esta fuese nuestra primera cita de verdad, ¿qué pensarías de mí?


  —Que eres un buen conversador.


  —¿Algo más?


  —Que tienes buen gusto para elegir los sitios.


  —¿Y…?


  —Que tendría una segunda cita contigo.


  —Joder, Caye. Dime que te gusto.


  Me termino la copa de un trago. Esto se está poniendo intenso.


  —Está bien, sí, me gustas. Si eso ya lo sabes —me quejo.


  —¿Entonces?


  —Aunque te hubiese conocido ayer, esta fuera nuestra primera cita y me gustases, no haríamos nada. ¿Te crees que soy fácil? —me quejo yo.


  —Oh, darling, fácil no eres. Pero, de momento, ya te he dicho que quiero ir paso a paso. Con una segunda cita me conformo.


  —Vale.


  Me confunde. Mucho. Me gusta este McHeather, pero el provocador descarado mucho más y parece que se ha evaporado.


  —Pero acabemos la cita en condiciones —le pido.


  Nos traen los postres, un coulant de chocolate que tiene una pinta para morirse.


  —Está bien, darling, lo que tú digas.


  A ver, ¿desde cuándo me da la razón? Desde nunca, o desde ahora. Decido seguir preguntando porque esto se está volviendo raro.


  —¿Cómo fue tu primer beso? —decido cambiar de tema.


  —Demasiado baboso. Primero de la ESO, se llamaba María José. Era de las guapas de la clase. Pero no sabía tragar mientras besaba, demasiadas babas —reitera.


  Hace un gesto de asco mientras lo cuenta.


  —¿El mejor?


  —Después de darle aquel puñetazo a ese tío que te insultó.


  —¿En serio ese beso? ¿De todos los que nos hemos dado?


  Me enrojezco solo de pensarlo, porque han sido varios. Yo también recuerdo ese día. Había quedado con Ferreira, un tipo con el que salía para darle celos a McHeather, pero corté con él. Y justo después de hacerlo en un lugar público —en medio del Passeig de Gràcia— empezó a insultarme y a decirme que era una manipuladora. Que sí, que puede que lo fuese, pero no tenía la culpa de no sentir nada por él. Casualidades o no de la vida, Marc pasaba por allí y, sin decir nada, le pegó tal puñetazo al chico que hasta se tambaleó. ¿Y yo qué hice? Pues literalmente salté a sus brazos y le pegué un morreo de cuidado, uno de esos besos de tornillo que ves y exclamas «¡iros a un hotel, anda!», pero no fuimos.


  —Hacía tiempo que no nos besábamos, estaba con la adrenalina a tope y solo faltó que tus piernas me rodeasen. Fue la dosis justa de anhelo, pasión y excitación.


  Dice esas cosas y mi cuerpo se enciende solo, como un mechero con llama eterna, tal y como dicen las Atomic Kitten.


  Cuando terminamos, después de caminar en silencio hasta el coche, nos subimos a él. Es demasiado raro que no diga nada, ni una mísera palabra de lo guapa que estoy ni de cómo le pongo… Nada. No es que no me guste, he descubierto una parte de McHeather más tierna, pero le falta su esencia. Durante el trayecto pone una emisora musical.


  —¿Pop o rock?


  —No soy tan predecible.


  Solo me gustan unos pocos grupos musicales de los que tengo mis queridos vinilos. Son grupos antiguos, bastante antiguos. No es música clásica, pero sí poco comercial. Y el jazz, me chifla. Pero si tuviera que quedarme con unos, elegiría The Beatles.


  Esquiva un coche que va a velocidad de tortuga y lanza una maldición.


  —No soporto a los Micra que circulan como si tuviesen las medidas de un Cayenne —dice en voz baja.


  —¿Tienes prisa McChófer?


  —Sabes a que velocidad me gusta ir —dice, cambiando a tercera.


  Jodido McHeather, que me pone hasta cambiando una puta marcha. Cuando vuelvo a la realidad, veo que para delante de mi casa. ¿La cita ya ha terminado? Se baja del coche y me abre la puerta.


  —¿Me estás abriendo la puerta? —le pregunto.


  Pero parece que mi comentario no le ha gustado porque frunce el cejo y lanza una maldición.


  —Sí. Maldita sea, estoy siendo caballeroso. ¿No querías eso? ¿Una especie de príncipe azul? —Cierra la puerta con fuerza, está algo irritado.


  «Eso, Caye, estás buscando a tu príncipe desde que tienes uso de razón. ¿Qué coño te pasa?». Pues yo misma me voy a responder, que quiero al maldito príncipe pervertido que me vuelve loca. Qué demonios, si ni siquiera yo soy una jodida princesa. Digo demasiadas palabrotas, ya me decía mi madre de pequeña que me lavaría la boca con jabón.


  —No, coño. Esta noche ha estado bien, pero… no eras tú —termino diciendo—. Eras una versión descafeinada del McHeather que me gusta. Y yo tomo ristretto de intensidad diez.


  Después de un simple parpadeo noto que mi culo se apoya en la puerta del coche y que su cadera está tocando la mía mientras sus labios surcan mi boca en busca del maldito tesoro oculto de cualquier pirata. Virgen santa, si esto no es estar en la gloria que baje cualquiera y me lo explique.


  Mierda. La palabra de seguridad. He olvidado la maldita palabra de seguridad. Oh no, está bajando las manos, me está tocando los muslos. Jesús, que llevo solo un maldito tanga. Ya lo ha notado. ¿Cuál era la palabra? ¿Aragon? ¿Frodo? ¿Sam?


  —Joder, darling, podrías habérmelo dicho antes. He tenido que contenerme toda la cena —musita mientras muerde el lóbulo de mi oreja y yo me estremezco.


  Pasando olímpicamente de mi cerebro, le agarro del cuello y vuelvo a acercarle a mí.


  —No te contengas.


  Sus manos siguen la introspección hasta llegar a la tela del tanga y cuando desliza un dedo por encima de mi sexo, me estremezco de placer.


  —La madre que te parió, hasta con este vestido de ir a una comunión me pones.


  Solo veo sus ojos encendidos y su boca que me prueba, bocado a bocado.


  Quiero más, mucho más. Lo quiero todo. Quiero a McHeather desnudo en mi cama y totalmente a mi merced. Quiero este McHeather.


  Sus dedos llegan a la vagina, que suspira y se entrega como si tuviese vida propia. Y aquí, delante de mi casa, tengo el segundo mejor orgasmo de mi vida cuando sus dedos entran dentro de mí y se mueven apretando justo el sitio exacto. Intento gritar, pero él ahoga mis gemidos con un beso de los que te mandan a la luna sin billete de vuelta. Oliéndome que voy a traicionarme a mí misma en cualquier momento, y que le voy a decir que entre en casa, me pongo bien el vestido y suspiro.


  —Tengo que irme —digo solamente.


  —No esperaba menos de ti. ¿Seguro que no quieres que pase? —pregunta con una sonrisa picarona.


  Segura no estoy, pero no debo.


  —No te pases de listo. —Arrugo la nariz, pero sonrío.


  En realidad, lo echaba de menos, qué creéis.


  —Me adoras y lo sabes. Buenas noches, darling.


  Me da un último beso y espera a que entre en casa para montarse en su coche. Cierro la puerta y, subiendo las escaleras, me acuerdo.


  —Era Golum, joder.


  
    
  


  
    
  


  6. Dance with me 


  No he podido dormir en toda la noche dándole vueltas al hecho de que prefiera al maldito pervertido, egocéntrico y malhablado McHeather que a su versión de príncipe azul. A veces el azul destiñe y se te queda uno más blanco y blando que nada… Al menos con este ya sé por dónde van los tiros.


  Aquí estoy, con mi café matutino, a las siete de la mañana, mirando por la ventana a la gente correr. Sábado, hoy es sábado. ¡Mierda! Hoy he quedado con Will. Entonces entra Carla, con unos vaqueros y una camiseta ancha y su sonrisa de boba enamorada. ¿Por qué no puede estar de mal humor como siempre por las mañanas? Será que ayer por la noche tuvo sesión de película porno con su abogado… No quiero ni imaginármelo, me entra hasta repelús.


  —Buenos días, mejor amiga. ¿Cómo te va? ¿Sigue tu cita por aquí?


  Le pongo cara de perro y bebo un poco de café.


  —Claro que no. Ayer fue la peor cita de toda mi vida —exclamo sin vacilar.


  —Así que os peleasteis… —deduce erróneamente.


  —No —niego, y es una pena porque pelearme con él es vigorizante y otras cosas que no voy a decir.


  —¿Os pegasteis directamente? ¿Lucha libre en el restaurante? No te veo muy magullada.


  —Nada de discusiones ni peleas.


  —¿Te llevó al McDonald’s?


  Que te lleven a un sitio de comida basura en una cita, al menos en Barcelona habiendo restaurantes buenos y más sanos al mismo precio que una hamburguesa, es muy triste. A menos que seas una fan incondicional, cosa que no soy.


  —McHeather no tiene nada que ver con McDonald’s. Y no, me llevó a un restaurante con vistas a la ciudad y no hizo ni un comentario sobre lo genial que soy y lo buena que estoy. Fue una mierda —sentencio.


  —No te entiendo —dice preparándose un café.


  —Que me gusta McHeather… tal y como es, vaya.


  Ya lo he dicho, ya está. El mundo puede seguir girando.


  —Oh, te has puesto en plan Darcy.


  —Pero Darcy no tenia prejuicios sobre las chicas como Bridget. Yo sí, odio a los mujeriegos, a los fantasmas y a los chulos. Él representa a esos tres elementos a la perfección.


  —El libro en el cual el diario de Bridget Jones se inspiró se llama Orgullo y prejuicio. Prejuicios, cariño —incide Carla—. Me refería a ese Darcy, al original.


  —Pues vale, lo que sea. Pero aquí hay una persona real con un problema real. ¿Qué hago?


  —Apechugas. Eso te pasa por despotricar. Lo que tienes herido es el orgullo. ¿Ves? Orgullo y prejuicio.


  Parece que se ríe de su propio chiste. He visto la peli, la primera. ¿Tendría que leer el libro? A lo mejor arroja luz a mi problema, pero no creo que una mujer del siglo diecinueve sepa cómo lidiar con alguien como McHeather, básicamente porque dudo que existiesen hombres como él.


  —Voy a vestirme.


  Decido zanjar la discusión y centrarme en que esta noche tengo otra cena. Pero esta es de trabajo, por supuesto.


  En vez de vestirme, me acabo tumbando de nuevo en la cama, intentando no pensar en nada, hasta que mi teléfono suena. Maldigo en mi mente que alguien me llame a estas horas, pero termino cogiéndolo.


  —¿Sí?


  —Oh Caye, menos mal que te encuentro —dice la voz de Max—. Verás, tengo una cita esta noche con alguien que está muy cañón, trabaja en una tienda de moda, y adivina, ¡es pelirrojo! Así que necesito tu consejo.


  Estoy a punto de enviarlo a la mierda, pero me armo de paciencia porque quiero mi latte sin nata el lunes por la mañana.


  —No soy el gurú de las citas con pelirrojos, Max, pero intenta ser tú mismo y que él haga lo mismo. Si no, la cita apestará.


  —Gran consejo. Por cierto, ¿ya te ha llegado el paquete? Es que lo enviaron al despacho y les dije que eso era personal, así que lo mandé a tu casa el viernes. 


  —¿Qué paquete? —pregunto.


  —Una entrada para el concierto de esta noche con una nota donde decía «me encantaría que asistieras antes de nuestra cena», junto con una rosa blanca.


  —¿Un concierto? Mierda, no me sé ni una canción de su grupo adolescente.


  —El blanco significa pureza, nena, así que no creo que quiera mambo esta noche.


  A ver, ¿qué coño le pasa a la gente? ¿Y a mí? No tengo bastante con uno que me pone a mil por hora, sino que tengo que repetir al día siguiente con el otro que encima es famoso.


  —Suerte con tu cita, Max.


  —Chao, gracias e igualmente. 


  Voy a ir al concierto, pero porque ya es tarde para decir que no y me ha enviado una entrada. Además, podré analizar el grado de groupies y la cena es estrictamente profesional. No tiene mucho que ver con que me parezca atractivo y haya algo en él que me ponga tonta de remate.


  Ahora lo más importante, ¿qué se pone una para ir a un concierto lleno de adolescentes con las hormonas a flor de piel? Acabo de hacer el ganso más temprano de lo que me gustaría y abro el armario en busca de inspiración. Vaqueros vetados, más que nada porque son poco profesionales y luego hay cena de trabajo. Tampoco quiero ponerme un traje porque cantaré más que una almeja en el concierto. Mmm, solo queda un vestido. Y tiene que ser un vestido que diga «arreglado, pero informal» y que sirva tanto para una cena de negocios como para un concierto.


  
    
  


  Me decanto por el negro, que siempre se acierta con él en los negocios. Tengo uno con algo de escote que no es excesivamente corto y puede servir. Sí, definitivamente es el vestido. Encima me pondré una chaqueta de traje y, aunque lleve los stilettos, quedará bien.


  —¡Caye! Te acaba de llegar un paquete —me avisa Carla desde abajo a grito pelado.


  A paso ligero, voy hacia allí y, efectivamente, es lo que me ha dicho Max.


  —Qué coñazo. Tanto me quejaba de tener que ir a ver a Sergio Dalma, que ahora voy a tragarme otro concierto y encima sin ti —exclamo con desgana al poner la rosa en un florero que nunca usamos, aunque está ya algo mustia.


  —¿Te ha invitado al concierto tu nuevo cliente? O pretendiente, claro…


  —Me ha enviado la entrada —contesto alzándola, ya que la tengo en la mano.


  —Revéndela, estoy segura de que más de una hará cola —dice burlándose.


  —Tengo que ir, no deja de ser un cliente que me ha dado la fama de «abogada de los famosos» —respondo haciendo el gesto de las comillas con los dedos.


  —No quiero meterme en terreno pantanoso, pero… visto desde fuera, parece que quedes con los dos como si fuese una cita romántica.


  Carla se recoge su cabello marrón oscuro en una coleta, antes de hacer estiramientos. Lleva la ropa de deporte puesta.


  —Will es mi cliente y McHeather un viejo amigo que me tira la caña. No hay nada raro, no metas mierda —me quejo—. ¿Vas al gimnasio?


  —Sí.


  —Espérame que voy contigo.


  Subo corriendo y me visto con las mallas negras y la camiseta rosa fucsia de tirantes. Me pongo las zapatillas y bajo. Necesito aclararme las ideas y qué mejor que correr un rato con la música a tope.


  —No meto mierda, además no hay nada malo en tener citas, siempre y cuando lo dejes claro.


  —McHeather sabe que Will es mi cliente. Y Will sabe que es mi cliente, no tengo por qué decirle con quién salgo o dejo de salir —le reprocho.


  —Está bien…


  Quién necesita una conciencia teniendo a Carla.


  Vergüenza ajena es lo que siento ahora mismo. Que un montón de chicas, la mayoría menores, con shorts más cortos que los de Lindsay Lohan lancen sujetadores y bragas a un grupo de músicos que toca temas con letras de amor, perdón y amistad, me hace dudar acerca del futuro de la humanidad. ¿Y qué hago yo? Lo observo todo desde un privilegiado sitio lateral, con los brazos cruzados escépticamente. Juro que nunca más voy a quejarme de los conciertos a los que me lleva Carla. Después de dos horas interminables, el concierto termina, así que respiro y voy hacia la salida donde en teoría me ha dicho Will que me esperará.


  Estoy entre un montón de fans locas, así que no creo que los integrantes del grupo se acerquen. No, es peligroso para su integridad física, de eso estoy segura. Así que espero a que salga la marabunta y cuando quedan pocas personas, veo que un coche negro se acerca, y de él sale Will. Lleva unos vaqueros un poco demasiado ajustados, una camiseta blanca y por encima un chaleco. Sus gafas de sol, al ser las diez de la noche, son innecesarias, pero supongo que a un roquero se le permite. La camiseta de manga corta deja a la vista algunos tatuajes que le decoran el brazo, y no son pocos. Será el atractivo que desprende ser alguien famoso o ver que le lanzaban lencería —aunque sea de algodón y los sujetadores con relleno— o ese aire de chico malo que me vuelve lela, pero se me antoja la mar de apetecible.


  Soy una jodida viciosa, no puedo mirar a un pelirrojo sin desearlo. ¿Qué me está pasando? Si ni siquiera me gustaba Jamie de Outlander.


  —Veo que has aguantado todo el concierto —comenta sonriendo.


  Nada más verme me da un beso en la mejilla depositando una mano en mi espalda.


  —Ha sido duro, pero aquí estoy.


  De la nada, salen un par de cámaras de televisión. En serio, ¿dónde estaban? ¿Por qué los periodistas se camuflan tan bien? ¿Son ninjas en su tiempo libre?


  Pero eso no es lo más grave, sino que se plante una chica de no más de dieciséis años gritando «Will te quiero» y al verme se eche a llorar.


  —¿Por qué tienes novia? —dice sollozando.


  Siento que estoy atrapada en una especie de reality. Es peor que salir en Keeping un with the Kardashians.


  —¿Cómo te sientes al arrebatarle su sueño? —me dice un periodista poniéndome el maldito micro en la boca.


  Esto ya pasa de castaño a oscuro, así que me detengo y respiro. Voy a mandar a la mierda todo este circo, que no por nada soy Cayetana Dantés.


  —Primero de todo, si su sueño es salir con alguien en vez de curar el cáncer o algo así, es que tenemos un problema. Y segundo —digo girándome hacia la chica—, no llores por un tío, no vale la pena.


  Después de eso, nos dejan en paz y subimos al coche. Supongo que la modelo de lencería no se arrojaba a la plaza como yo, así que se han quedado un poco en shock.


  —Es la segunda vez que me salvas de los periodistas —comenta cogiendo un cigarrillo y encendiéndolo.


  —No puedo evitar ser un poco Madre Teresa de Calcuta. No sabía que fumases.


  —Está en Wikipedia.


  —¿Tengo pinta de ir buscándote por internet? Pues eso —le digo poniendo mi cara más enigmática.


  —Espero que tengas hambre, voy a llevarte a mi sitio favorito de Barcelona —susurra mirándome de reojo.


  —La verdad es que sí, algo de hambre tengo.


  Estar dos horas de pie escuchando gritos y canciones ñoñas da hambre, y más pelearse con periodistas. No tardamos mucho en llegar, aunque ni siquiera he mirado por la ventada hacia dónde vamos, básicamente porque los cristales están tintados y al ser de noche casi no se ve nada.


  Al descender del coche me llevo una sorpresa non grata, porque es el mismo restaurante al que fui ayer con McHeather. Joder, mira que hay sitios en Barcelona, pues no, tienen que traerme al mismo. Así que cuando el metre frunce el ceño al verme otra vez, de nuevo aquí, le pongo cara de «no digas nada», y cuando Will se gira hace un gesto con la mano simulando que sus labrios son una cremallera y que los cierra.


  Temporal evadido, bien Caye.


  Nos colocan en una mesa alejada y discreta, eso de ir con un famoso hace que la intimidad sea la prioridad número uno. Cuando estamos sentados alrededor de lo que parece una selva, se quita las gafas de sol.


  —Perdona por todo el show, odio que se metan en mi vida.


  Joder, si es que tiene los ojos de McCachondo. Solo con ver esos ojos, me puede decir misa que yo lo seguiré hasta el fin del mundo.


  —Siendo famoso será el pan de cada día.


  —Un poco, pero basta de hablar de mí, quiero conocer a mi abogada.


  ¿Yo? ¿Ahora tengo que hablar de mí? Pues vamos apañados porque no acabamos ni mañana.


  —Odio hablar de mí misma. Bueno no, soy demasiado egocéntrica y podría tirarme horas, no te voy a engañar. Soy una persona normal, con un trabajo normal, amigas normales… todo muy normal, la fama no es lo mío.


  Caye, deja de decir estupideces. ¿Podrías, para variar, tener una conversación normal? ¿Y parar de decir «normal»? Nadie es normal, o todo el mundo es normal, vaya.


  —No creo que haya nada de normal en ti —dice con su mirada seductora y una voz que no había oído aún, rugosa y entrecortada.


  —Depende de con quién lo compares. Últimamente lo más raro que me ha pasado ha sido querer divorciar a mi mejor amiga.


  —¿No te gustaba su marido?


  —No, si me cae muy bien. Pero en realidad fue como una especie de error en el registro, así que no están casados, pero consta que sí.


  —¿Y esto puede pasar?


  —No, solo si tienes contactos maléficos en el registro civil. Tu ex no los tendrá, ¿verdad? —indago por si acaso.


  —No creo, es modelo. Has aguantado todo el concierto, no creí que lo lograses —comenta cambiando de tema y sirviéndome el vino que traen.


  —No sois tan malos.


  Puede que me haya pasado un poco, pero no veo que se enfade.


  —No somos malos, pero las canciones son para adolescentes. Por suerte el nuevo disco es diferente, más maduro. Creo que entiendes de música.


  —¿Yo? Qué va, solo escucho vinilos y de los antiguos.


  —Entonces sí entiendes de música.


  —Soy de jazz. El único concierto al que iría hoy en día sería el de Jamie Cullum y Nora Jones. Y The Beatles, pero como no me meta en una máquina del tiempo…


  —No sé por qué, pero te imagino con un vestido holgado de tirantes negro, la cinta atada alrededor de la cabeza, con una pluma y la boquilla larga de cigarrillo observando impasible la marabunta de adolescentes tirar ropa interior a Jamie Cullum.


  Su comentario hace que me ría.


  —Ya tengo una idea para carnaval. ¿Y cuáles son tus ídolos musicales?


  —Voy a decir The Who por sus melodías reinventadas y Johnny Cash por ser el primero en darle ritmo, aunque tengo otros.


  —Seguramente también esté en Wikipedia, pero ¿por qué vives en Barcelona?


  —Mi madre es de Barcelona, mi padre escocés. Vino a visitar a su hermana que vivía aquí y en su primera noche acabó en un bar donde ella cantaba. El resto es historia.


  —Llevas la música en los genes, entonces —deduzco.


  Todas las historias de padres súper enamorados entre ellos son bonitas menos la de los míos. Será por eso por lo que están divorciados y no se soportan.


  —Eso parece. ¿Hay alguien en tu vida? —musita entonces.


  —Esa pregunta es… complicada.


  —Vamos, seguro que lo mío es peor —me anima a responder.


  —Mmm tiene más drama lo tuyo, sin duda, pero lo mío no se queda atrás.


  —¿De veras?


  —Hubo alguien, pensé que sería diferente, pero no lo fue, así que le dije adiós muy buenas. Y ahora ha vuelto. Todos los hombres terminan volviendo.


  Nos traen el mismo plato que ayer. Genial, dos días comiendo coulant, voy a tener que ir al gimnasio a sesión doble.


  —¿Diferente a qué?


  —Diferente al resto de capullos que suelen poblar la Tierra. Pero resultó ser igual que todos. Y ahora dice que sí es diferente. ¿Y qué tengo que hacer yo? ¿Creerle? No lo sé. Pero ¿y si cambia y ya no me gusta porque lo prefería siendo un capullo? Perdón, todo tenía más sentido en mi cabeza cuando lo he pensado.


  Malditas divagaciones que suelto cuando no debo.


  —Suele pasar. Pero si no supo valorarte entonces, puede que no valga tanto la pena.


  Justo en este instante suena una melodía y de inmediato Will se levanta.


  —¿Quieres bailar? —me pregunta tendiéndome la mano.


  La verdad, no quiero, pero el jodido tiene algo que hace que asienta y le dé mi mano. Ya os digo yo que es su sex appeal. Tiene demasiado como para pasarlo por alto.


  —Creo que tienes que cogerme de la cintura con el otro brazo —comento al ver que no sabe muy bien dónde colocar la mano.


  —Es la primera vez que bailo algo así. —Se mueve lento, en un vaivén extraño y rozando su mentón con mi frente, ya que me saca al menos dos cabezas—. Ha sido un impulso —confiesa.


  —¿Sueles tener estos impulsos?


  Leches, ¿quién me manda a mí aceptar una cena que evidentemente no tiene nada de trabajo?


  —Constantemente. Ya lo dicen, los músicos somos así de caprichosos.


  Está bajando la mano que debería tener en mi cintura. Ahora está rozando el límite del culo. Hace el ademán de bajar más, pero la freno.


  —Las manos quietas, garçon. Serás famoso y todo lo que tú quieras, pero yo no soy una de tus groupies —dejo claro, aunque su sex appeal me tiente.


  Que no se piense que voy lanzándome a los brazos de todo hombre que me atrae, no. Solo tengo una debilidad que logra ese efecto, y por suerte no está aquí.


  —Lo tengo claro, por eso me gustas —dice directo y al grano.


  Joder, me pone. Su sinceridad me pone. La sinceridad en general lo hace, no os voy a mentir.


  —No creo que sea muy correcto, dada la relación abogado-cliente que nos une. —Así se habla, Caye, seriedad.


  Pero es que tiene una mirada que me radiografía y siento que me está viendo desnuda. Esto no es ético, lo sé. Tendría que buscar qué coño dice el código deontológico al respecto.


  —¿Nunca rompes las reglas, Cayetana?


  Ay, que se está acercando demasiado, que sonríe con esa seguridad que tienen los chicos malos que tanto me gustan, que no deja de mirarme los labios como si los quisiera probar.


  —Mi primera regla es romper las reglas.


  No, Caye, no te dejes camelar, y por supuesto, no te dejes llevar por una conversación excitante, aunque sea tu juego favorito. Pero es tarde, ya lo estoy haciendo.


  —¿Entonces qué te impide besarme?


  Se encuentra a un centímetro de mi cara, salvar las distancias no me costaría nada, pero me detengo. ¿Por qué? No huele a él. Tiene los mismos ojos, el mismo color de cabello, pero no es él.


  —Para empezar, la satisfacción de bajar el ego a alguien a quién le tiran las bragas a la cabeza.


  Por supuesto que no voy a decirle la verdadera razón.


  «¿Sabes, Will? Tu doble pelirrojo, con quién mantengo una relación de amor-odio, es probablemente la razón por la que me siento atraída hacia por ti, aunque no estoy segura. Pero no hueles a él, así que la próxima vez te pones su aftershave y entonces puede que sí lo haga». Como que mejor cierro la boca.


  —Eso es lo que me gusta de ti.


  —¿Solo eso? Creí que además estaba de muy buen ver —bromeo.


  —Eso es un plus. Tu carácter también ayuda.


  «Carácter de mierda». No sé por qué, pero una oleada de nostalgia me invade, y recordar aquel acontecimiento del pasado me corta el rollo.


  —Gracias —digo solamente.


  —He dicho algo que te ha hecho pensar, ¿no es así? —adivina él.


  —Qué suspicaz eres.


  Volvemos a sentarnos y terminamos la cena conversando sobre sus conciertos y mis raros gustos musicales, sus colegas de la banda y otros detalles sin importancia. Al terminar, me acompaña a casa.


  —Ya tengo la estrategia más o menos planificada, tienes que darle el visto bueno —comento quitándome el cinturón.


  —Está bien, me pasaré cuando tenga un hueco esta semana. Me lo he pasado muy bien esta noche.


  —Yo también. —No voy a dar pie a una despedida con algo más que un beso en la mejilla así que intento ser rápida—. Buenas noches, Will.


  Seguidamente le doy un rápido beso en la mejilla y salgo del coche. Creo que he capeado el temporal con mucha clase, sí señor. Pero eso no impide que en cuanto me meto en la cama haya algo en mi cabeza, algo obsceno, que haga que sueñe con un trío con Will y Marc besándome, adorándome, lamiéndome y llevándome al orgasmo varias veces.


  Necesito terapia.


  
    
  


  
    
  


  7. The enemy 


  Lara, la socia de la cual dependo, me ha obligado a asistir a este estúpido baile de máscaras que organiza una entidad benéfica cada año, ya que ahora soy la cara visible y más fresca del bufete, según sus palabras textuales.


  Traducción: ahora que eres famosa, ve al baile y promociona el bufete.


  Por suerte o por desgracia, la fama es efímera y espero que toda esta vorágine pase rápido. No me molesta ser famosa, lo que sí me molesta es que parece que todo el mundo le saque provecho menos yo. Pensaba que al menos alguna revista me llamaría para salir en su portada o que alguna marca me daría dinero a cambio de utilizar sus productos como las youtubers o algo así, pero no. Así ser famosa no es divertido.


  Mi acompañante en la gala benéfica es el socio fundador, un hombre octogenario que ya me ha preguntado tres veces dónde está el baño. ¿Tengo pinta de ser una enfermera geriátrica? Pues eso. Tengo suerte y en el aperitivo lo aparco con el resto del frente de juventudes en los sofás que se hallan apartados de donde están las pequeñas mesas altas y donde está la gente hablando mientras los camareros van sacando la comida. En este tipo de eventos lo mejor es ir de negro, el camuflaje va bien y yo voy ideal en ese sentido. Vestido negro y largo, con escote y una raja —menos exagerada que la del vestido de Angelina Jolie tan mítico—, que hace lucir mis tacones de diseño. Son de Carla, pero eso nadie lo sabe. Llevo el cabello liso y una máscara atada por detrás también negra con matices plateados.


  Traducción: soy una bomba sexual.


  —¿Te aburres?


  Ya estaba tardando en aparecer. Secretamente, lo esperaba y lo deseaba, pero voy a negarlo en público. No me gusta ir exponiendo mis debilidades.


  —Nunca. ¿Qué haces aquí? —susurro casi sin girarme.


  —Relaciones públicas, ya sabes que soy la cara atractiva del bufete, darling.


  —Algún día voy a bajarte ese ego que tienes tan subido.


  Sigue detrás de mí, hablándome al oído y sin poder verle.


  —Vamos a bailar.


  Sin llegar a responderle, me coge de la mano y me lleva hasta la pista. Oh, no, si sigue apretándome así la cintura voy a tener un problema.


  A diferencia de Will, él sí que sabe bailar, me guía como un verdadero experto envuelto en una máscara roja, como el jodido diablo que es.


  —Tengo un problema, darling —susurra a modo de confesión.


  
    
  


  —¿Solo uno? —exclamo, y es que me chifla vacilarle.


  —Que te ataña, sí.


  —Y supongo que solo yo tengo la solución —deduzco mientras me aprieta con fiereza hasta apretar el escote contra su pecho, a la par que me habla—. McHeather, como sigas así vas a acabar con una tienda de campaña entre los pantalones.


  —Lo tengo asumido. No te preocupes, la chaqueta lo disimula. Es que así no se puede.


  —¿Así? —pregunto, pero enseguida me arrepiento.


  —Así, teniendo a tiro tu escote. Joder, sabes que no soy de piedra —dice mientras baja la mirada hacia él.


  —Tú eres todo menos de piedra.


  Durante un segundo desliza la mano desde mi cintura hasta la raja del vestido y acaricia mi muslo brevemente.


  —Eres una provocadora, me encanta.


  A mí este juego de seducción a lo baile veneciano me está matando, porque estoy a punto de localizar un hueco en las escaleras con un punto oscuro para enseñarle todos los secretos que entraña mi escote.


  —Lo sé. Marc…


  Solo con decir su nombre se pone tenso y salimos de la pista ipso facto. Me lleva de su mano, no sé si es buena idea porque puedo llegar a hacer una tontería. Varias tonterías, o muchas. Pero alguien, una rubia que dudo sea natural, nos intercepta. Puede que sí lo sea, pero interrumpir un sexit es algo muy feo. Esa palabra creo que la inventó Carla, o la leyó en algún sitio y dice que se la ha inventado ella, cosa muy probable. Significa salir de alguna fiesta para hacer guarradas (o sexo, directamente).


  —Ángela, creo que ya conoces a Cayetana —me presenta entonces, sin tener remedio alguno.


  Sí, la recuerdo, es la nueva yo del bufete. ¿Qué está haciendo aquí? No puedo disimular mi cara de asco, pero es que estoy cachonda perdida y quiero mi orgasmo. Quiero la cabeza de McIdiota en mi vagina.


  —Nos conocimos, sí. Marc, hay unas personas que preguntan por ti —comenta casi sin mirarme, como si no existiera.


  Será maleducada…


  —¿Es importante? —pregunta él, también fastidiado.


  —Lo es.


  Será idiota, ¡por supuesto que no lo es! Pero me muerdo la lengua y dejo que se lo lleve. Maldita rubia natural de ojos azules, acaba de ganarme la batalla. Pero me llamo Cayetana Dantés y no pienso perder la guerra, no lo he hecho hasta ahora…


  De reojo veo que un grupo de abogados está conversando y me meto en la conversación. Es aburrida, pero sonrío y asiento hasta que uno de ellos, más o menos atractivo, me pide que bailemos. Los hombres son muy predecibles a veces, y yo tengo un don para ver sus intenciones. Le digo que sí y nos dirigimos a la pista.


  Pero en cuanto doy unos pasos, me doy cuenta de mi error.


  ¿Qué estoy haciendo? No me apetece bailar con un desconocido. Esto de poner celoso a McHeather solo porque la engreída de su nueva compañera quiera alejarlo de mí no está bien. Me disculpo con el chico y voy hasta los servicios.


  ¿Dónde he dejado el sentido común? En casa, con Carla. Me miro en el espejo, estoy perfecta, pero siento que algo no está bien.


  Ahora mismo cogería la cara de Ángela y la metería dentro del retrete. Oh, no puede ser, ¡no puede ser! Estoy sufriendo un ataque de celos. ¡Celos yo! Es de lo más estúpido, pero si soy una diosa bajada del Olimpo. Pero por más que me diga a mí misma esas cosas, en el fondo sé que soy una mujer de carne y hueso, con sus defectos, y que hay chicas más atractivas que yo, y que son más interesantes. Y, aunque no lo sean, como dice el dicho, la suerte de la fea, la guapa la desea.


  Así que, estoy celosa, pero no quiero estarlo. En fin, si voy a estarlo, lo estaré con dignidad. «Tú camina igual que si tuvieses a dos hombres detrás mirándote el trasero», me digo a mí misma.


  Abro la puerta del baño y salgo de allí caminando dignamente. Al bajar las escaleras localizo a la pesada de Ángela haciéndole una encerrona a McHeather en una conversación. No voy a hacerlo, no señor. Solo voy a hacer de relaciones públicas, tal y como quiere mi jefa. Y eso hago, hablo con la gente con naturalidad, dando recuerdos y esperando que la velada pase rápido.


  —Perdona, ¿te importa que te fotografiemos? Es para la sección de eventos —dice uno de los fotógrafos tocándome el hombro mientras estaba haciendo un descanso de mis charlas.


  —Claro que no —respondo, sin evitar posar.


  La primera ventaja de ser famosa, sí señor.


  —¿Te importa que te robe protagonismo, darling? —pregunta McHeather, poniéndose a mi lado y cogiéndome por la cintura.


  «Focus, Caye. Que no se te ponga cara de satisfacción, o peor, de cachonda», me digo.


  —Acabas de hacerlo sin mi permiso —murmuro intentando parecer fría como el hielo.


  —Es lo que hay. Si tengo que esperar a tener tu permiso no te habría besado hasta que los cerdos volasen.


  —Solo viéndote volar en avión es suficiente.


  El fotógrafo pronto intuye que más que posando estamos entablando una conversación de lo mas incómoda y acaba la sesión con rapidez.


  —No eres nada fotogénica, darling —anuncia entonces.


  —¿Y tú sí?


  —Mucho.


  —Estos canapés son horribles. ¡Ya podrían contratar a un catering decente! —exclamo, viendo pasar por tercera vez la bandeja de calamares.


  —¿Y qué te apetece?


  —Algo dulce.


  —¿Te sirve un gofre de chocolate?


  Solo con oír eso la boca se me hace agua.


  —Me encantaría, pero no sé de dónde vas a sacarlo.


  —Huye conmigo y probarás el mejor gofre de toda Barcelona —propone tendiéndome una mano.


  Tan McHeather como siempre, tan irresistible, tan sorprendente. Le tiendo la mía tras poner los ojos en blanco.


  
    
  


  —Espero que ese gofre valga la pena —le advierto mientras me arrastra hasta la salida.


  Aspiro el aire no muy frío, pero húmedo, que sabe a sal de mar. A lo lejos se puede ver el agua, que brilla bajo la luz de la luna. Recorremos el Passeig de Colom de la mano, sonriendo como unos bobos y con rapidez, como si estuviésemos haciendo pellas.


  Llegamos a la zona de la playa, donde también están las discotecas y los bares de fiesta.


  —No olvido la promesa del gofre.


  —Eres una impaciente, darling. Ya llegamos.


  Antes de llegar a la Marina, se mete en una callejuela, y allí está, una parada de crepes y gofres. Me invita a uno con mucho chocolate y se pide otro para él. Caminamos hasta la playa y nos sentamos en las dos únicas escaleras metiendo los pies entre la arena, no sin antes quitarme los zapatos. Si no lo hago, Carla me mata, está claro.


  —Está muy bueno —comento, porque es verdad.


  —Sabe mejor a las cinco de la madrugada, después de una noche loca —contesta.


  —Oh, así es como lo sabías —deduzco.


  No sé por qué, pero no me extraña nada que McHeather conozca estas delicias nocturnas y mucho más.


  —Por supuesto. Podríamos haber coincidido en la universidad, nunca te vi.


  —Podríamos. Tu fama no alcanzó a mi curso.


  —Mi fama… creo que me has subestimado.


  Se acaba el gofre mientras me mira intensamente, con esa profundidad que hace que el aliento se me detenga y las rodillas me tiemblan. Sus ojos aparecen como dos estelas en el mar, llegadas de un horizonte lejano, y que poco a poco van invadiéndome. Son dos luceros irresistibles, dos faros guiándome en mitad de la noche. Me parece que es eso lo que intenta hacer, llevarme hacia él, como si yo fuese necesaria. No sé si lo soy, pero creo que es eso lo que intenta decirme.


  —¿En qué sentido?


  Estoy terriblemente bien aquí, con la brisa del mar, el chocolate, él… ¡Mierda!


  —No soy tan malo, no ha habido tantas chicas. Aunque tengo mis debilidades.


  —Tus debilidades, eso sí que me interesa.


  —Los gofres de chocolate —admite.


  —Punto para ti. ¿Algo más?


  —Los coches, me encanta conducir. Tu mala leche. Las noches cálidas frente al mar, me recuerdan a cuando era pequeño.


  —¿De veras?


  —En Escocia, mis abuelos viven en una casa enorme frente al mar. Solía ir con mi abuelo a pescar a la playa. Casi nunca picaban, pero eso era lo de menos. Sentarnos allí, al atardecer con una copa de escocés y escucharle hablar de la vida era lo más importante.


  El McHeather más humano se descubre ante mí y enternece mi corazón. No lo sabía, pero a veces puedes enamorarte mucho más de alguien sin que lo quieras, sin que se te avise, solo en una conversación. Como ahora. Una oleada de sentimientos me abruma y me siento pequeña, diminuta en comparación a ese enorme sentimiento que sale de mi interior y que explota, como si fuese un nuevo Big Ban. Un nuevo universo va formándose, uno en el que McHeather es el sol, mi sol, y yo soy la Tierra.


  —¿Lo echas de menos? —cuestiono en un susurro.


  —Mucho, el verano pasado no fui y me lo reprocho.


  —Tienes suerte, esa conexión a veces es difícil de tener con tu familia.


  —Lo sé. Nunca me cuentas nada de la tuya, darling.


  ¿Yo? Hay poco que decir.


  —Mi padre es abogado y siempre está trabajando. Adora a mi hermano mayor y a mí suele ignorarme, hasta que se da cuenta de que también tiene otra hija e intenta ejercer como padre, pero enseguida se olvida otra vez. No me quejo, eso de querer pasar tiempo conmigo es una mala idea, ya que suele ser con su ligue de turno.


  
    
  


  —Lo de los padres divorciados a veces es jodido.


  —Desde los diez años. Cuando eres más mayor no importa que te ignoren, pero cuando eres una cría… —confieso—. Pero estoy fenomenal, el trauma era convivir con ellos dos.


  —Aun así, lo siento.


  —No te preocupes. Y mi madre… no sé como explicarlo sin que suene realmente mal.


  —Inténtalo —me anima.


  —Básicamente, no sabe lo que quiere. Desde que se divorció de mi padre, lleva ya cinco divorcios. Cinco o seis, he perdido la cuenta.


  —Esos son muchos divorcios.


  —Estaba Juan, un obseso del golf y de las casas pareadas. Mi madre se volvió una mujer Ralph Lauren y se pasaba los fines de semana en el club, con sus nuevas amigas de allí. Acabó en divorcio porque se cansó. Luego fue Jean, el francés. Entre sus aficiones estaba ir al Liceo y escuchar ópera, todo un melómano. Fueron hasta Viena para ver La flauta mágica y mi madre se durmió durante la función. Divorcio. Gerard, un posturitas de cuidado con casa en Sitges, el Porsche Carrera y adicto al pádel.


  —Tu madre se volvió insoportable, ¿no?


  —Llevaba perlas y siempre las había odiado. Ahora creo que ya se ha casado con el último, que no sé ni quién es, y en nada acudirá a mí, para variar, porque se aburre, para el divorcio.


  —Tienes mucha paciencia —me admira.


  —Sí que la tengo.


  —Por cierto, tienes chocolate en la cara. ¿Te lo quito?


  —Pues claro. —Me paso la mano por el extremo de la boca sin notar nada.


  No tengo cinco años y sé perfectamente cómo me lo va a quitar, pero ahora mismo no me importa. Es más, quiero que lo haga.


  Él se acerca a mí, lamiendo mi labio superior.


  Eso ha sido tremendamente erótico. Todo en él lo es, todo lo que hace. Desliza la lengua con paciencia por el labio, sin llegar a hacer nada más. Siento su cálido aliento chocar con el mío, y lo respiro.


  —Creo que también tienes un poco en el cuello —dice bajando hasta la garganta.


  —¿En serio? —digo yo medio atolondrada.


  
    
  


  Es el efecto McHeather, nada nuevo.


  —No, pero quería besarte. Quiero besarte.


  —¿Pero…? —La pregunta se queda en el aire.


  Quiero preguntarle qué ve en mí que no ha visto en ninguna otra, pero se me forma un nudo en la garganta y no me atrevo. Quizá la respuesta no es de mi agrado.


  —Darling, ¿estás bien?


  —Sí. ¿Sabes qué es lo que me atrajo de ti? Tu descaro. Dices las cosas tal cual las piensas, y tu temple. Nunca te pones nervioso.


  —Qué le voy a hacer, tengo unos nervios de acero.


  —¿Y de mí? —pregunto lanzándome finalmente a la piscina.


  —Que no te importa lo que piensen de ti, eres como eres. Y tu sonrisa. Nunca finges una, cuando sonríes lo haces de verdad.


  Yo no sabía lo que era estar enamorada hasta que McHeather apareció en mi vida. Pero ¿sabéis que? No sabía lo que era ser correspondida hasta ahora.


  Bajamos hasta llegar a la playa cuando hemos terminado de comer.


  Sin pensarlo demasiado, nos tumbamos en la arena con nuestras cabezas tocándose y con la mirada en el cielo, con ese manto de estrellas.


  —¿Puedo preguntarte por qué te decantaste por llevar divorcios? —pregunto cuando me roza la mano acariciando la palma.


  —Tuve mi primer divorcio y me gustó, era como ir al cine. Además, me di cuenta de que tengo talento para lograr que las personas que se divorcian se sientan mejor. ¿Y tú?


  —Después de cinco divorcios de mi madre y de trabajar contigo, le acabé pillando el gusto. ¿Por qué me has traído aquí?


  —No quiero ser McIdiota para ti. No me gusta. Voy a ser McPerfecto.


  Tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para no lanzarme encima suyo, lo juro.


  —No lo seas entonces.


  La vida es un asco o una maravillosa, según se mire.


  —¿Vas a dejar que lo intente? Porque quiero hacerlo, darling. De veras que quiero, no estaría besándote el trasero si no me interesases de verdad, y es mucho más que sexo, va más allá de eso, ¿entiendes? Puede que me cueste porque no estoy acostumbrado a sentir eso, pero… sé que esto es lo que quiero, lo que necesito. Te necesito a ti, porque sino pocas cosas tienen sentido.


  Asiento, dejando un beso suave en su mejilla afeitada, viendo su perfil de busto romano, teniendo un aire a un Tito Andrónico melancólico, dejando pasar el tiempo a su lado, sintiendo que es aquí donde debo estar. No sé el tiempo que nos quedamos, solo que de pronto, los ojos se me están cerrando del cansancio y me ayuda a levantarme, susurrándome un «hora de volver a casa, Cenicienta».


  Y hora de volver a la realidad.


  
    
  


  
    
  


  8. Such a professional 


  Esta mañana en el despacho, me ha dado la impresión de que mi fuga de la cena ha pasado desapercibida. Lara ha estado liada toda la mañana y he podido escabullirme de su interrogatorio sobre con quién hablé y con quién no.


  —Caye, el pájaro ha abandonado el nido. —Escucho la voz de Max a través del teléfono y no entiendo una mierda de lo que me esta hablando.


  
    
  


  —¿Cómo?


  —El abogado tiburón de mercantil está en la cocina. Ay chica, todo tengo que explicártelo.


  —Max, no sé en qué se parece un pájaro a un tiburón. De todas formas, no sé si ir… —susurro.


  —¡Tantea el terreno! Siempre va bien tener la carta de otro restaurante que no es el habitual por si las moscas.


  Max tiene razón, tener a alguien a tiro va bien para el caso de que tenga que dar celos. Así que allá voy. Tetas en su sitio, me desabrocho un botón de la blusa y voy taconeando hasta la cocina del despacho. Está de espaldas, no tiene un mal culo. De estatura media, cabello rubio ondulado y cuello grueso. Sus espaldas son anchas, es o un nadador o un jugador de balonmano. Al oír el ruido de mis zapatos se gira, dedicándome una sonrisa. Erg, menudos dientes más grises. ¿Acaso no se los lava después de fumar? ¿Qué demonios fuma para tenerlos así?


  —¿Eres Cayetana Dantés? —dice alargándome la mano para saludar—. He oído algo sobre ti.


  —Espero que cosas buenas —comento.


  No puedo dejar de mirar su boca. Esto no es normal.


  —Lo sé, tengo la boca ennegrecida. Les cogí una chuche a mis sobrinos y resulta que lleva tinte negro. No hay manera de quitarlo.


  —¡Te has comido un Drácula! —exclamo—. Enjuágate la boca con zumo de limón.


  —Gracias, te debo una. Ya nos veremos por aquí.


  —Sí, por supuesto.


  Sale de la cocina con su café. Al cabo de un minuto salgo yo, más que nada para aparentar.


  —¿Qué te ha parecido?


  Max me está esperando en mi despacho para el interrogatorio de ese breve y nada relevante encuentro.


  —Es mono, pero no mi tipo.


  —Ay, chica, acéptalo de una vez. A ti te pone el cabello rojo, no hay más que hablar.


  —No es eso, antes me gustaban los rubios. Es culpa de McHeather y sus encuentros.


  Max abre los ojos y la boca.


  —¿Ahora tenéis encuentros?


  —Encuentros casuales, no sexuales. Como ayer, nos fugamos de la gala benéfica y me llevó a comer un gofre.


  Creo que se me pone una cara de boba perdida. Ay, Jesús, si yo no era así antes.


  —Chica, estás hasta las trancas. En fin, voy a observar al nuevo becario desde mi posición mientras finjo ordenar unos archivos. Si necesitas algo, me llamas.


  Adoro a Max cuando se pone en plan mártir.


  El día transcurre sin muchos incidentes, alguna herencia y otras nimiedades, así que salgo pronto del despacho y me encuentro con Will a la salida.


  —La abogada más guapa que hay en Barcelona —me saluda besando mi mano.


  ¿Se puede estar más sexy con una simple camiseta y unos vaqueros? Maldito sex appeal de cantante de pop adolescente.


  —No me hagas la pelota, el lunes tenemos la reunión con tu exnovia —le informo.


  —Para eso he venido.


  —¿De veras?


  —No, era la excusa. Ven, vamos a tomar algo.


  ¿Y qué hago yo? Me dejo llevar. No tengo nada más que hacer, la verdad. Por suerte, entramos en una cafetería cercana, llevo tacones no aptos para dar más de tres a cinco pasos.


  —Entonces, Cayetana, ¿has tenido un buen día?


  Lo miro escéptica.


  —¿Me has arrastrado hasta aquí para hablar de mi día?


  —Mejor empezar por eso que por el tiempo.


  —La verdad, hablar del tiempo no me produce diarrea verbal. Mira, aquí tienes la estrategia y la hoja de servicios, tienes que firmarla —le informo sacando las hojas de mi carpeta.


  —Estás hecha toda una profesional —dice guiñándome un ojo.


  Sí, tengo que ser profesional y no caer rendida a su encanto de músico descarado.


  Mientras está firmando, veo cómo a través de los cristales que alguien se detiene delante de la cafetería. Ladeo la cabeza y logro ver su rostro, que instintivamente se quita las gafas de sol. McHeather no sonríe, se mantiene serio y su semblante es frío. Veo cómo camina hacia donde estoy.


  —Listo, aquí tienes la hoja. —Me la entrega y la guardo en la carpeta.


  Espero que McHeather se comporte, no quiero montar un escándalo en esta cafetería. Ni en esta ni en ninguna otra.


  —Qué casualidad, darling. Pasaba por aquí y me ha parecido verte. ¿No vas a presentarnos?


  Antes de que yo diga algo, Will se levanta y le tiende la mano. Huelo desde aquí la tensión, pero no parece que vayan a decirse nada entre ellos. Me parece todo muy extraño.


  —Soy Will, un cliente suyo. —Le estrecha la mano con firmeza. Sus miradas se cruzan y ambos permanecen serios.


  
    
  


  ¿Son imaginaciones mías o se están fulminando con la mirada? Solo falta esa música propia del oeste, que ambos lleven sombreros de ala ancha y los trotamundos del desierto para que saquen las pistolas y se disparen el uno al otro. Pero no tiene ningún sentido, no se conocen en absoluto.


  —McHeather, abogado. Un placer.


  —Igualmente. Tengo ensayo con la banda, ¿nos vemos mañana? —dice Will levantándose.


  ¿Por qué tanta prisa en irse cuando ha sido él quien prácticamente me ha arrastrado hasta allí?


  —Ajá.


  McHeather no le quita el ojo de encima hasta que sale de la cafetería. Lo observo con incredulidad sentarse frente a mí, ya con una sonrisa.


  —¿Pasa algo, darling?


  —Eso pregunto yo. ¿Tengo pinta de ingenua? Pues eso.


  —¿Qué querías que hiciera? Se te comía con la mirada —se justifica él.


  Menudo morro tiene.


  —Es un cliente, ante todo soy una profesional, cosa que no puede decirse de ti —le reprocho, cosa que parece molestarle.


  Nadie se mete con mi profesionalidad, coño.


  —No me busques las cosquillas, darling. No me gusta, se aprovecha de su fama para ponerte en situaciones comprometidas con la prensa.


  —¿Ahora estás preocupado por lo que dicen de mí? No estamos en una novela de Jane Austen donde la reputación lo es todo.


  —Será mejor que cambiemos de tema, está claro que no vas a reconocer que va detrás de ti.


  —La cuestión no es esa —puntualizo.


  —Y entonces, ¿cuál es? —pregunta él extrañado.


  —Que vamos mal si piensas que voy a lanzarme en brazos de cualquiera que me ponga ojitos, ¿sabes? Porque yo podría pensar lo mismo de tu incisiva compañera.


  Sí, estoy hablando de la tal Ángela, la ahuyentadora en la gala benéfica.


  —No tienes por qué estar celosa, darling. Sabes que yo solo tengo ojos para ti.


  Maldito McHottie, que me mira con esos ojazos y me hipnotiza.


  —Deja de mirarme así —le exijo con voz pesarosa.


  —Tú deja de ponerme morritos —me dice alargando su mano hasta mi mejilla para darme una suave caricia.


  Es ínfima y dulce a la par que breve, pero solo necesito eso para que mi corazón empiece a latir con fuerza.


  —Me voy a casa, estoy cansada —logro decir antes de que sus ojos me hagan cometer una locura.


  —Descansa, darling.


  Salgo de allí escopeteada antes de formar otro tipo de escándalo en la cafetería, uno que podría parecerse a esos de película XXX.


  No quiero ponerme al teléfono. Mi madre me está llamando y eso solo puede significar una cosa: próximo divorcio en marcha.


  —¿Mamá? —Acabo descolgando, sentándome en el sofá y rindiéndome.


  —¡Mi niña! Hacía años que no sabía nada de ti. ¿Cómo te va?


  La conversación no empieza bien. Respiro profundamente antes de responderle.


  —Genial. Trabajando, mamá. ¿Pasa algo?


  —Sí. No soporto a Anselmo, de veras que no lo soporto. He tenido que salir de allí corriendo, me estaba volviendo completamente loca.


  Tal y como había predicho, divorcio a la vista.


  —¿Dónde estás? —pregunto resignada.


  —En el aeropuerto de Tarifa. Vuelvo a Barcelona, ya le he dicho a Mariana que vaya abriendo la casa.


  Oh, santa mierda. Esto sí que no me lo esperaba.


  —¿Barcelona? Mamá, creo que deberías quedarte en Madrid, todos tus amigos están allí —comento intentando parecer creíble y que el ataque de pánico no se me note.


  —Pero yo quiero que me tramites el divorcio, tu hermano me ha dicho que está muy ocupado y que no podrá hacerlo.


  Rodrigo, ¡será traidor!


  —Pero, mamá, ¿lo has pensado bien? Creía que Anselmo era el amor de tu vida. ¿No te regaló unos pendientes que adoraste?


  Mi intento es vano e inútil.


  —Oh, nada, absolutamente nada compensa el estar las veinticuatro horas pendiente de sus perros. Ni mis hijos necesitasteis tantos cuidados, lo digo en serio.


  —Está bien, llevaré tu divorcio —me resigno finalmente, porque ¿qué voy a hacer? ¿Que se gaste una pasta en un abogado que puede hacerlo peor que yo? Pues eso.


  —Gracias al cielo. ¿Tu padre sigue con sus novias menores de edad?


  —Eso creo, pero hace un par de meses que no sé nada de él.


  —Es un irresponsable, como siempre. En fin, ya hablaré con él. Mua, cariño, nos vemos cuando llegue.


  —Adiós mamá.


  Mi madre en Barcelona, esto no ocurría desde que yo iba al colegio. Mi madre y yo en la misma ciudad, mi madre como mi clienta. Esto va a ser duro, muy duro. Voy directa hasta el congelador y saco la tarrina de helado de chocolate.


  —¡Caye! ¿Qué haces?


  Carla entra en casa y me avasalla nada más entrar.


  —Mi madre quiere divorciarse otra vez. Adivina quién le ha dicho que va a llevarlo.


  Abre los ojos de par en par, abriendo la boca.


  —No me digas que has aceptado. Vas a volverte completamente loca. Tu madre te vuelve loca en el mal sentido de la expresión.


  —Lo sé. Pero Rodrigo no quiere saber nada esta vez, así que me toca pringar. Joder, ¿por qué no tendré una madre normal que se dedique a tener una tienda de ropa y se crea fashionista? ¿Por qué tiene que ser una calientabraguetas sin remedio? ¿Por qué se casa con ricachones si ya tiene su propio patrimonio? ¿Por qué? —me lamento, sin esperar una respuesta.


  —Todos tenemos nuestras cruces, cielo. No te alteres, de aquí a que se instale pueden pasar semanas, ya pensaremos en algo.


  Eso espero, porque no quiero morir por un ataque de nervios.


  —¿Crees que, si cito a Almodóvar, la contrataría para una película de las suyas?


  —Seguro, no me cabe la menor duda.


  Hija al borde de un ataque de nervios. Yo lo veo, ¿eh? Pedro, ¿estás ahí? No gritaré tu nombre como Penélope, pero me llamo Cayetana Dantés y tengo mucho material.


  Me pongo el pijama y me duermo intentando evitar pensar en mi madre, en McHeather y en el hecho de que no puedo evitar meterme en embrollo tras embrollo.


  McHeather: ¿Estás dormida?


  Un mensaje de McHeather a la una de la madrugada. ¿Qué quiere ahora?


  Caye: Casi. ¿Qué pasa?


  McHeather: No puedo dormir pensando en ti. ¿Qué pijama llevas puesto?


  No puedo creérmelo. No voy a responder a eso.


  McHeather: ¿Darling? Si me dices que duermes desnuda voy ahora mismo, y voy a tomar tu silencio como positivo.


  Caye: Tómalo como negativo, como la administración. Duérmete ya.


  McHeather: No seas tan cruel conmigo. Me azotas con el látigo de tu indiferencia.


  Ay, por favor, ¿ahora me viene con estas?


  Caye: No te me pongas poético a estas horas. Mañana hablamos.


  McHeather: Mañana estaré ansioso por tener noticias tuyas. Sueña conmigo, darling.


  Caye: ¿Para tener pesadillas? No, gracias.


  McHeather: Me rompes el corazón.


  Caye: ¡Duérmete ya! La luz del teléfono no me deja dormir.


  Puede que mañana lo mate por dejarme unas ojeras de aquí a Pekín.


  
    
  


  
    
  


  9. Drama Queen


  Llega tarde, la exnovia de Will llega tarde, y también su abogado.


  Está lloviendo, así que deduzco que su excusa será esa. El tráfico de Barcelona se vuelve loco cuando la lluvia asoma, supongo que es la falta de costumbre, porque en ciudades como Londres es normal y el mundo no se paraliza.


  Estamos los dos sentados en la sala de juntas del bufete, con una expresión aburrida en el rostro. No dejo de toquetear el bolígrafo de delante, algo nerviosa. Supongo que la exnovia modelo de lencería habrá leído las noticias del corazón, y no me hace gracia que me trocee solo con mirarme pensando que soy el nuevo affaire de Will, cuando es evidente que no —o no tanto, que soy un bombón—. Otra cosa es ese tira y afloja que nos llevamos, pero soy una profesional ante todo, y hasta que este asunto no esté resuelto no pienso hacer nada al respecto.


  Por otro lado, está McHottie. Mentiría como una bellaca si dijera que le he olvidado y que sus esfuerzos —que aún dudo que los haga porque milagrosamente se haya enamorado de mí— no me afectan, porque desde ese baile no dejo de pensar en él.


  —¿Estás nerviosa? —pregunta Will, cogiéndome la mano y haciendo que deje el bolígrafo en paz.


  —Un poco. ¿Tu exnovia es agresiva? —pregunto, y esto hace que se parta de risa.


  —No lo es. Eso sí, es más alta que tú. No dejaré que te haga nada, Caye.


  No sé por qué, pero no me convence. Será que tengo un mal pálpito desde esta mañana, una especie de sexto sentido, y no es porque esté lloviendo. Por fin se abre la puerta y Adriana, vestida con un abrigo de chinchilla y unas botas altas hasta por encima de las rodillas, seguida de su abogado, un hombre serio rondando los cuarenta, entran. No dicen nada y se sientan frente a nosotros.


  —Buenas tardes, soy Cayetana Dantés.


  Le doy la mano al abogado y este me la da de vuelta con una pequeña sonrisa.


  —Alfonso Rey, un placer.


  Adriana se quita el abrigo dejando ver su minivestido blanco, escotado. No puedo dejar de mirar sus cejas, son perfectas. Mierda, yo no me las he repasado desde hace semanas. Sus cejas me intimidan. Sus tetas no, son operadas y tienen el mismo tamaño que las mías. Si os lo preguntáis, todo natural al cien por cien, así soy de genial.


  —¿Ahora mezclas el placer con los negocios? —le espeta ella antes de que pueda empezar a hablar sobre el tema que nos atañe.


  Primer zasca de la tarde, empezamos calentitos.


  —No lo hace. ¿Podemos empezar la reunión? —murmuro guardando mi arsenal de mala leche.


  «No voy a quedarme atrás, para zorra la que tienes delante, cariño». No lo digo, solo lo pienso.


  —Por supuesto —dice el abogado, pero de nuevo la modelo abre la boca.


  Bocaza, más bien, y en más de un sentido, porque menudos labios con colágeno lleva. Pensándolo bien, que sean más grandes me da la sensación de que las mamadas le tienen que salir de lujo… ¿o no? Voy a tener que hacer una búsqueda exhaustiva sobre el tema después.


  Como había predicho, hace esto para recuperarle, se nota a kilómetros de distancia. Bien, si quiere arrastrarse, no seré yo quien se lo impida.


  —Will, ¿no tienes nada que decir?


  
    
  


  Es entonces cuando este descruza las piernas y se inclina hacia delante.


  —No me importas.


  Su cara pasa de bronceada a roja.


  —Nosotros defendemos que Will y Adriana no eran pareja de hecho, tenemos testigos y, por supuesto, los rumores de crisis de las revistas.


  —No creemos que los rumores tengan fundamento, y también tenemos testigos.


  Al menos su abogado sí está siendo profesional.


  —Creo que en este punto será difícil ponerse de acuerdo, pero podríamos intentar evitar ir a juicio.


  La expresión de la modelo cambia radicalmente, abandonando su semblante frío a uno más tierno, y juro que sus ojos se vuelven vidriosos. ¿Es modelo de lencería o actriz de telenovela?


  —Will, no sabía lo que hacía. Ni siquiera sabía que era tu primo —dice Adriana desesperada.


  —Podrías haber atado cabos —musita él.


  —No lo hubiese hecho si tú no hubieses ido a cenar con esa actriz de tres al cuarto —le reprocha alzando la voz.


  —Quería grabar un disco y meternos a nosotros como colaboradores. ¿Ahora eres celosa? —contraataca él—. No te pega nada.


  Estoy tentada de llamar a Max y pedirle palomitas, por eso me gusta el área de derecho de familia.


  —Solo lo soy si me dan motivos, como los que me diste —contraataca ella.


  —No creo que ir a juicio sea beneficioso si discuten de esta manera —le comento al abogado.


  —Lo sé —dice.


  —¿Sabes qué? Dime ya lo que quieres, así no tengo que verte nunca más —dice finalmente Will—. Quiero acabar con esto cuanto antes.


  Una Adriana confusa se levanta de la silla.


  —Quería que luchases por mí, pero ya veo lo que te importa si te vas corriendo detrás de la primera que se te cruza.


  Y sí, me mira a mí, y muy mal.


  —Solo soy su abogada… —sigo diciendo, pero me ignora.


  —Caye, no hace falta que te molestes.


  Su mano se posa en mi hombro.


  —Tendría que haber contratado a tu primo, así sí que te hubiese jodido.


  —Él no habría aceptado —dice, y su mención lo pone nervioso.


  Es la primera vez que se pone nervioso desde que han llegado a la sala.


  —McHeather no rechaza ningún caso, y menos uno así —exclama ella de golpe.


  ¿McHeather? No puede ser.


  La mención de McHeather hace que se me hiele la sangre y, por primera vez en mi vida, algo dentro de mí me golpea con la fuerza de un choque de autobuses. Aturdida, reacciono girándome hacia Will, que me observa con una expresión de pánico.


  —¿McHeather es tu primo? —pregunto con un hilo de voz, demasiado neutral para adivinar cuál es mi estado de ánimo.


  —Sí —contesta.


  Una oleada de emociones se dispara en mí, demasiado fuertes como para atenderlas todas de golpe.


  Confusión. ¿En qué pensaba Will? No está haciendo esto para echar a su ex, si tenía dinero para comprarse tres o cuatro casas más. No, no lo ha hecho por eso, pero el motivo que yo creía que era el principal, la venganza echándola, tampoco lo es. Para él, ella ya es historia. Estaba enfadado con su primo, con McHeather, vi esa mirada de odio al cruzarse y ahora todo encaja, todas las piezas se están uniendo para montar ese puzle y solo hace falta armarlo. Por mi egocentrismo pensé que eran celos, pero qué demonios, esa mirada encerraba demasiado para ser eso, y yo no soy tan importante para él. ¿Will solo me está usando para llegar a su primo? Seguramente. Pero si yo no soy nada para Marc. O puede que sí. O puede que Will así lo crea.


  Siento rabia. Por ser una idiota. No hay tantos pelirrojos con los ojos como zafiros. Tendría que haber sospechado, mirarme la hoja donde están los datos de Will, que Gina nunca me pasó. Deduzco que McHeather es su segundo apellido. Qué estúpida he sido, me he creído ser el centro del universo y solo he sido una pieza del engranaje de la venganza de los McHeather.


  También siento tristeza. Sabía que McHeather era un playboy, pero ¿acostarse con la novia de su primo? Eso ralla la indecencia incluso para él. Y yo he estado tan ciega… porque últimamente me he permitido pensar que sí podía ser diferente. Se lo estaba currando, maldita sea. Se ha abierto a mí como pocas personas. Y yo a él, como a nadie.


  ¿Y ahora qué hago? ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Ser una buena profesional o mandarlos a todos a la mierda? Abro la boca para coger una bocanada de aire y, volviendo a la realidad de la sala, interrumpo a la modelo que sigue hablando.


  —Adriana, vas a irte de su casa. Ten un poco de dignidad y échate otro novio, un futbolista o actor, son más estables. —Mis palabras la dejan atónita—. No está haciendo esto para volver contigo, desengáñate.


  —¿Y qué mas le da entonces? —Frunce sus cejas perfectas, sin entender nada.


  —Necesitaba una excusa para contratarme. ¿No, Will?


  Entonces sí que le miro.


  —No es lo que piensas —dice con rapidez.


  Pero su expresión de chico bueno no va a engañarme, no esta vez.


  —Entonces, ¿no me contrataste porque McHeather va detrás de mí? ¿Para hacer lo mismo que él hizo?


  En este punto, ese dolor interno se acumula en la garganta y hago un gran esfuerzo para no echarme a llorar. No voy a llorar, al menos delante de nadie. Juré no llorar nunca más por un hombre y no voy a hacerlo. Joder, no quiero hacerlo. Y no lloro por el idiota de Will, sino por mí misma.


  —Es complicado —empieza a decir—. No te conocía. Me pareció buena idea darle celos, pero no eres como yo pensaba.


  —Oh, ¿porque no me acuesto con el primero que se me pone enfrente? —exclamo algo indignada.


  ¿Por qué coño sigo sentada en esta mierda de reunión?


  —Mi primo no te merece.


  Quiero decirle que en eso es en lo único con lo que estamos de acuerdo, pero lo ignoro.


  —Lo sé. La reunión ha terminado.


  Me levanto y, sin despedirme, salgo corriendo en dirección al baño. Abro la puerta del más alejado de ellos y pongo el pestillo mientras me siento en la tapa del váter y las lágrimas que tanto me ha costado reprimir salen y mojan mis mejillas borrándome el colorete y destrozando el rímel de mis ojos.


  De pronto vuelvo a tener quince años y vuelvo a ser esa adolescente que se vestía con faldas más cortas de lo que permitía el reglamento, desprendía chulería allí por donde pasaba y era demasiado confiada. Tanto confiaba en sí misma y en el efecto que desprendía sobre los demás como para aceptar ser la novia de Aleix, el guaperas del curso, con un pelazo moreno y una altura considerable, de mirada intensa que hacía suspirar hasta a las piedras. Mis primeros besos con lengua fueron con él y, aunque insistía en ir más allá, yo quería esperar, al fin y al cabo, solo llevábamos un mes saliendo y no estaba preparada. Me sentía segura con él, sentía que había encontrado al chico perfecto y que seríamos felices para siempre. Los sueños idiotas que una chica de quince puede tener, supongo.


  Por suerte mi burbuja se rompió gracias a la casualidad. Sin querer, durante una mañana cualquiera, cuando en clase de literatura pedí permiso para ir al baño y me lo concedieron. Caminé con seguridad hasta los baños, pero unas risas en la entrada hicieron que me parase.


  —¿Y con Caye?


  Era el amigo de Aleix, sabía que a veces hacían pellas y se quedaban fumando en los baños. Al oír mi nombre me detuve en seco y esperé a ver qué decían a continuación.


  —Nada, aún.


  —¿Por qué sales con ella? Está buena y tal, pero es una borde y tiene un carácter de mierda.


  Carácter de mierda, y aquella fue la primera vez que me quedé en shock. Que no aguantase las gilipolleces de aquel chico no quería decir que no fuese amable, aunque no con él. Esperé a que mi novio me defendiera, pero en vez de eso lanzó la mayor estocada final que ni un torero podía dar durante un espectáculo en una plaza de toros a rebosar.


  —Lo compensa con sus tetas y su culo. Cuando me la tire, la dejaré.


  Creo que estuve durante unos minutos allí parada, asimilando todo lo que acababa de oír. Supe entonces que los hombres no eran de fiar, que la mayor parte del tiempo pensaban con el miembro en vez de con el cerebro. Corrí hasta el patio y lloré tal y como estaba haciendo ahora hasta que no me quedaron más lágrimas que derramar. Entonces tomé una decisión, que hasta que no encontrase al hombre perfecto no dejaría que nadie se aprovechase de mí. Y que aquella sería la última vez que iba a llorar por un hombre, jamás volvería a permitirlo.


  Me equivoqué, porque aquí estoy otra vez, derramando unas lágrimas que no se merecen.


  Al día siguiente, durante el recreo, corté con Aleix con público incluido, siendo bastante cruel. Como venganza empezó a difundir rumores sobre mí, no ciertos, pero pronto cesaron. Fui bastante zorra después, con los chicos especialmente, cosa que se fue atenuando al pasar los años. Supongo que pequé de ponerlos a todos en el mismo saco.


  —Caye, soy yo, cariño. —La voz de Carla se oye como un eco lejano—. Abre la puerta.


  —N-no.


  Cojo un trozo de papel de váter y me limpio mínimamente el desastre que es mi cara ahora mismo.


  —Voy a llevarte a casa.


  —Estoy bien —le suelto, aunque no sea verdad.


  —No lo estás. Max me ha llamado, ha oído todo lo que ha pasado.


  Maldito secretario chismoso, tendría que haberme quedado con la ausente Gina. Aunque en el fondo se lo agradezco.


  —Solo necesito un minuto.


  También miento, pero abro el pestillo, realmente necesito que alguien me lleve a casa porque no sé si puedo conducir en este estado de nerviosismo.


  —Ven aquí —dice, abriendo la puerta y dándome un abrazo de oso—. Todo va a salir bien.


  —No, Carla. No le importo a nadie. Solo soy un jodido muñeco de usar y tirar —maldigo, porque es la verdad.


  —Eres mi mejor amiga, Cayetana, y no voy a permitir que digas esas cosas porque vales tu peso en oro. ¿Me oyes? Ahora vamos a salir de aquí, a ponerte el pijama de corazones y a dormirte mientras hacemos terapia.


  —Vale.


  No estoy para decir nada más, y mira que odio ese pijama.


  —Póntelas.


  Me entrega las gafas de sol, así nadie podrá ver que he llorado como una magdalena. Me las pongo a pesar de que afuera sigue lloviendo y, como un zombi, salgo del edificio de la mano de Carla, subimos a mi coche y llegamos a casa.


  Ni siquiera digo nada, solo subo hasta mi cuarto, saco el pijama de corazones y, en completo silencio, me lo pongo. Carla se tumba a mi lado y me acuna el rostro con su mano hasta que me quedo completamente dormida.


  —¿Cómo te lo digo? Que está dormida, que no vas a entrar en nuestra casa, que me apuesto lo que quieras a que no quiere verte.


  La vena protectora de Carla sale a relucir en los momentos clave, y este es uno de ellos. La escucho cuando me levanto de la cama y voy a bajar las escaleras. No sé qué hora debe ser, pero es de noche.


  —Es cuestión de vida o muerte —reconozco la voz de Will.


  ¿Qué cojones hace en mi casa? Bajo las escaleras y me lo encuentro de frente.


  —Tranquila, lo tengo controlado —dice mi amiga, pero le cojo el brazo en señal de que todo está bien, así que se escabulle hacia la cocina.


  Suspiro, buscando decirle que tampoco estoy tan mal, que no es por él en el fondo, pero parece que ha metido el turbo cuando abre la boca.


  —Caye, tienes que escucharme —empieza a decir—. Sí, lo admito, me acerqué a ti y te contraté porque pensaba que eras la novia de mi primo.


  —No soy la novia de tu primo, no somos nada. Él no tiene novia, ¿acaso no le conoces?


  Madre mía, que yo tenga que decirle estas cosas da a entender lo poco que le conoce.


  
    
  


  —Yo también lo creía, pero le puse un detective y llegué a ti. En estos tres meses… —Se queda pensativo, pero continúa—. No ha salido con nadie, solo contigo. Y lo supe, eras su debilidad.


  Un segundo, ¿en tres meses Marc McHeather no se ha tirado a nadie? ¿Es el fin del mundo? ¿Hay un virus contagioso de impotencia y lo ha pillado?


  —Que tu primo te haya jodido no te da derecho a joderme a mí. ¿Qué hubiese pasado si hubiera tenido sentimientos hacia ti? No se juega con las personas —le reprocho.


  —Lo siento mucho, Cayetana. Pero no estaba jugando, no al final. En el concierto… me gustaste. Vi lo especial que eras y entendí lo que mi primo ve en ti. No te dije nada porque vi la oportunidad de conocerte mejor, al fin y al cabo, no iba a hacer nada de lo que me propuse.


  —Will, no me vengas con esas, por favor —le reprocho.


  No soy idiota. La gente parece que me ve cara de idiota, pero no lo soy.


  —Lo digo en serio, me gustas.


  Se me queda mirando, esperando a que diga algo.


  —¿Esperas que me lance a tus brazos? Pues espera sentado. Estás bueno y todo lo demás, pero no voy a perdonarte por una simple disculpa, y mucho menos voy a darte una oportunidad ahora mismo.


  —No lo esperaba. Bueno, puede que tuviese un poco de esperanza, soy famoso y las chicas se me lanzan —acaba reconociendo.


  La duda sigue carcomiéndome, porque sigo sin saber si esa atracción que siento es por su parecido con McHeather —y ahora que sé que son primos está mucho más justificada— o es porque, simple y llanamente, me atrae.


  —Necesito tiempo para perdonarte. Una vez lo haga, ya podrás intentar conquistarme, pero no será nada fácil, he perdido la confianza y no sé si lo harás por competencia con tu primo, por venganza o porque realmente te gusto —le suelto, y ante ninguna perspectiva, se ríe.


  —Créeme, soy un cantante famoso, no lo haría si no me gustases. Sobre mi primo… algún día tendré que arreglarlo con él.


  —Dime una cosa, ¿él lo sabía?


  
    
  


  Es algo que necesito saber, me reconcome por dentro, en serio. Aunque nunca lo admita.


  —Nunca les había presentado.


  —Vale.


  Alivio. Esa es la palabra, pero aun así el dolor en el pecho sigue vigente.


  —Me voy entonces, tengo ensayo con el grupo.


  Sin preaviso se lanza sobre mí y me roba un beso fugaz. Antes de que pueda protestar, sale corriendo bajo la lluvia. Madre mía con los McHeather, son un jodido peligro. Rezo para que ningún periodista camuflado haya pillado esta perspectiva.


  Cierro la puerta y, como un alma en pena, voy hasta el sofá, donde me lanzo como un peso muerto.


  —A ver si lo entiendo, ¿no has mandado a la mierda a Will, el sujeto que te ha contratado para vengarse? Caye, la amiga que conocía, le hubiese dado una patada en los huevos. ¿Tanto te ha afectado lo que ha hecho? Oh, te empezaba a gustar.


  Sus reflexiones son medianamente ciertas, pero no del todo.


  —Te equivocas, Will no me importa, por eso no me he enfadado con él. En realidad, me importan tres pepinos Will y su venganza. Es… que me hayan usado y no me haya dado cuenta.


  —Es Marc —deduce ignorando mis palabras.


  —No debería sentirme así. ¿Por qué me duele, Carla? Ya sabía como era —susurro confundida.


  —Estaba siendo lo que tú querías y te has llevado un chasco. Pero no lo entiendo, ¿qué ha hecho, Caye?


  —Acostarse con la novia de su primo. ¿Te parece poco? —bufo, enfadada.


  —Vale, sí, pero no estabais juntos ni saliendo ni nada, y ya sé que duele igual, pero te recuerdo que tú también tenías citas.


  —Punto número uno, no me acostaba con mis citas. Punto número dos, eso fue hace tres meses. Tres meses, cariño. Yo aún estaba pululando su alrededor. No… ¡me cago en sus muertos! A eso se le llama jugar a dos bandas.


  El timbre suena con insistencia.


  —Yo abro, tranquila —dice.


  —No, no, si son los periodistas, quiero desahogarme —digo levantándome del sofá.


  Sacos de boxeo, justo lo que necesito.


  
    
  


  —No hagas que te detengan.


  Miro por la mirilla, pero no son los periodistas. Con la mano temblorosa, abro.


  —¿Qué coño haces en mi casa? —le espeto al hombre alto, que me saca un par de cabezas, que tengo delante.


  Y no, no es Marc McHeather.


  —Mi hermanita tan bien hablada como siempre. También me alegro de verte —espeta con una sonrisa de oreja a oreja, su chupa de cuero y el cabello engominado hacia atrás.


  —No estoy de humor. ¿Piensas quedarte mucho por aquí?


  Entra como Pedro por su casa. Ambos somos muy parecidos, tanto en el carácter como físicamente. Alto, moreno y de facciones clásicas. Tiene los ojos verdosos, a diferencia de mí, y los labios carnosos.


  —Pero si también está mi segunda hermana favorita. Carla, tienes un brillo en los ojos que antes no tenías.


  Mi amiga le alza el dedo corazón, pero sonríe.


  —Nunca cambiarás, eres un zalamero de cuidado.


  —Yo de ti no me metería con ella, bro. Es una mujer casada.


  —¡Caye! Lo dices como si me hubiese casado de verdad, y no es así —se queja Carla.


  —Me he perdido demasiadas cosas. Voy a instalarme en el cuarto de invitados, ¿pedís pizzas y me contáis?


  —Lo digo en serio, ¿vas a quedarte mucho tiempo? —pregunto, porque mi hermano, Rodrigo Dantés, puede llegar a ser un coñazo.


  —Indefinidamente, hermanita. Me han trasladado a Barcelona.


  Eso es una mala noticia. Una de muchas.


  
    
  



  
    
  


  10. Demons


  La oficina es un hervidero de cotilleos, y yo estoy en el centro de todos ellos. Maldito Max, seguro que él ha sido el primero en alentarlos. Al entrar en mi despacho, me encuentro con mi café y un ramo de rosas rojas con una tarjeta firmada por Will.


  En serio, ¿la gente no sabe lo que es el espacio, el tiempo para pensar y perdonar? Parece que no.


  —Caye, ayer me preocupaste.


  
    
  


  Max entra sin llamar, como de costumbre, y me sobresalta.


  —Estoy bien, ya lo he superado —le aseguro yo.


  No pienso soltar prenda, no soy de las que abren su corazón y hablan de sentimientos durante toda una tarde. La gente dice que eso de guardarte cosas es malo, pero qué se le va a hacer, no todos estamos cortados por el mismo patrón.


  —¿Van a seguir llegando muchos más ramos?


  
    
  


  —Espero que no —deseo en voz alta.


  Mi cara de desagrado lo dice todo.


  —Por cierto, vuelves a salir en la Cuore. Le has ganado la batalla a una modelo de lencería, nena, deberías sentirte orgullosa.


  —Max, sé que lo oíste todo. ¿De verdad piensas que mágicamente ahora le intereso de verdad a Will?


  —¿Tengo que responder? ¡Por supuesto que sí! —exclama entusiasmado.


  —Pues yo no lo creo.


  —Mira la revista. Si te besó con ese pijama de corazones tan horrendo, realmente le gustas.


  ¿¡Cómo?! ¿¡Cuándo?! ¡Santa Mierda!


  Abro la revista y allí está la foto. Ah, mierda, sí que se me reconoce.


  Seriamente, tengo que alejarme de Will, mi vida amorosa no quiero que sea pública si ni siquiera puedo salir en la portada del Vogue de forma decente.


  —Pero si me pilló desprevenida, ni siquiera lo besé de vuelta —me lamento viendo esa imagen.


  —Ah, por cierto, tienes visita.


  Sale de mi despacho a la vez que otra persona entra y cierra la puerta de un golpe. Sé quien es, le he visto de reojo.


  —McHeather, vete, no estoy de humor para tus insinuaciones —le digo sin despegar los ojos de la mesa.


  —¿Y esto?


  Ha traído su propio ejemplar de revista, y me lo lanza. Alzo la vista hacia él, tiene las facciones tensas y los ojos muy abiertos.


  —Mi vida no te importa.


  —Por supuesto que me incumbe. Te está utilizando.


  —Ya lo sé, pedazo de mierda —exclamo elevando la voz—. Sé que es tu primo, sé lo que hiciste.


  No quería decírselo, solo ignorarle y que se alejase de mí, pero acabo gritándole. Su cara cambia radicalmente y se entristece.


  —¿Ahora no dices nada? Podías habérmelo contado. Has tenido millones de oportunidades para explicármelo y no has dicho ni una palabra. ¿A qué esperabas para hacerlo? ¿A que se me lanzase?


  —No quería que lo supieras —musita.


  —¿Te parecía divertido que jugase a ser el perfecto caballero conmigo? Dime, ¿te hacía gracia, te reías cuando veías que tenía que quedar con él porque era mi cliente? ¿Te gustaba pensar que tenía que tragarme sus piropos e insinuaciones?


  Un golpe en la mesa con su puño hace que me calle, y me asusto.


  —Un puto asco, esto es lo que me provoca. Que te mienta de esa manera…


  —Mira quién fue a hablar.


  Se pone de cuclillas y gira mi silla hasta ponerse enfrente.


  —Puedo ser muchas cosas, pero jamás he mentido. Todas saben lo que hay. No te mentí ni aquel día cuando te tuve a mi merced, aunque… tampoco te dije la verdad, no del todo.


  Ese día fue nefasto, yo también lo recuerdo. Besarnos en la entrada de mi casa como si no hubiese un mañana, abrir la puerta con dificultad y subir a mi habitación con mis caderas rodeándole.


  —Lo he soñado tantas veces, darling —me susurraba mientras saboreaba sus suaves labios e inhalaba su aliento. 


  Me sentó en el extremo de la cama mientras se quitaba los zapatos y yo de un gesto me deshice de los míos. Me tumbé cuando volvió a besarme, haciendo que nuestros cuerpos se frotasen el uno contra el otro, demasiado ansiosos, pero sus besos, aunque hambrientos, eran dulces. 


  Se quitó la camisa de un solo gesto y empezó a besarme desde una de las rodillas hasta el interior del muslo. Estaba demasiado mojada, él producía este efecto en mí, que con solo mirarme pudiese desearle de ese modo. 


  —Marc… —Solté un gemido cuando pasó de largo y empezó a deshacerse del vestido quedándome en ropa interior. 


  —Mi diosa Cayetana, toda para mí —soltó al verme. 


  Pasó sus manos por mi espalda para desabrocharme el sujetador y empezó a jugar con mis pechos. 


  —¿Puedo? —pregunté al poner mis manos encima del botón de su pantalón. 


  —No deseo otra cosa. —Puso su atención en mi cuello, que lamió y mordisqueó hasta que se quedó en calzoncillos. 


  Noté que sus manos me agarraban el trasero por debajo de las bragas y que se deshacía de ellas. 


  —Te quiero, Marc. Quiero esto —logré decir sin dejar de jadear. Noté su miembro abultado ejerciendo presión—. Dímelo. 


  Siguió su hilera de besos. 


  —¿Qué? —Eso es lo único que dijo. 


  —Dime lo que sientes. —Hice que me mirara a los ojos y lo supe.


  No iba a decir nada, porque no sentía nada. Cogí el sujetador y el vestido, de un salto lo aparté y me puse en pie. 


  —Darling… 


  —Sigue soñándolo, no pasará jamás. 


  Salí de mi habitación y me refugié en la de Carla haciendo un esfuerzo titánico para no llorar. 


  —Entonces, déjame en paz —logro decir con un nudo que se me ha formado en la garganta.


  —No, vas a escucharme porque necesito decirte muchas cosas. Me sentía atraído por ti, mucho. Luego te conocí, y me gustaste como persona. Empezaba a querer pasar mis ratos contigo, hablar contigo, incluso discutir. Empezaba a sentir cosas que nunca había sentido, pero no te lo dije, aunque tampoco te mentí porque no te quería, no aún. Pero te habías metido debajo de mi piel y no conseguía sacarte. Me sentí culpable, debería haberte dicho que significabas algo para mí, que empezabas a colarte en mi mente y en mi corazón, quizás así lo hubieses entendido. Me sentí tan mal ese día que fui a una fiesta que daba mi primo y bebí demasiado. Pero tenía que olvidar tu olor porque me estaba volviendo loco y sabía que no querrías volver a verme. No lo recuerdo muy bien, pero apareció alguien y sin preámbulos, empezó a besarme. Me encontré a la mañana siguiente en una habitación que no era la mía y junto a otra que no eras tú. Quise salir de allí cuando entró Will y me dijo que era su novia.


  —Podrías haber dejado las cosas como estaban. No quería volver a verte, lo sabías —le reprocho.


  —No, darling, no podía. La culpabilidad me mataba, tu imagen en mis sueños también. Solo eres tú.


  —¿Y si te acuestas conmigo y se te pasa?


  —Pero ¿por qué eres tan terca? ¿No ves que te estoy diciendo como un jodido idiota que me he enamorado de ti? No sé cómo pasó, pero pasó —responde con el ceño fruncido.


  —No entiendo cómo puedes estar tan seguro si antes no lo estabas.


  Pero a terca no me gana nadie, eso seguro.


  —Empezaba a estarlo, pero estas últimas semanas lo han confirmado. No me mires escépticamente, porque llevo tres meses y dos semanas sin acostarme con una mujer.


  Vaya, así que las averiguaciones de Will eran ciertas.


  —¿Has hecho voto de castidad por mí?


  —No exactamente. —Se le nota que no quiere hablar de eso, pero yo sí.


  —¿Entonces?


  —No… no me pone nadie como tú.


  Esto último lo dice en voz baja, y me sorprende.


  Todo esto me deja tocada. Había decidido odiar a McHeather por toda la eternidad y ahora me suelta que solo se le levanta si piensa en mí. ¿En qué mundo estoy viviendo?


  —La madre que te parió, McHeather.


  Entonces se percata del ramo de rosas.


  —¿Ha sido Will? —pregunta señalándolas.


  —Sí.


  —Pero, no te has enamorado de él, ¿no?


  —¿Estás tonto? No voy enamorándome del primer tío que entra en mi despacho, pero es mono —confieso.


  —¿Mono? —Alza las cejas, incrédulo—. Mis sentimientos son sinceros, los de él no. Y te aseguro que no te conoce como yo, nadie lo hace, darling.


  —Dice que le gusto y que pasa de tu venganza, que soy demasiado buena para ti. —Me gusta picarle, y él lo sabe.


  —¿Y para él no? —Me coge de los hombros y me pone de pie—. Voy a tener que besarte porque no soporto la idea de que te haya besado.


  No hago nada para evitarlo, echaba de menos sus labios.


  —¿Estás celoso? —insinúo.


  —Supongo que sí, tengo unas ganas fieras de matarlo. Nunca había estado celoso.


  —Marc yo…


  
    
  


  ¿Tendré el valor de decírselo? No es algo que me atormente, solo un hecho. Algo que tiene todo el sentido del mundo y del porqué… en fin, debería decírselo, sí. Más que nada para que entienda por qué aquel día lo rechacé.


  —Lo has hecho con él, pero no quieres decírmelo, ¿no?


  —No, es que …


  —No me enfado, te quiero tal y como eres, te entiendo porque en el fondo eres la horma de mi zapato. —Desliza su boca por mi mandíbula, tentándome.


  —Qué no, coño.


  ¿Va a dejarme hablar y parar de suponer?


  —Entonces, ¿no lo has hecho con Will? —Finalmente me mira a los ojos y los nervios me pierden.


  —¡No lo he hecho con Will ni con nadie! Ya lo he dicho, ¿contento?


  Sí, soy virgen. No es algo que vaya diciendo por ahí, mi vida sexual no le incumbe a nadie, aunque tampoco es algo de lo que me avergüence. Cuando juré que ningún hombre volvería a aprovecharse de mí, lo dije muy en serio. Eso no quiere decir que los preliminares y los orgasmos no los domine, ¿eh? Y que pueda tener muchos sueños eróticos y una imaginación sexual hiperactiva.


  Primero se queda callado y muy quieto.


  —Me estás tomando el pelo —dice levantando mucho las cejas.


  —No es algo con lo que bromearía.


  —¿Por qué? —Es lo único que logra decir cuando su cara de incredulidad lo dice todo.


  —Dije que no lo haría hasta que el hombre perfecto para mí llegase y me enamorase de él, y él de mí.


  —Pero eres tan…


  —¿Desinhibida? ¿Qué pasa, que tenemos que ir con una V pegada a la frente? ¿Hay que vestir con un hábito especial? ¿Tengo que ser una estrecha y actuar como una monja?


  Me enfado, por supuesto, y no es para menos.


  —Iba a decir tan perfecta. Vamos, darling, seguro que más de uno se ha pillado por ti. Si lo he hecho yo por primera vez…, quiero decir que si fueses una cazadora de Pokémon yo sería el puto Meow, ¿a cuántos Pitgey has capturado? —Al escuchar eso, niego con la cabeza.


  —No es eso. Era yo quien no lo hacía. Oye, soy yo la que hace comparaciones raras, me estás copiando.


  —Todo se pega, menos la hermosura.


  —Ya. —Le saco la lengua desaprobando su comentario.


  Suelta una carcajada sonora.


  —Qué perra es la vida, darling. Tú te pillas de un picaflor y yo de una diosa pura.


  —Aún tengo mis dudas acerca de este enamoramiento, no te creas.


  —Créelo, darling. 


  Esta vez soy yo la que se acerca a su rostro y lo acaricia.


  Con un suspiro frota su nariz contra la mía antes de besarme. No puedo parar después de este nuevo acercamiento, mis ganas desenfrenadas de sentir de nuevo su cuerpo junto al mío me tienen loca. Me apoyo en la mesa del escritorio cuando recorre las rodillas con las manos. Las mías están deslizándose por su cuello.


  —Te quiero, Caye.


  No puedo creerlo, lo ha dicho. ¡Lo ha dicho! Inaudito. Tendría que haberlo grabado, así quedaría constancia y podría ponérmelo todas las noches.


  —Yo también. Quiero hacerlo, Marc.


  Estaba deseándolo desde que lo conocí. Había soñado tantas veces que me tomaba encima de la mesa de la cocina, en el sofá, en su cama, en mi cama, en todas partes.


  —Nadie tiene tantas ganas de hacerlo contigo como yo, lo juro. Pero tu primera vez no va a ser en tu despacho.


  Joder, menudo chasco. Pero tiene razón, ¿qué estoy haciendo? Me he dejado llevar por la emoción. Tengo que pensar y necesito tener la cabeza fría.


  —Sí. Yo… creo que tengo trabajo.


  —Yo también. Hablamos luego, darling.


  Antes de irse me besa pausadamente. Este hombre quiere matarme y ha decidido hacerlo poniéndome cachonda, pero no voy a quejarme.


  Al llegar a casa Carla se está preparando mojitos. A Rodrigo, mi querido hermano, parece ser que se lo ha tragado la tierra.


  —Pensé que te ayudarían —dice alargándome un vaso.


  —Lo necesito. Mi hermano está en la ciudad y va a vivir con nosotras y, por si fuera poco, McCachondo ha venido a verme —confieso dejando el bolso en el colgador.


  —Ha visto la foto. Yo también, que salgas con el pijama es muy gracioso.


  —No me lo recuerdes.


  Voy a quemar ese pijama, lo juro.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Muchas cosas, ha sido muy intenso. —Creo que solo de pensarlo me estoy poniendo roja.


  —No me digas que… ¡por fin! Pensaba que te mantendrías virgen hasta el matrimonio.


  —Gracias por la confianza, amiga. —Y no lo digo porque sea bueno, sino al revés.


  —De nada. —Se encoje de hombros, sonriendo.


  —Y sigo siéndolo, aunque sospecho que no por mucho tiempo.


  Y espero, todo sea dicho.


  —¿Sabes esas primeras veces que suelen leerse en las novelas? ¿Donde todo es perfecto y acabas gimiendo de placer como si fueses una actriz porno? Pues olvídalo, es la excepción que confirma la regla.


  —Lo suponía, la verdad.


  
    
  


  Nunca me he preocupado demasiado por este tema, será que en realidad nunca lo había visto demasiado cercano y la única vez estaba cachonda perdida…


  —Mi primera vez estaba tan nerviosa que solo dolió, te lo juro. Estaba hecha un flan.


  —Lo sé, me lo contaste.


  —Pero no hagas como mi prima.


  —¿Qué hizo tu prima?


  —Le dije que calmase los nervios y la muy cabra loca se emborrachó.


  —Eso no me lo contó.


  —Sigue el dicho de «no des pan al hambriento».


  —¡Ja, ja, me parto! —exclamo irónicamente—. No estoy nerviosa, más bien frustrada sexualmente.


  —Conociéndote, a lo mejor eres el uno por ciento que va a disfrutar en su primera vez.


  —Ojalá. Oye, no sería tan raro, ¿no? Al fin y al cabo, tengo una edad y sigo siendo virgen. Estoy segura de que, al estar dentro de la madurez sexual, esto se disfruta más. Qué demonios, voy a tener que ver algún video porno para inspirarme.


  Me estoy arrepintiendo de haberle contado a Marc mi falta de experiencia sexual. O nula, vamos. Se está tomando demasiado en serio eso de ser un caballero, de dejar pasar un tiempo, de llevarme a cenar, de tener citas antes, etc. Pero yo quiero sexo. Llevo desde que lo conocí queriéndolo y ahora que por fin el sentimiento de querer es recíproco, ahora él es el sensible de la relación. Todo sea dicho, aún no hemos definido qué tipo de relación tenemos. Y me refiero a que no me ha pedido nada ni yo a él.


  —Darling, creo que nunca te había visto con deportivas. Deportivas y vaqueros. ¿Esto es una camiseta ancha?


  —Vamos al cine, no de fiesta. ¿Creías que llevaba tacones hasta para estar por casa?


  —Me gusta tu nuevo look. ¿Quieres palomitas?


  —Sí, por favor.


  Después de pedirlas entramos en la sala y nos sentamos en la tercera fila empezando por detrás. Solo hay como diez personas, un número irrisorio para estar en una sala de cine.


  —¿Puedo meterte mano, darling? —pregunta McHeather con picardía en mi oído.


  —Después, no quiero que nos echen del cine. ¡Joder, me he dejado las llaves de casa! —exclamo cuando no las encuentro en el bolso.


  —No puedo resistirme a esa boca tan sucia que tienes. —Me está apartando un mechón de cabello de la cara mientras me susurra cosas como esa.


  —Los cojones, ahora Carla me dice que se queda a dormir en casa de Alejandro —maldigo lanzando el teléfono al interior del bolso, frustrada.


  —En mi cama hay un hueco que pone tu nombre.


  Mmm, no lo había planeado, pero es interesante…


  —No es mala idea —musito mientras la pervertida de mi mente me la empieza a jugar.


  —Es raro, esperaba un «pues bórralo» o algo peor. Puedo acostumbrarme a esto —afirma él, contento.


  —Tampoco te flipes, ¿eh?


  —Me merezco un poco de compasión, llevo mucho sin sexo.


  —Te aguantas, podríamos haber hecho todas las posturas habidas y por haber en estos meses.


  Lo que pasa a continuación es que, literalmente, hace que me levante y me siente a horcajadas encima de él.


  —Si sigues hablando así no vamos a ver la peli.


  —Suerte que es para mayores de dieciocho.


  —Yo te voy a dar una escena para mayores de dieciocho. —Cogiéndome por la espalda, tira de mí hacia él y me besa.


  —Estás poniéndome… —empiezo a decir, pero no sigo porque sus labios sabor a cerveza me callan.


  Cuando oigo que la película empieza, noto cómo Marc se despega de mí.


  —Vamos a ver la película —dice recomponiéndose del momento.


  A regañadientes, vuelvo a mi asiento. Siempre hace lo mismo y me deja con las ganas.


  —Marc, es una pregunta tonta, pero…


  —Nunca me habían dolido tanto los huevos. Es eso lo que querías saber, ¿no? —dice como si me hubiese leído el pensamiento.


  —Bien, porque a mí me duele la vagina por igual —respondo provocativamente.


  Parece ser que mi sino es que cuando encuentro el amor, desaparece la parte carnal. Quiero tener ambas a la vez, collons.5 Cuando empiezo a blasfemar en catalán, es que algo no funciona demasiado bien…


  
    
  



  
    
  


  11. Like a virgin 


  —Dime, ¿cómo te va con McHeather?


  Carla me mira con sus ojos de cervatillo deseosos de saber detalles suculentos de nuestra relación.


  —Bien y mal —confieso.


  —¿Por?


  —Bien porque ya sabes cómo soy, sabes cómo es él y que juntos funcionamos. Y mal porque ahora le ha dado por ser un jodido caballero y no me toca ni con un palo. Que me quedé a dormir el otro día en su casa y me dio las buenas noches con un beso en la frente. ¡Un beso en la frente! Estoy de una mala leche, Carla, que ni te imaginas —me sulfuro.


  —Cálmate. ¿Te has dado una ducha bien fría?


  —Me he dado dos. No es sano ir así de caliente por la vida, no lo es.


  —Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer —dice alzando una ceja y sonriendo maliciosamente.


  —Pues no, no sé qué hacer.


  —Lo que me aconsejaste cuando tuve que hacer mi plan de reconquista.


  Oh, ya sé a lo que se refiere.


  —Ese plan es arriesgado. No quiero quedarme en el pasillo con ropa interior. Solo me faltaría salir en las revistas así…, que soy un objetivo de la prensa rosa ahora.


  —Por si acaso no te deshagas de la chaqueta enseguida.


  —Estoy segura de que funcionaría, por supuesto que sí. Pero…


  «Coño Caye, ¿qué te pasa? ¿Estás dudando? Llevas desde que conociste a McHeather soñando y deseando acostarte con él.


  —No estás lista —dice Carla.


  —No tiene ningún sentido. Por supuesto que estoy lista.


  —Pero tienes dudas.


  —¿Dudas?


  No tengo dudas sobre lo que siento, pero aún tengo mis reticencias acerca de su enamoramiento.


  —Caye, ¿qué pasa?


  —Tengo dudas, vale. No dejo de pensar que todo esto es una gran farsa. Que cuando se haya acostado conmigo desaparecerá y yo me quedaré más sola que la una.


  Ya está, ya lo he dicho.


  —Entonces deja de quejarte, el chico lo está haciendo bien. ¿Crees que esperaría si tuviese planeado largarse? —dice Carla sabiamente.


  —Yo qué sé, puede llegar a ser muy retorcido.


  —No más que tú, cariño. Soluciona tus problemas de confianza ya, porque estás de una mala leche …


  —Ya, ya. No es fácil, ¿de acuerdo?


  —Lo sé. Solo digo que lo intentes al menos, en vez de quejarte por tu estado libidinoso.


  Carla tiene razón, suele tenerla, así que asiento y le doy un beso en la mejilla.


  Acabo de desayunar y de vestirme para no llegar tarde. Entro en el despacho pensando en lo que me ha dicho cuando Max me avasalla en el pasillo.


  —Caye, tienes que ver esto —dice arrastrándome hasta mi ordenador.


  Pone YouTube y escribe el nombre de Will. Clica en una ventana y entonces oigo la peor canción que he escuchado en mi vida después de la de Europe’s living y el Triqui triqui —ambas de Eurovisión—. Lo peor de todo es que va dedicada a mí.


  El tono de la guitarra no es feo, pero la letra, mucho. Rimar pestañas alargadas con palabras descaradas y referirse a mí como una tigresa legal no es mi canción soñada, la verdad.


  Coño, es lo más feo que me han podido decir y, por supuesto, todo el mundo lo oye porque está colgado en el jodido YouTube.


  —La madre que lo parió. Voy a romperle todas las cuerdas de la guitarra —me enfado.


  —Al menos el chico lo está intentando, ¿no? —lo defiende Max.


  —Tendría mejores resultados si se quedase calladito. Es horrible, Max, y va a escucharlo todo Dios —me quejo, casi llorando de pena.


  —Lo sé, cariño.


  —Esto me pasa por coquetear con un ídolo pop de adolescentes. Carla tiene razón, Sergio Dalma es de lo mejorcito que hay hoy en día.


  —Al menos no dice tu nombre directamente. Si dijese Cayetana, sería peor.


  —Solo espero que nadie del despacho lo llegue a ver y que McHeather tampoco.


  Max se emociona al oír eso.


  —No me digas que ya has escogido a uno de los dos.


  —Max, es muy importante que no digas ni una palabra de esto a nadie del despacho, ¿vale? Júralo.


  —¿Por qué?


  —Lara odia a McHeather, de hecho, me contrató porque sabía que yo había trabajado con él y en la entrevista se me escapó el odio y el rencor que en aquel entonces le tenía.


  Abre la boca emocionado.


  —Un amor prohibido entre rivales de despacho. Sois los nuevos Romeo y Julieta estilo Suits, ¡me encanta! —dice entusiasmado.


  —Tampoco te pases, estamos empezando —lo freno con rapidez.


  —Cariño, estáis totalmente enamorados, yo lo sé y todo el mundo lo sabe, menos Lara, por supuesto. ¿Es una examante rechazada?


  —Espero que no, Lara tiene como cuarenta años… —No quiero imaginármelo—. Creo que es más sobre una cartera de clientes robada.


  —Ya entiendo. Soy una tumba, eso sí, tienes que contarme detalles.


  Asiento resignada. Maldito Max, no se le escapa nada.


  Salgo de trabajar con el propósito de empezar con una nueva perspectiva, tengo que ser un poco más confiada. Si algo sé es que McHeather siempre me ha dicho la verdad, cuando no sentía amor por mí me lo dijo, y cuando empezó a enamorarse, también. Así que la sinceridad está ahí, no sé por qué me como la cabeza.


  Oh, madre mía. Los ojos se me desvían hasta el aparador de una tienda de lencería, a un conjunto rojo impresionante. Sí, ese conjunto tiene que ser mío como que me llamo Cayetana Dantés dos Torres.


  McHeather: Darling, ¿qué haces?


  Caye: No quieres saberlo. O puede que sí quieras saberlo, pero no es bueno para tu dolor de ahí abajo.


  McHeather: Si me dices eso, empiezo a imaginarme cosas y me duele igual.


  Caye: Comprando lencería provocativa.


  McHeather: Descríbemela.


  Caye: Pues… es de encaje fino, color rojo pasión.


  
    
  


  McHeather: ¿Te la has probado?


  Caye: Sí, las bragas se adhieren como una segunda piel. El sujetador es de esos que se desabrocha por delante.


  McHeather: (escribiendo)


  Caye: ¿McHeather? ¿Estás ahí?


  McHeather: Coño, estoy a cien.


  Caye: Voy a seducirte, McHeather.


  McHeather: Si empiezas a decirme estas cosas, no respondo.


  Caye: Es lo que quiero.


  Caye: ¿Marc?


  Caye: No te desconectes, no me dejes con el calentón.


  Caye: ¡¡¡¡MCIDIOTA!!!!!


  Casi me muero del susto cuando, antes de entrar en el coche, ya con la lencería en una bolsa, Alejandro Blanc dice mi nombre de sopetón.


  —Caye, tienes que ayudarme.


  Doy un salto y me giro, con el corazón latiéndome a trompicones.


  —Joder, Alejandro, ¿quieres que muera joven? —le reprocho.


  
    
  


  —Perdona, pero es que Carla no puede saber nada.


  Arrugo la nariz intentando pensar qué planea. No es su cumpleaños, ni su santo ni nada. ¿Qué quiere hacer?


  —¿Sobre qué?


  Sonríe como un bobo antes de decirme nada.


  —Voy a pedírselo.


  Abro la boca, se me desencaja la mandíbula y en mi cabeza se desentrama la información.


  —Pedirle… ¿pedirle qué?


  —Que se case conmigo, por supuesto.


  Ay, yo quería que se divorciasen y este loco ahora quiere casarse de verdad.


  —Pero si ya estáis casados. ¿Qué os ha dado con lo del matrimonio?


  —Quiero que nos casemos de verdad —dice todo serio.


  Está bien, creo que es hora de hacer una intervención a lo Caye cuanto antes.


  —¿Por qué quieres casarte con Carla? ¿Y por qué quieres casarte con ella tan pronto? Disfrutad de la vida primero, no hay ninguna prisa. Como mejor amiga te digo que es demasiado joven para casarse.


  No me gusta que frunza el ceño y diga que no con la cabeza.


  —¿Sabes cuánto tiempo pasa entre la pedida y la boda? Para poder una organizar una boda decente, mínimo un año. Conociendo a Carla y a su madre, un año y medio.


  Mierda, veo que ha pensado en todo. No hay rebatimiento posible ante su discurso, así que decido rendirme.


  —Está bien, ¿qué tienes pensado? No, antes de todo necesitas un anillo, y no cualquier anillo, ¿eh? Tiene que ser uno digno de Carla, cualquiera no sirve.


  —Por favor, estás hablando conmigo, por supuesto que sé que cualquier anillo no sirve. —dice molesto.


  —Pero ¿lo tienes o no?


  —Esta tarde tengo que decidirme.


  —¿Estás trayendo de cabeza a los de la joyería? Dios, eres peor que una chica, Alejandro. Lo cierto es que no me sorprende.


  —¿Qué esperabas?


  —Envíame una foto cuando lo tengas. ¿O quieres que te acompañe?


  —Viene McHeather.


  Se me escapa una risita solo de imaginarme a McHeather y a Alejandro comprando un anillo de compromiso.


  —Pagaría por verlo mientras no me veis. No te fíes demasiado de su criterio, por si acaso envíame la foto.


  —Vale. Pero yo necesito tu ayuda para la pedida.


  Alejandro Blanc no puede simplemente arrodillarse en uno de esos cientos de lugares top románticos de la ciudad y hacer la pregunta, no.


  —¿Qué tienes pensado? Miedo me das, tú y Carla sois unos peliculeros.


  —Voy a pedírselo en un ascensor.


  Tiene tela. Pero ¿quién soy yo para juzgar su historia de amor, que empezó precisamente en un ascensor?


  —Está bien. ¿Y para qué necesitas mi ayuda?


  —Para la sincronización.


  Asiento, resignada, definitivamente me estoy ganando el cielo.


  —Está bien. ¿Cuándo y dónde?


  —Mañana, en el centro comercial que soléis frecuentar por la tarde, a última hora que no habrá tanta gente. El plan es que esperéis el ascensor en la planta baja y aparezca yo.


  Madre mía, qué vergüenza. Espero y deseo que esté vacío el maldito centro comercial. Me consuela saber que estamos en octubre porque si fuese época navideña, me negaba.


  —De acuerdo. Por si acaso envíame un mensaje cuando estés en tu posición.


  —Hecho. Gracias, Caye.


  Y me suelta una de sus sonrisas de príncipe encantador.


  —Me debes una.


  
    
  


  Espero poder guardar el secreto hasta mañana, porque Carla cuando quiere puede llegar a ser peor que un torturador si quiere saber algo. La clave está en hablar de otras cosas, como lo frustrada que estoy sexualmente, eso siempre funciona. Cuando me quejo dejo de pensar en todo lo demás.


  Cuando vuelvo al despacho por la tarde, Max ya me espera con mi latte. Enseguida me pongo de buen humor.


  —No vas a creértelo. Mi amiga se va a prometer —menciono poniendo los ojos en blanco.


  —¿Pero es la que querías que se divorciase? ¿O es otra?


  —No, es esa. Su perfecto novio de anuncio quiere pedírselo y casarse dentro de dos años. ¿Ahora eso se lleva?


  —Pues sí. Quiero conocer a tu amiga. ¿Este viernes salimos de copas?


  —Está bien, pero no puedo emborracharme o no respondo porque voy más salida que el pico de una plancha —confieso.


  —Entonces, voy a emborracharme yo. Lo del pelirrojo no salió bien.


  —Lo siento, Max. No te preocupes, mientras no te obsesiones con los pelirrojos…


  —Oh no, ya le he echado el ojo a un moreno parecido a Ricky Martin —confiesa coqueto.


  —Shh, no pongas imágenes calientes en mi cabeza.


  «Golum, Caye». Ese es mi mantra a partir de ahora.


  Ha llegado el día en el que oficialmente Carla va a prometerse. No puedo creer que me haya ofrecido a ayudar a Alejandro en algo tan absurdo y vergonzoso. Mira que hay ascensores en la ciudad, pues no, tiene que ser en el centro comercial.


  —¿Vas a ir con esos vaqueros de compras? —le recrimino.


  —Sí. ¿No te gustan?


  No es que no me gusten, pero si voy a hacer una foto de esas de pedida bonita, lo mínimo es ir bien vestido, ¿no?


  —Ponte el vestido de flores, el nuevo. Quiero ver cómo te queda puesto, y a lo mejor me compro uno yo. —Me mira raro, está sospechando—. ¿Qué? Me da palo probármelo.


  Por favor, por favor que haya colado.


  —Está bien, pero solo porque llevas un calentón de primera y estás de una mala leche alucinante. Al menos cuando insultabas a McHeather la eliminabas —se queja, subiendo las escaleras para cambiarse.


  Es verdad, insultar eliminaba la frustración sexual no resuelta. Ahora que solo hay besos, aumenta.


  Después de conducir a dos por hora para hacer tiempo, tardar también en aparcar y entrar en cada tienda posible fingiendo interés en cosas que no me importan —como los petos— al fin me llega el mensaje de Alejandro que ya está en posición.


  —¿Pasamos a la planta de arriba? —le digo a Carla.


  —¡Por fin! Quiero ir a esa tienda de bisutería tan mona.


  Cuando llego a la zona de los ascensores, Carla aprieta el botón. Mierda, hay dos ascensores. Por favor, por favor, que Alejandro aparezca. Pero no, maldita ley de Murphy. Así que en cuanto mi amiga da un paso hacia delante, la cojo del brazo.


  —Este no —le digo muy seria.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa? Toda la tarde estás rara.


  —Estoy frustrada sexualmente, ya lo sabes. Y no es eso, pero el hombre que ha salido tenía pinta de haberse tirado un pedo y no quiero comprobarlo.


  Puede que mi historia no sea la mejor del mundo y que sea una excusa patética, pero el incentivo de la peste parece funcionar, y aunque se ríe, no entra. Tampoco lo hace la señora que espera el ascensor, que está a nuestro lado. ¿Lo habrá oído? Creo que sí.


  —Creo que hay algo que no me estás contando.


  —Es por mi madre. Puede desatarse la Tercera Guerra Mundial, eres consciente de ello, ¿verdad?


  Segunda excusa utilizada, estoy quemando mis últimos cartuchos y el ascensor con Alejandro no viene.


  —Puedo decirle a mamá que venga, ya sabes que se llevan genial y así no va a molestarte.


  —No entiendo cómo pueden llevarse tan bien —admito—. Mamá y mi madre son como el agua y el aceite.


  —Eres una exagerada, las dos están locas, pero cada una a su manera.


  Y, por fin, el ascensor se abre y aparece el novio de mi amiga perfectamente peinado, con traje y corbata. ¿Hacía falta? O como decimos por aquí, ¿cal?


  Ella, al verlo, abre los ojos como platos.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta, pero él no le responde y solo le hace un gesto para que se acerque.


  De reojo veo cómo la señora hace el ademán de entrar también, pero la detengo poniendo el brazo delante suyo.


  —Lo del pedo era mentira, pero tenía que venir el chico por el ascensor para pedirle que se case con ella. Necesitan intimidad.


  La señora me mira inexpresiva. ¿Por qué siempre tengo problemas con gente random?


  —Creo que subiré por las escaleras —responde alejándose de mí.


  Mierda, la foto. Oh no, el ascensor se ha cerrado y no podré ser testigo de la pedida. Creo que es mejor así, Carla va a ahorrarse un bochorno de narices. Al cabo de cinco minutos las puertas del ascensor vuelven a abrirse y el panorama no es muy alentador, pues Carla y Alejandro se están comiendo la boca en un rincón. Dios, ahora le está metiendo mano por debajo del vestido.


  —Veo que también estás metida en esto, darling.


  Su voz hace que sonría como una bobalicona y, sin dejar de cruzar los brazos, giro el cuello.


  —Por supuesto.


  —No esperaba otra cosa. ¿Crees que si nos vamos van a echarnos de menos?


  Su mano empieza a ponerse en mi espalda, pero enseguida baja depositándose en mi trasero.


  —Por supuesto que no. Aunque puede que nos llamen desde el cuartelillo por escándalo público.


  —De eso no me cabría la menor duda. Aunque antes de irnos, voy a besarte.


  —¿Y adónde vamos?


  —A cualquier otra parte donde pueda meterte mano sin que nos detenga la policía.


  —McHeather, ¿eres consciente de que mi libido está más alta que nunca? O te insulto y me desfogo o te desnudo.


  Cierra los ojos y aprieta los labios cuando oye eso. Es que es así, no hay más.


  —¿Eres consciente del efecto que me provocas al decir eso?


  —Lo soy, creo.


  Después de dejar ir un suspiro, deposita un beso en mi nariz y me toma de la mano caminando hacia la salida del centro comercial.


  
    
  


  —Mi madre va a venir a Barcelona y voy a tener que llevar su divorcio número cinco, o seis —le informo, cambiando de tema—. Puede que me vuelva algo loca en su presencia, no me lo tengas en cuenta.


  —Está bien, darling. Voy a llevarte a casa y me cuentas todo eso.


  Una sensación de inquietud me invade. Puede que me esté comportando como una cría y no vea que, en el fondo, McHeather lo está haciendo por mí, por lo que considera correcto. Puede que por una vez esté haciendo las cosas tal y como deben hacerse. La diferencia es que no soy una cría y que sí estoy preparada.


  El corazón se me ensancha y una oleada de sosiego me deja casi temblando.


  —Marc —pronuncio su nombre en un susurro antes de entrar en su coche—. Gracias.


  Sentados, solo apoyo la cabeza en su hombro escuchando su respiración pausada y disfrutando de ese momento de silencio donde intento transmitirle todo lo que me cuesta decir en voz alta.


  Y creo que me está escuchando.


  
    
  


  
    
  


  12. Jail


  Qué triste.


  Estoy encerrada en una celda de la comisaría cual vulgar delincuente, aún un poco borracha y con unos tacones que empiezan a doler. Estoy jodida, vaya.


  Me siento en el pequeño banco que hay con la esperanza de que alguien se apiade de mí y me suelte. Por suerte, no hay ni traficantes ni prostitutas, como cuando a alguien en Estados Unidos lo meten en el cuartelillo; estoy sola. Espero que McHeather no se haya enfadado conmigo lo suficiente como para dejar que sufra aquí dentro durante unas cuantas horas más.


  Aún tengo derecho a una llamada, pero a Carla no puedo porque estaba igual de piripi que yo y estará durmiendo la mona. Mi hermano… prefiero no llamarlo, aunque con lo raro que está últimamente a lo mejor no me dice nada. Alejandro me debe un favor, sí, creo que podría llamarle a él. O podría llamar a Will, aún no le he dicho lo que opino de su canción de YouTube. Mejor callarme porque no he oído cosa peor.


  Sí, en realidad me lo tengo bien merecido, por petarda y por ir a lo loco. Solo pido que la prensa se haya olvidado de mi existencia y que no sepan nada de esto.


  Por fin entra un guardia.


  —¡Oiga! Perdone, agente, ¿podría hacerme un pequeño favor? Es por el bien común. En el bolso que me han requisado hay un vestido, ¿podría traérmelo por favor? —suplico.


  —¿Por qué quiere cambiarse de ropa? —pregunta el agente, más bien jovencito.


  —No es cambiarme de ropa sino más bien vestirme. Debajo de la gabardina solo llevo la ropa interior.


  Le tiembla la nuez y asiente. Bien, primer problema resuelto.


  Espero que no me haya confundido con una dama de la noche, aunque el vestido rojo es de Missoni y los zapatos de Gianvito Rossi. Joder, puede que me haya confundido con una prostituta de lujo.


  Señor, dame paciencia.


  8 horas antes


  —No puedo creer que realmente estés prometida. Pensé que como ya os habíais casado, no haríais todo este paripé —le confesé a Carla en su habitación cogiéndole su rímel.


  —Qué poco conoces a Alejandro.


  —Te digo una cosa, esta vez no te libras de la despedida de soltera, ¿eh?


  —Que sí. Pero no nos casaremos hasta dentro de dos años.


  Terminó de hacerse la raya y se dio el último repaso en el espejo. Me apunté mentalmente cogerle esos pantalones negros que le hacían un trasero estupendo.


  —¿Estás lista? Max nos espera, está deseando preguntarte todos los detalles que no sabe sobre mí.


  —Me gusta tu vestido rojo. Vamos.


  Max nos había citado en uno de los bares nuevos de la calle Aribau muy psicodélico. Al entrar, enseguida lo localizamos sentado en una de las mesas, en el sillón de imitación de piel de leopardo. Muy Max.


  —¡Chicas! Por fin, la gente empezaba a mirarme como si me hubiesen dado plantón.


  A mí también me pasa lo mismo cuando quedo con alguien y tarda mucho en llegar.


  —Lo siento —me disculpé—. Sabes que me gusta ir divina y esto toma su tiempo.


  —Lo sé. Carla, quiero ver el anillo.


  Mi amiga alargó la mano y mostró la sortija sonriente.


  —Es bonito, ¿verdad?


  —Es ideal. Ay, necesito una copa, ver esto me deprime. Me hace pensar que voy a morir solo.


  —Voy a pedir tres margaritas —le dije mientras Carla le consolaba.


  Cuando volví ya estaban puestos con el interrogatorio.


  —Ahora ya entiendo por qué aparece tanto por el despacho este tal McHeather. Está loquito por ti, nena.


  —O solo quiere acostarse conmigo.


  —Chorradas, si quisiera eso ya lo hubiese hecho, sabes que pienso así —dijo Carla.


  —¿Aún no has caído ante ese hombre? Qué fuerza de voluntad, madre del amor hermoso.


  —Max, no te creas que no estoy sufriendo, ¿eh?


  Tres margaritas después, no podía quitarme de la cabeza la imagen de Marc y yo desnudos en una cama. Me estaba poniendo cachonda perdida solo con imaginármelo. No debí de haber seguido ese impulso, pero lo hice.


  —Caye, tengo que parar de beber —expresó Carla encasquillándose.


  —Yo tengo que acostarme con McHeather.


  Aquella obsesión había tomado mi mente, y ya se sabe que cuando una bebe, y se obsesiona con algo, no se lo puede quitar de la cabeza.


  —¿Ahora? —preguntó Max desconcertado.


  —Sip. Voy a por él.


  —¡Sí! Ve a por él, Caye —me animó Carla.


  En el fondo está igual de loca que su madre, pero si se lo digo se enfada conmigo.


  —¡Espera! ¿Tienes condones? —me detuvo Max.


  —Es McHeather, tiene condones —aseguré, pues obviamente pensé que iba a tener.


  —¿Llevas ropa interior decente? —preguntó Carla.


  –—Llevo la roja. Oh, voy a poner en marcha el plan. —Se me ocurrió de repente.


  Ya había cogido el punto este en el que no vas muy mal, pero tampoco vas muy bien, lo que viene a decirse comúnmente como el puntillo.


  —¡Si! Quítate el vestido en el baño —me incitó Carla.


  En mi defensa diré que la voz de mi conciencia, Carla, se había tomado el día libre. Mi Pepito Grillo iba peor que yo.


  Cogí la gabardina y el bolso y me encerré en el baño. Con dificultad para mantener el equilibrio logré quitarme el vestido, me puse encima de la ropa interior la gabardina y guardé el vestido rojo en el bolso, que por suerte era lo suficientemente grande. Estaba lista para hacer mi entrada triunfal. Volví a la mesa para despedirme.


  —Me voy. Deseadme suerte chicas.


  —No la necesitas, nena —musitó Max.


  —¡Vamos Caye, dalo todo! —exclamó Carla.


  Salí a la calle y cogí un taxi. Di la dirección de McHeather y me dejó en su portal.


  No me acordaba de qué piso era, pero no quería estropear la sorpresa. Era el segundo, estaba segura. ¿Segundo primera? Me arriesgué y llamé. Fue lo primero peor que pude hacer. Aquí sentada en la celda me doy cuenta de ello.


  —¿Diga? —Era la voz de una anciana.


  —Perdón, me he equivocado. ¿Marc McHeather?


  —No puedo darle esa información señorita.


  Cuando dijo eso me enfadé. ¿Quién se creía que era esa anciana, la portera del edificio?


  —Soy de fiar, abogada. Él me quiere, es una sorpresa y no puedo llamarle, ¿entiende? —Intenté hacerle entender, pero era más tozuda que una mula.


  —No, lo siento.


  Maldita abuela, ¿acaso tenía voz de psicópata? Volví a llamarla por el interfono, nadie le dice que no a Cayetana Dantés.


  —¿No se fía de mí? ¿Cree que llamaría al interfono si fuese una ladrona o una asesina? Por supuesto que no.


  —Señorita, deje de llamar o la policía vendrá. 


  —Qué miedo, ¿y me van a detener por llamar al interfono?


  Ahí fue donde cometí el segundo error, vacilar a la ancianita. Si es que tendría que haberme venido a la cabeza esas ancianas que dan mamporros con el bolso, son capaces de todo.


  —Por molestarme. Marc McHeather es un buen muchacho que no se merece a una pelandusca como tú.


  Mi furia estalló.


  —¿Pelandusca? ¡Oiga! Que soy una mujer pura, más pura que la virgen María.


  —Por supuesto, y yo también. 


  Ahora la que me estaba vacilando era ella.


  —¡Es verdad!


  Perdí la paciencia y empecé a llamar a todos los interfonos hasta que oí mi nombre en la calle. No había nadie, y deduje que venia del balcón. McHeather estaba en pijama en su balcón.


  —¿Caye? —dijo adormecido.


  —Hey. ¿Me puedes abrir? La rancia de tu vecina no ha querido.


  —Ahora te abro —dijo confundido.


  Pero antes de que entrase en el piso la vecina salió al balcón, una viejecita bajita con los rulos puestos y las gafas de ver redondas. El demonio en persona. Lucifer no tenía aspecto de femme fatale, no señor, tenía aspecto de anciana rancia.


  —¡Váyase ya! —me gritó.


  —Señora Rodríguez, no se preocupe, la conozco —la tranquilizó Marc.


  —Se lo dije, pero no me ha hecho caso —la acusé.


  —¿Y por qué ha venido a estas horas? —se quejó.


  —Estaba tomando algo con mis amigas y me he decidido. McHeather, vamos a hacerlo —le advertí.


  —No sea indecente —dijo ella abriendo los ojos como platos.


  —¿Indecente yo? Estoy segura de que a mi edad usted era mas lasciva que yo. Que sepa que con este cuerpo que Dios me dio —dije, y sí, en este momento me desabroché la gabardina—, soy virgen.


  Y ese fue el tercer error de la noche. Error garrafal.


  —¡Tápese! ¡Agentes! Es una exhibicionista —gritó la anciana.


  En aquel momento maldecí en todos los idiomas que sabía y me vi delante de dos agentes en ropa interior, tacones y una gabardina abierta. En mi defensa diré que se quedaron con la boca abierta durante más de un minuto y pude ver casi todos los pensamientos impuros que les pasaron por la mente y cómo un bulto incipiente en la entrepierna los delataba.


  —Agentes, no es ninguna exhibicionista. Ahora bajo —dijo McHeather nervioso.


  No pude evitar pensar en si McHeather también se había puesto tonto ante mi visión.


  —Señorita, ¿podría atarse la chaqueta? —pidió uno de ellos amablemente.


  Le dije que sí y lo hice. Por suerte, iba contentilla y la vergüenza no fue tal. En realidad, carezco de vergüenza, bebida o no, para qué negarlo.


  —¿Qué está haciendo aquí?


  —Venía a ver a McHeather, quería darle una sorpresa, ya saben, abrir la puerta y … quedarme como me han visto. Me he equivocado de piso y esa vieja me ha insultado gratuitamente.


  —¿Y cómo ha acabado con la chaqueta desabrochada?


  —Cosas de la discusión.


  McHeather abrió la puerta respirando agitadamente.


  —Disculpen, está bajo los efectos del alcohol.


  —Lo estoy.


  Y dicho eso, vomité. Vomité encima de los pies de los agentes.


  Si había alguna posibilidad de que no me detuviesen, mi estómago poco fiable la había arruinado.


  8 horas después


  Por fin salgo de la celda, me devuelven el bolso y veo a McHeather con cara de ajo esperándome. Joder, debo tener una cara horrible. Avanzo con dificultad hasta él con cara de no haber roto un plato en mi vida, cosa que es una mentira, tan grande como una catedral.


  —Darling, ¿estás bien? —pregunta.


  —Sí. Muchas gracias por sacarme.


  Mi voz es suave y delicada. Bien, al menos si me llama darling es que no está tan enfadado, ¿no?


  —Vamos al coche.


  —¿Tienes un chicle?


  Asiente, buscando en su bolsillo.


  Lo sigo y me monto en el asiento del copiloto. Está enfadado, lo sé. Como para no estarlo. Conduce rápido, el sol ya ha salido y son las seis de la mañana. Llegamos a su casa y aparca en el garaje. Nos montamos en el ascensor y subimos hasta su piso en silencio. Es incómodo, la tensión podría cortarse con un cuchillo.


  Cuando entramos, decido hablarle. Que sí, que he metido la pata, pero vamos no es para tanto.


  —Marc, si vas a echarme la bronca, hazlo ya. Prefiero que me grites a que no me hables. Lo sé, la he liado y lo siento, todo debía de haber ocurrido de forma distinta, pero qué quieres que te diga si tu vecina está loca y…


  No puedo continuar el discurso porque se abalanza sobre mí y me besa con anhelo. Mi espalda se apoya contra la pared y sus manos recorren todo mi cuerpo.


  —Llevo empalmado toda la noche, darling —confiesa.


  Suspiro, aliviada. Aliviadísima.


  —¿Por qué no me has dicho nada? Creí que estabas enfadado —le riño entonces.


  —Un poco, pero se me ha pasado con este beso. Estaba concentrado en no tirarme sobre ti antes de hora, porque no hubiésemos llegado a casa. Y quería llegar.


  Desliza los tirantes del vestido rojo hacia abajo hasta que cae en mis pies.


  —Sabía que te gustaría la sorpresa.


  —Pensaba que no era posible quererte más, pero joder, esto supera todas mis expectativas. Darling, voy a hacerte el amor —me susurra al oído.


  ¡Por fin! ¡Por fin! No me lo creo, esto es un sueño. Por favor, por favor, no quiero despertar en la celda y que todo haya sido un sueño.


  Despierta todos mis sentidos cuando acuna mi rostro con sus manos y me besa, primero delicadamente y luego como un huracán, arrollando todo a su paso.


  Me siento en casa.


  
    
  


  
    
  


  13. Closer


  En un momento me ha quitado la gabardina y el vestido, pero estoy en ropa interior y aún con los zapatos puestos. Me observa de arriba abajo, y suspira.


  —Me encanta como te sienta el rojo, darling, pero creo que voy a prescindir de tu ropa interior.


  Este tipo de cosas son las que me traen loca de Marc McHeather, que todo parece fascinarle de mí y no se molesta en disimularlo. Que me hace sentir deseada como nadie. Que sus palabras son dinamita en sus labios, y los míos encienden la mecha.


  Sus dedos recorren mi cuerpo desde la curvatura de mi espalda hasta las caderas, la cintura, el trasero. Con cada tacto se eriza mi piel y sobra decir que estoy tremendamente excitada. Con solo una de sus miradas lascivas, mi cuerpo se activa; es observarme con esos ojos azules y todo mi mundo empieza a temblar, como mis rodillas ahora mismo.


  Me siento nerviosa y excitada al mismo tiempo. No es la primera vez que me ve en ropa interior ni la primera vez que me besa o que recorre con sus manos mi cuerpo, pero cada vez se siente como la primera. Aunque sí es la primera vez que me quiere y que llegaré hasta el final.


  Porque lo haré.


  Su boca deja la mía y pasa a poner atención a mi cuello, que besuquea haciéndome estremecer. Pasa a mi clavícula y luego a los hombros, mordisqueándolos levemente. Sus manos derivan hasta llegar al cierre del sujetador y con gran destreza lo desabrocha. No esperaba menos de él.


  Con la boca coge una de las tiras del sujetador y la baja del hombro, haciendo lo mismo con la mano en la otra, hasta lograr sacármelo. Su boca divaga en mi escote, acariciando la curva de mis senos con las yemas de los dedos y haciendo que mis pezones se endurezcan. Con toda la dulzura del mundo los lame hasta que, poco a poco, la dulzura desaparece para pasar a un grado de pasión que me vuelve loca.


  Estoy ardiendo, tengo la libido por las nubes y quiero más. Lo tengo agarrado por la tela de la camiseta, empujándolo hacia mí.


  —Cayetana, ¿estás segura? —pregunta mientras su cuerpo se pega al mío y noto cómo su erección roza mi vientre bajo, dejando escapar un suspiro.


  —Joder, sí.


  Sus manos empiezan a acariciar mi trasero, primero agarrándolo con fuerza para luego empezar a colarse por debajo de la tela semitransparente.


  —Tenía que preguntártelo antes de quitarte las bragas.


  Dicho esto, estas caen hasta mis zapatos.


  Al propiciar caricias indiscriminadas a mi clítoris, me arranca varios jadeos, ahondando en mi interior. Intento mantener mis ojos abiertos, no sé qué me pone más, si sus caricias o ver en sus ojos ese deseo anhelante. Muerdo mi labio inferior cuando el orgasmo empieza a formarse.


  —Si muerdes a alguien, que sea a mí, darling. 


  Su boca vuelve a posarse sobre la mía y muerdo con delicadeza su labio para después enroscar su lengua con la mía.


  —Voy a desnudarte, McHeather —anuncio.


  Estoy deseándolo, quiero palpar su pecho desnudo, y así lo hago cuando le quito la camiseta por encima de su cabeza. Ahora soy yo quien chupa su pezón degustando su sabor. McHeather sabe a mañana de sábado, a chocolate con leche, a lujuria.


  No puedo continuar porque sus brazos me cogen en volandas, llevándome hasta su habitación, y me depositan encima de su cama.


  —Yo que quería hacerlo encima de la mesa del comedor, con tu vecina observándonos —bromeo mientras observo cómo se desabrocha el pantalón y se lo quita, quedándose en ropa interior.


  —No te preocupes, me lo apunto para la próxima.


  Con agilidad, se coloca encima de mí y vuelve a envolverme con besos, desde el rostro hasta las pantorrillas.


  Sentir su peso encima, rozando mis pechos, es estar en el cielo. Y no, de esta puerta no es san Pedro quién tiene la llave. Cuando su lengua lame los labios de mi vagina, no puedo evitar suspirar fuertemente.


  —Marc … —susurro, queriendo que continúe.


  No sé qué hacer con mis manos, que en un intento de ser salvadas, cogen la tela de la manta para sujetarse a algo mientras inicia esa dulce tortura.


  No responde, está ocupado mezclando su saliva con mis jugos. Quiero y deseo que esta tortura dure, que dure para siempre, pero también quiero que pare y que se deshaga de sus calzoncillos y me haga el amor por primera vez.


  Soy impulsiva y quiero ir a la velocidad de la luz, lo sé, pero he esperado mucho tiempo para tenerlo aquí, a mi merced. Mi mente intenta, pese a toda la excitación, memorizar cada momento.


  Por fin levanta la cabeza, una sensación magnética recorre todo mi cuerpo llegando desde la punta de los dedos de mis pies hasta la boca. De reojo veo que acaba de desnudarse por completo y admiro su imponente erección. No soy estúpida ni ingenua; sé que cabe, pero también sé que va a dolerme. Y pese a toda mi preparación, mi estómago me dice que estoy nerviosa.


  A gatas, vuelve a ponerse sobre mí, y esta vez el beso es feroz. Sujeta mi cabello y mi cintura mientras me devora, y yo a él. Estoy realmente excitada y me siento aún más necesitada cuando puedo notar su miembro frente a mi entrada. Pero aún no hace el ademán, sino que antes vuelve a darse un festín con mis pechos, esta vez aprisionándolos con las manos y mordisqueando los pezones, dejando la piel algo irritada.


  Joder, creo que nunca he estado tan puesta. Noto cómo mi vagina está muy mojada, y sigue humedeciéndose con cada roce de su piel. Creo que hasta voy a correrme otra vez sin que ni siquiera ponga un dedo en mi interior.


  —Marc, por favor —consigo hablar, retorciéndome casi de placer.


  Entonces siento cómo el final de su miembro se coloca en mi entrada y, muy despacio, va haciéndose paso.


  —Mírame, darling.


  Abro los ojos encontrándome con los suyos, esos zafiros que me atrapan y me hipnotizan. Mi corazón late con fuerza, desbocado.


  Con cara de concentración, empuja su miembro y miles de sensaciones desconocidas recorren mi cuerpo. Pero cuando entra un poco más, llega la no tan placentera sensación. Hago una mueca, pero no emito ningún sonido.


  —Marc… —Me limito a decirle.


  Tengo casi el corazón en la garganta, no sé qué me pone más nerviosa, que se esté reprimiendo o que empiece yo a ponerme histérica perdida.


  —Tu zona desconocida me está matando. Joder, esto no funciona —dice entonces.


  —¿No funciona? —exclamo, agobiándome aún más.


  —Va a dolerte, darling, quería evitarlo, pero parece que… joder. 


  Me besa con suavidad para, después de una embestida, llegar hasta el final. Sí, duele, joder. No puedo evitar dejarle varios arañazos en la espalda mientras él es extremadamente suave con sus caricias. Entonces se detiene y me mira a los ojos, y yo me siento ingrávida, colgando de un hilo pese a estar flotando, igual que ese globo que un niño pequeño sujeta con las manitas, débilmente.


  —Continúa —le pido, pues quiero más de su contacto, de su roce, de todo lo que me está haciendo sentir.


  Mi cuerpo, después de atravesar el dolor, quiere más, y yo también. Se mueve en un vaivén lento, pero con ritmo, y yo me dejo llevar con él. No dejo de acariciar su cuerpo y él no deja de dejarme besos por todas partes.


  —¿Caye? —dice él a modo de pregunta.


  —Dime.


  —Te quiero.


  No sé si tengo tiempo a reaccionar, pues después de oír sus palabras entro directa a lo que es el puto cielo, y más cuando las embestidas se vuelven más rítmicas y se aceleran, hasta que sé que voy a venirme arriba. Es totalmente diferente a todos los otros orgasmos, es desgarrador por dentro y tremendamente placentero. Y todo explota. Puedo percibir cómo cada fragmento de la realidad se rompe, hecha añicos, se resquebraja y sale volando para luego solo existir sus ojos zafiro que me hipnotizan por completo.


  —Te quiero —respondo casi gritando de placer, dándome cuenta de que él también grita.


  Creo que ha habido un maldito terremoto en Barcelona, pues el suelo, la cama y todo mi mundo ha temblado, ha sido sacudido y ahora no puedo moverme.


  Su miembro sale de mi interior y se acurruca a mi lado, apretando sus brazos en mi cuerpo desnudo, aferrándolo con fuerza. Siento su respiración en mi mejilla derecha, cómo sus latidos empiezan a volver a la normalidad, al igual que los míos.


  Ya no soy virgen.


  —¿Estás bien?


  Algo mareada por las sensaciones, solo muevo la cabeza.


  —¿Te duele algo? —insiste él.


  Ahora hago que no con la cabeza.


  —Joder, darling, dime algo.


  Lo miro a los ojos, está inquieto y veo la preocupación en ellos. Me estoy poniendo muy, pero que muy sensible. Oírle decir esas ocho letras me ha trastornado el corazón. Hasta creo que tengo ganas de llorar y todo de la emoción. «Serás blanda, Cayetana».


  —Ha sido perfecto. —Esbozo una sonrisa tranquilizadora y sus ojos vuelven a brillar—. ¿Podrías abrazarme mientras dormimos?


  No es una petición que yo haría en circunstancias normales, pero necesito que lo haga.


  —Claro, darling.


  Y lo hace hasta que los ojos se me cierran.


  La vibración de mi teléfono me despierta. No sé ni qué hora es ni dónde estoy hasta que siento una respiración en mi nuca y me acuerdo. Mierda, ¡lo he hecho con McHeather! Mierda tampoco… Dada mi nula experiencia, ha estado muy bien.


  Tras esta primera impresión, alargo el brazo hasta llegar a mi bolso tirado en el suelo y lo cojo. Tengo unos veinte mensajes de Carla, dos de mi hermano y mil llamadas perdidas de mi madre. Oh Dios, seguro que ya está aquí.


  —Buenos días, darling —dice McHeather al despertarse, inclinándose también, algo confundido.


  —Son las tres de la tarde en realidad —exclamo sorprendida.


  Quiero levantarme y vestirme, pero me tiene sujeta por la cintura y no deja que lo haga.


  —¿Adónde crees que vas? —musita en mi oído.


  A Narnia, ¿no te jode? ¿Adónde voy a ir?


  —¿A mi casa? —respondo con mi tono de ironía habitual.


  —Ni hablar, vas a quedarte aquí, aunque tenga que atarte.


  
    
  


  —¿Vas a secuestrarme? ¿Y por qué?


  En serio, ¿qué está pasando? Acabo de entregarle mi virginidad, ¿qué más quiere? ¿Un sacrificio de sangre? ¿Un juramento feudal?


  —Si es necesario, sí. Tengo que hacerte el desayuno.


  Dejándome sin una de las sábanas, que se enrolla en la cintura, sale de la habitación.


  Parece que sí se ha tomado en serio eso de ser McPerfecto. La verdad, a mí se me derrite algo dentro cada vez que tiene un gesto parecido. Pero no voy a quedarme en la cama, soy una chica de acción.


  —¿Qué me vas a cocinar? —pregunto sentándome en uno de los taburetes que hay.


  Está untando margarina en cuatro rebanadas de pan Bimbo.


  —Sándwiches, la verdad, darling, es que no sé cocinar —confirma algo que yo ya sabía.


  —Lo sospechaba.


  Termina de poner el jamón de York y el queso y los mete en la sandwichera.


  Entonces se acerca peligrosamente a mí. Dios mío, está tremendo con el pecho descubierto y despeinado. De una forma totalmente fuera de serie, me coge el rostro con delicadeza y lo levanta hasta llegar a sus labios. Jodido McHeather, ya vuelvo a estar cachonda perdida.


  De un salto me levanto del taburete y me pego a él como si yo fuese un koala y él la rama del árbol. Creo que durante el salto la sábana se me ha resbalado, pero no me importa, solo quiero volver a sentir aquello, ese momento tan íntimo que hemos compartido, de puro goce y lujuria.


  Sus manos recorren mi trasero hasta que me deja encima de la mesa del comedor. Entonces traza una línea invisible desde este hasta mis pechos, y de allí hasta la cintura. Ladeo la cabeza para que pueda llegar a ese punto de mi cuello que cada vez que lo muerde me hace estremecer, y no es distinto esta vez. Al notar que las yemas de sus dedos acarician mis pezones se me eriza la piel y estos se ponen duros.


  —Creo que te lo he dicho un millón de veces, pero eres una tentación irresistible, darling.


  —Lo has hecho, pero puedes volver a decírmelo.


  Cuando su lengua deja una línea de besos desde mi escote hasta el ombligo, hundo la mano en su cabello para poder acariciarlo.


  Sus manos se adentran entre mis piernas, acariciando y estimulando ese punto tan crítico. No puedo más que echarme hacia atrás dejando escapar un suspiro y una palabrota. Mis músculos se contraen y desean que sea otra cosa y no sus dedos lo que entre.


  —Darling, no sé si… —dice mientras lo acerco a mi cuerpo una vez desatada la sábana de alrededor de su cintura—. No podemos hacerlo otra vez.


  Pero lo callo con un beso feroz y hambriento.


  —¿Por qué no? —musito con la voz entrecortada.


  Entrecierro los ojos al notar su miembro en mi vagina.


  —Porque estarás dolorida. ¿No te duele? —pregunta, frunciendo el ceño.


  Lo cierto es que no, ha sido… ¡coño! En realidad, ni siquiera me ha dolido, solo un poquito. ¿Y la sangre? ¿Dónde está la sangre? ¡Que yo era virgen!


  —McHeather, te juro que era virgen. ¿Por qué demonios no he sangrado? —pregunto nerviosa.


  Parece que esto le hace hasta gracia, porque suelta una carcajada enorme.


  —Bueno, darling, no todas las mujeres sueltan lo equivalente a las cataratas del Niágara, supongo. La verdad es que es la primera vez que estoy con alguien virgen, así que no tengo ni idea, pero sé que a veces el himen de una mujer puede rompérsele de otras formas.


  —¿Tu has notado alguna… barrera arquitectónica?


  —Ni idea, solo sé que estabas muy, muy estrecha y que yo estaba cachondo perdido, la verdad.


  —De pequeña hice gimnasia rítmica, sabía abrirme de piernas del todo. Podría ser por eso… —reflexiono—. Bueno, la verdad es que tenerte así, desnudo, y yo sentada en la encimera y que me folles mientras te miro el trasero desde ese espejo, me pone muy cachonda…


  Él asiente, y noto cómo la dureza vuelve a su miembro cuando gira el cuello y ve el espectáculo a través del espejo.


  No estoy siendo dueña de mis actos, porque una persona totalmente ajena a lo que yo era está tomando el control de la situación, está sintiendo como nunca lo había hecho. Me estoy volviendo completamente loca cuando lo siento entrar y cuando lo arropo con mi mirada puesta en la suya. No, jamás de los jamases había sentido eso. McHeather me parece, si es posible, el hombre más atractivo y hermoso con el que me he topado.


  Siento una punzada de dolor, no como la primera vez, es completamente soportable y priman las oleadas de placer que me invaden. Se mueve haciéndome sentir lo indescriptible, aquello que me he estado perdiendo todos estos años. Y no puedo evitar reconocer que ha valido la pena esperar porque nunca nadie me ha hecho sentir como él.


  Entre jadeos de ambos, siento que estoy en la mismísima gloria, que no puedo estar en un sitio mejor ni con nadie mejor.


  Aún con la respiración entrecortada, después de tener el mejor orgasmo de toda mi existencia y casi sin poder moverme de lo KO que me he quedado, empiezo a oler algo extraño.


  —Mierda, los sándwiches.


  Puede que, a partir de ahora, no hagamos nada de provecho aparte de retozar. Porque solo existimos nosotros cuando empezamos y no nos cuesta nada nada comenzar de nuevo.


  
    
  


  
    
  


  14. Mum is here


  A estas alturas de mi vida, puedo decir que si algo me enseñó mi madre fue a ser la mujer segura de mí misma y sensual en la que me he convertido. De hecho, es lo único que me ha enseñado y ni siquiera fue queriendo. Lo poco que recuerdo de ella de cuando yo era pequeña es que solía observar a mi madre mientras leía su correspondencia con detenimiento sentada frente a su escritorio mientras Frank Sinatra sonaba de fondo. Otro recuerdo es su perfume, Agua de Rochas, que siempre llevaba y nunca cambiaba. Siempre tenía los labios perfectamente pintados de un rojo algo oscuro. Tenía predilección por el blanco, fuese invierno o verano. Y algo que nunca, jamás de los jamases hacía era pedir perdón o suplicar.


  Así que cuando mi padre la amenazó con el divorcio, no suplicó, sino que alzó una ceja y, mostrando su lado más orgulloso, le dijo que ya estaba tardando en marcharse. Sí, mis padres se divorciaron por ser los dos unos cabezotas de cuidado, y desde entonces, no creo que hayan vuelto a hablarse. Ni siquiera lo hicieron el día de nuestra graduación o en otro evento importante que requería de la presencia de los dos.


  —Te odio, Rodrigo. —Así saludo a mi hermano de buena mañana.


  Cariño de hermanos, dicen.


  —Buenos días a ti también, hermanita —responde, terminándose la taza de café—. Veo que has hablado con mamá.


  —Desgraciadamente, así es. No puedo creer que vaya a divorciarse otra vez.


  —Déjala, así se divierte. Si no hiciera eso, quizá nos estaría molestando a nosotros.


  Ahí Rodri puede que tenga razón.


  —Es probable. Por cierto, ¿dónde te metes? Ni siquiera te veo y papá me ha enviado un mensaje diciendo que habías dejado el bufete.


  Haciendo uso de su habilidad para escabullirse, se encoje de hombros y camina hacia las escaleras, pero soy su hermana y lo conozco demasiado bien.


  —Alto ahí. Rodrigo, ¿qué te propones? Si no me dices nada voy a decirle a mamá que estás viviendo aquí —le amenazo.


  Mi amenaza surte efecto porque se detiene, y vuelve a girarse.


  —No te atrevas, enana —susurra con voz de camionero, imitando a algún personaje de las películas de Tarantino.


  —Entonces dime qué planeas.


  —Vale, pero como te rías te doy una colleja. Estoy estudiando para hacer el examen de inspección.


  Sorprendida, abro la boca para reírme, pero no lo hago. Rodrigo haciendo algo serio es toda una novedad.


  —¿En serio quieres ser inspector de Hacienda? ¿Por qué?


  —Estoy cansado de estar todo el día sujeto a las exigencias de los clientes. Si soy inspector, el que va a mandar seré yo —confiesa entonces.


  —¿Sabes qué? Eres prepotente y chulito como todos los inspectores. La profesión te viene como anillo al dedo, hermanito. ¿Cuándo piensas decírselo a papá?


  —Cuando haya aprobado, por supuesto. Ah, ¿qué es eso de que estás saliendo con un tío?


  Que no me venga con lo del hermano protector ahora, porque soy una Dantés y lo último que necesito es protección, por favor.


  —Pues sí, ¿qué pasa? Uno de los dos tenía que sentar la cabeza.


  Creo que me iba a responder y a enfrascarnos en una discusión sin parangón, pero por suerte el teléfono suena y puedo librarme.


  Mierda, es mamá.


  —Suerte con ella, enana —dice, y desaparece por las escaleras.


  Necesito mínimo dos margaritas para enfrentarme a esto. Pese a mis reticencias, aprieto el botón de aceptar la llamada y descuelgo.


  —¿Mamá?


  —¡Querida! Voy a ir a tu despacho esta mañana, ¿te parece bien?


  —Como quieras, pero podrías venir a casa directamente.


  No quiero que los del despacho sepan que le llevo el caso de divorcio a mi madre. Y solo con que se entere Max va a saberlo hasta el conserje.


  —Mejor, así saludo a Carla, hace tanto tiempo que no la veo…


  Alucina, vecina. «¡Pues el mismo que llevas sin verme a mí!». Pero me callo, no tengo ganas de discutir.


  —¿Hoy podrías venir?


  —Por supuesto. De hecho, me arreglo y me pongo en camino. Chau chau.


  —Adiós, mamá.


  La pesadilla en carne y hueso está a la vuelta de la esquina. Antes de que venga y empiece a criticarme, subo para vestirme con un modelito digno de Cayetana junior, ergo un vestido blanco impoluto sin mangas y unos stilettos azul bebé. Me recojo el cabello en un moño informal y me pongo los pendientes de perlas que me regaló por alguno de mis cumpleaños. Cuando ya estoy exenta de toda crítica, llaman a la puerta.


  Joder, qué rapidez.


  Pero no es mi madre.


  —¡McHeather! ¿Qué haces aquí? —exclamo, entrando en pánico.


  Inconfundiblemente pelirrojo y arrebatador, está en mi puerta con una rosa en la mano.


  —No podía estar sin verte durante más tiempo, darling.


  Durante unos segundos, y por inercia, mi cuerpo, como un maldito imán, se acerca a él, pero por suerte me detengo a tiempo antes de cerrar los ojos y abandonarme a sus besos y caricias. No estoy preparada para tener a mamá y a McHaeather en una misma habitación.


  —Ahora no es un buen momento. Mi madre está al caer.


  Sé por experiencia que la palabra madre no es bienvenida entre el género masculino, así que espero que McHottie salga por patas, pero no se mueve.


  —¿Vas a hacerte cargo de su divorcio? —pregunta entonces.


  —Sí, ya te lo dije.


  —Entonces me quedo. Tengo curiosidad por conocer a uno de tus progenitores. ¿Te pareces a ella?


  Estoy confusa, ¿pero qué coño me está contando? Con suavidad me aparta de la puerta hacia dentro y la cierra.


  —Es mi madre, no será agradable. ¿Para qué quieres conocerla? Oh, ya entiendo, la quieres como cliente para tu nuevo bufete —deduzco con rapidez.


  Maldito McIdiota, ¿en qué estaba pensando?


  —Lo creas o no, no es eso.


  —¿Entonces?


  —Voy a hacer que tu madre me adore, y para ello voy a tener que poner a su disposición mis dotes de abogado. Es la ocasión perfecta, no voy a dejarla pasar.


  —Entonces, ¿no te interesa tenerla de clienta?


  Antes de contestar, pasa su nariz por la mía, rozándola.


  —Cuando seamos socios, ya la traerás tú. ¿Puedo manosearte antes de que llegue?


  —No, que luego me dejas con el calentón y no puedo pensar.


  Joder, ¿por qué tiene que ponerme a cien en cualquier ocasión?


  Vuelven a llamar a la puerta, y esta vez sí que es mamá.


  —Mierda, ya está aquí. Voy a abrir, escóndete —le suplico, pero veo que no tiene ninguna intención de hacerlo cuando camina hacia el comedor como Pedro por su casa.


  Vale, Caye, no te alarmes ni te sulfures, focus. Cuando abro la puerta, mi inconfundible madre se saca las gafas de sol como si fuese una actriz de los noventa, a cámara lenta.


  —¡Hija! Estás igual que la última vez.


  Mi madre me da un breve abrazo al abrirle la puerta después de mirarme de arriba abajo. Con un impoluto traje blanco y una blusa negra debajo, entra taconeando. Nadie duda de que somos madre e hija, nos parecemos demasiado, solo que ella tiene los ojos verdosos de mi hermano y yo no. Ah, y sigue siendo morena, no como yo que me he pasado al rubio.


  —¿Y ese joven? ¿No vas a presentarnos? —pregunta cuando pasa al salón y ve a McHeather.


  Esta bien, ¿qué coño digo? «Es Marc McHeather, con quien me he acostado porque me ha estado persiguiendo, mi … ¿novio?». No es mi novio, ¿no? ¿Quién coño es McHeather?


  —Marc McHeather, un placer. —Se adelanta él, dándole la mano—. Porque sé que Caye no tiene hermanas que sino…


  Maldito McHeather y su pico de oro, con eso ya tiene a mi madre en el bote.


  —¡Es un encanto! Podrías haberme dicho que estabas con alguien, Caye —me reprocha mi madre.


  A ver, si no sé ni qué somos, ¿qué le voy a decir a ella, a quién veo de uvas a peras?


  —Mamá, por favor. Marc también es abogado. —Se sienta en el sofá, expectante—. ¿Nos ponemos a ello?


  —¿Algo para beber? —pregunta Marc como si fuese él el anfitrión.


  —Me apetece un margarita —dice mi madre.


  Pues sí, ¿de dónde pensáis que he sacado yo mi hígado de hierro?


  —Que sean dos —musito necesitándolo de veras.


  A ver si el alcohol me hace esto más llevadero.


  Marc se adelanta hacia la cocina y, antes de que yo pueda levantarme, mi madre me coge del brazo.


  —Lo digo en serio, es encantador.


  —Mamá, por favor —repito.


  —Si has dejado que esté aquí conmigo es porque te importa lo suficiente para que yo sepa de su existencia. Y si él está aquí, es porque te quiere lo suficiente para aguantar a la suegra. ¿Qué? Me he casado seis veces, sé de lo que hablo.


  ¿Por qué tiene que ser tan parecida a mí?


  —Hablando de divorcio, creo que deberías replantearte esto del matrimonio y no volver a casarte. —Le meto caña.


  —Ah, no. Yo no vuelvo a casarme hasta que sea el definitivo.


  —Eso dijiste con el quinto.


  
    
  


  —Pensaba que era el definitivo.


  —Acéptalo, mamá, el definitivo fue papá. Estás buscando algo que ya encontraste.


  Ya es hora de que alguien se lo diga. Su sonrisa desaparece y saca del bolso el labial granate.


  —Tu padre no me quiere —dice mientras se repasa la pintura impoluta de los labios.


  —¿Crees que saldría con mujeres treinta años mas jóvenes si te hubiese olvidado? Pues no, se hubiese casado con otra con algo de cerebro —resumo a grandes rasgos.


  —No quiero hablar de eso, Cayetana.


  Lo sabía, es que sabía que mamá seguía colada por papá. Así somos las mujeres de esta familia, que no solemos querer a nadie hasta que lo hacemos, y entonces no hay vuelta atrás y lo hacemos para siempre.


  —Aquí tenéis los margaritas —dice Marc trayéndonos dos copas.


  —¿Cuál es el problema en el divorcio, mamá?


  —Que él no quiere divorciarse y yo sí.


  —¿Le fuiste infiel?


  —No, a este no.


  Abro la boca alucinando, para darle una reprimenda, pero me muerdo la lengua.


  —¡Mamá!


  —No te hagas la santa, hija, que nos conocemos.


  —¡Es que a tu lado lo soy!


  —Una cosa es ser santa y la otra virgen, hija.


  No puedo creerlo, sí lo ha dicho. ¡Lo ha dicho! ¿Y si Marc no hubiese sabido nada? Mi madre es una maldita bocazas.


  —Mamá, por favor.


  Creo que me he puesto roja, muy roja. Como para no hacerlo.


  —No me digas que sigues con esa ridícula obsesión de no hacerlo hasta que llegue el príncipe azul. Pues te digo una cosa, los príncipes no existen.


  Mamá me mira con cara de incredulidad y a McHeather se le escapa la risa. Y si es posible, aún me pongo más roja, paso de rojo rosado a rojo carmesí.


  —¡Mamá! No tiene nada de malo…


  —Por lo que he notado, al fin ha pasado. Me tenías preocupada con ese tema. Ya te había pedido hora con mi psicóloga sexual.


  Increíble, y luego dicen que tenga paciencia. Pero si con esta mujer se me gastan los pocos cartuchos que tengo.


  —Limitémonos a hablar de tu divorcio e ignoremos el hecho de que tengas una psicóloga sexual, por favor. Si él no quiere divorciarse da igual, puedes hacerlo unilateralmente.


  —Perfecto entonces.


  —Voy a poner la demanda de divorcio y en cuanto nos citen, iremos al juzgado.


  —¿En qué régimen estáis casados? —pregunta Marc.


  —Separación de bienes, Rodrigo insistió.


  —Mejor.


  —¡Perfecto! Ahora tengo que irme, que he quedado con todo el mundo que está por aquí.


  Mamá se despide de nosotros con dos besos y sale de casa. Creo que estoy mareada, así que me dejo caer sobre el sofá, maldiciendo la hora en la que, en ese sorteo anatómico, me tocó esta madre.


  —Darling, ¿te encuentras bien? —pregunta McHeather al verme terminar el margarita de golpe.


  —Mi madre me exaspera, ya te lo dije.


  —Lo he notado. Deja que te relaje, darling.


  Se sienta a mi lado y, girándose, empieza a masajearme la espalda.


  —¡Oh, sí! —exclamo, sintiéndome mucho mejor.


  Pasa de los hombros a la parte baja de la espalda hasta que sus besos en el cuello me arrancan otro tipo de sonido en la garganta. Ay la madre que lo parió, eso sí que es encontrar el punto G, ¡lo demás tonterías!


  —¿Ya se ha ido mamá?


  La voz de Rodrigo bajando las escaleras nos detiene de golpe y me levanto escopeteada.


  —Sí —respondo intentando aparentar normalidad.


  —¿Vas a presentarme a tu novio?


  Creo que Rodrigo es un poco intimidante. Y digo creo porque es mi hermano, he crecido con él y para mí no tiene ningún misterio. Pero es alto, más que la media, tiene cara de mala leche y es de esos que hace pesas para que se le marquen un poco los bíceps o tríceps o como se llamen esos músculos de los brazos.


  —Rodrigo, él es Marc McHeather. Marc, mi hermano Rodrigo.


  Se dan la mano midiéndose con la mirada.


  —Encantado.


  —Igualmente.


  —Rodrigo, ¿no tienes que estudiar? El examen de inspección no se aprueba solo.


  —Así es. Marc, te estaré vigilando —susurra y lo señala amenazadoramente.


  —No me vengas con gilipolleces de hermano mayor, siempre me he cuidado sola —respondo.


  —Tengo casi treinta años, no dieciocho —se queja Marc.


  —Espera, ¿casi treinta años?


  —Los cumplo la semana que viene. ¿Vas a ser mi regalo, darling? —Me mira seductoramente.


  —Siempre —respondo y, cuando Rodrigo ya ha subido escaleras arriba, empezamos a besarnos.


  Round one en acción. Ni siquiera mi madre hace que se me pasen las ganas de una ronda de sexo con McHeather.


  
    
  


  
    
  


  15. The negotiation 


  El idiota del marido de mi madre, Anselmo, ha pedido una reunión con sus abogados, ergo yo.


  ¿Me hace gracia? No.


  ¿Quiero hacerlo? Tampoco.


  Yo quería un divorcio exprés y veo que la cosa no podrá ser. No sé por qué, pero ese hombre no quiere divorciarse de mamá. Normalmente, suele casarse con hombres que tienen más divorcios a sus espaldas que ella, y mi madre, aunque esté de buen ver y se conserve muy bien para la edad que tiene, tampoco es Nicole Kidman.


  —Creo que tienes visita —anuncia Max sin llegar a entrar en mi despacho, solo se asoma.


  —Es un divorcio —susurro, desprendiendo asco por los poros.


  —No pareces contenta, y a ti los divorcios te encantan.


  Max es más suspicaz que Richard Castle cuando quiere.


  —Es el divorcio de mi madre —respondo de mala gana.


  —¿Tu madre? ¡Qué fuerte!


  —No digas nada, Max, pero es el sexto. Lo digo en serio, si alguien se entera, sabré que has sido tú —le amenazo, pero es que no puedo ocultarle a Max este tipo de cosas.


  Vale, no puedo ocultarle nada. A Max casi se le cae el papel de la mano al oírlo.


  —Tu madre es la nueva Elisabeth Taylor, me encanta —responde entusiasmado.


  Tendría que haberlo sospechado.


  —Elisabeth Taylor se casó un montón de veces con el mismo, bueno creo que con dos, los de mi madre son todos distintos. —Señalo la puerta—. Hazlos pasar.


  Estas cosas tienen que ser como quitarse una tirita, de golpe y rápido. Así que cuando veo entrar al tal Anselmo y a su abogado, alucino en 3D y no me caigo de culo porque ya estoy sentada. Porque el tal Anselmo no tiene sesenta años ni tampoco el cabello totalmente blanco o gris ni tampoco es calvo. No, el tal Anselmo es más joven que su abogado, que curiosamente es el mismo que la ex de Will contrató, y de cuyo nombre no me acuerdo.


  El tal Anselmo es diez años más joven que mi madre y está cachas, así que no entiendo nada. Todos sus anteriores maridos eran unos viejales, ¿por qué este no? Y lo más importante, ¿por qué Anselmo se casó con mi madre pudiendo tener a cualquier jovencita de buen ver? Como, por ejemplo, a mí. Que mi madre no es ni Madonna ni Jennifer López, no nos vamos a engañar, aunque tiene un estilo a lo Demi Moore, pero tampoco nada espectacular. Puede que a Anselmo le gusten mayores, de esas que llaman señoras… Focus, Caye, no puedes pensar en una canción de reguetón ahora mismo.


  —Señorita Dantés, volvemos a coincidir —dice el abogado, creo que su apellido es Cano.


  —Espero que en mejores circunstancias —expreso en voz alta.


  —¿No ha venido la señora de la Rosa?


  Sí, mi madre es Cayetana de la Rosa, ergo yo soy Cayetana Dantés de la Rosa. Y no, no somos de la realeza como he dicho hasta la saciedad.


  —Me ha dado total libertad para llevar su divorcio.


  —No voy a divorciarme —dice el tal Anselmo con cara de póker.


  ¿Pero este tío de qué va?


  —Me temo que si mi cliente quiere divorciarse, nada se lo va a impedir. —Le pongo los puntos sobre las íes, y con sumo agrado.


  —La menopausia le está afectando, pero va a cambiar de opinión.


  Ahora mismo me hierve la sangre y estoy a punto de tirarle el bolígrafo que tengo en toda su perfecta cara de cejas depiladas. ¿Por qué coño se depila las cejas? Pero McHeather entra en mi despacho calmándome con su mirada azulada. Es uno de los múltiples efectos que tiene sobre mí.


  —Perdón por la tardanza —exclama sentándose a mi lado.


  —Voy a repetirlo, no quiero divorciarme —repite Anselmo.


  —Pues ella sí.


  —Mi cliente propone ir a terapia de pareja antes de llegar al divorcio —dice el pobre abogado.


  Realmente, este hombre me da mucha pena, menudos marrones que le caen encima. Yo porque es mi madre, que a lo mejor la mando a la mierda si llega a ser otra, ¿eh?


  —Su decisión es irrevocable. Veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo así que nos veremos en juicio. Buenos días, caballeros —zanja McHeather, y veo cómo los dos se levantan y se largan de mi despacho.


  La reunión apenas ha durado diez minutos de reloj.


  —¿Por qué les has dicho eso? —pregunto, porque realmente pensaba llegar a un acuerdo, Anselmo se estaba haciendo el duro, seguro que lo que quería era pasta gansa.


  —No íbamos a lograr nada, ese tío quiere seguir casado por alguna razón. Ni siquiera han mencionado el dinero.


  Me encanta cuándo se pone en plan profesional, su semblante se vuelve más serio y sexy.


  «Focus Caye, estás divorciando a tu madre», me repito.


  —Lo sé, no lo entiendo. Iba a hablarle sobre dinero a continuación, pero se han marchado sin más.


  —Habrá que contratar a un detective. En estos casos ir con toda la información en el juicio es lo mejor.


  —Tienes razón.


  Se acerca a mí peligrosamente, con esa mirada que grita sexo a kilómetros de distancia.


  —Tengo una media hora antes de mi próxima reunión, darling.


  Tan atrevido como siempre, mete su mano por debajo de mi falda y, sin preaviso, sube por mis muslos hasta llegar a mi trasero.


  —Podría entrar cualquiera —susurro, pero le dejo hacer mientras le desabrocho el pantalón del traje.


  —Eso lo vuelve aún más excitante.


  Entre el cosquilleo que me está entrando por sus roces en mis partes bajas y el beso que me da entrelazando su lengua con la mía, no puedo pensar. En serio, cuando mi cuerpo roza el suyo entro en cortocircuito y un mensaje de error 404 aparece en mi cabeza.


  —¿Vamos a hacerlo en mi mesa, Marc?


  Más que una pregunta es una súplica cuando aparto los pocos papeles del escritorio y me siento encima.


  —Si me lo dices de esta manera, no tendré más remedio. Dios, no sabes lo rápido que me pones cachondo, darling.


  —Igual que tú a mí.


  Nunca pensé que el sexo en la oficina diese tanto morbo, pero ¿para qué nos vamos a engañar?, todo lo que tiene que ver con McHeather tiene la palabra morbo escrita.


  —Creo, señorita Dantés, que vas a tener que recitarme el artículo 69 del Código Civil…


  Oh, Jesús, María y José, no me creo que me haya dicho eso, pero en vez de darme risa, con esos besos de tornillo y esas manos que rozan mi clítoris y hacen que me moje por completo, me pone más, mucho más, y cuando su miembro llega a mi entrada y de una estocada me invade, jadeo como una posesa.


  —Vas a tener que… suspenderme —susurro notando cómo mordisquea el lóbulo de mi oreja.


  Cuela las manos por debajo de mi blusa y de mi sujetador, presionando mis pezones con los pulgares y besando mis labios que tiemblan ante esa invasión de esa parte tan sensible. Tengo la piel de gallina y una sensación de calidez inunda mi pecho cuando recoge un mechón de cabello que cae sobre mi mejilla, colocándolo por detrás de la oreja.


  —Eso nunca. Dios Caye, llevo todo el día pensando en ti.


  Es su toque, sus embestidas lentas, pero firmes, mis glúteos sobre la mesa del despacho, sus palabras elocuentes y sus caricias, lo que hace que me disuelva igual que la sal en el agua. Me es imposible apagar todo lo que enciende en mí, y me pierdo en ese orgasmo que se va formando mientras la respiración se me va en sus besos. Y cuando explotamos los dos a la vez, nos miramos a los ojos y puedo decir con toda la certeza del universo que no he estado tan conmovida ni tan satisfecha en toda mi vida.


  Al llegar a casa me encuentro a Carla hablando por teléfono con mamá. Es decir, su madre.


  —¿Qué está diciendo? —pregunto casi con señales de humo.


  —Que ya están publicando tu libro.


  —¿El del highland escocés y la náufraga española? Santa virgen.


  —También dice que vendrá a finales de mes, y te manda un beso. —Vuelve a dirigirse al teléfono—. Mamá, no estoy embarazada y no me voy a casar de penalti. ¿Por qué piensas eso?


  Suelto una carcajada al oírlo. Es que cualquiera lo pensaría al ver esas ansias por casarse, la verdad es que no lo entiendo. Será que le tengo cierta fobia al matrimonio y que eso de los seis exmaridos de mi madre tiene algo que ver.


  —No te lo vas a creer —le digo a Carla cuando cuelga—. Ha venido el futuro exmarido de mi madre al despacho.


  —¿El que no se quiere divorciar?


  —El mismo. ¡Y está bueno!


  —Tu madre no tiene tan mal gusto. Si se lo ha buscado a lo George Clooney…


  —No, es más tirando a Juan de Pasión de Gavilanes, rozando la cuarentena —confieso, encontrándole un parecido razonable.


  —¿Me estás tomando el pelo? —exclama abriendo mucho los ojos.


  —No, le lleva a mamá por lo menos diez años, o más. Y es un idiota integral.


  —¿Te ha pedido que lo llames papi? Eso sí sería raro… —bromea mi mejor amiga.


  —Ja, ja, me parto contigo. Pero no sabe que soy su hija, se piensa que soy su abogado.


  —¿Y no le parece raro que ambas os llaméis Cayetana?


  —No creo ni que lo sepa. Va en plan pasota y rebosando seguridad en sí mismo. Y se depila las cejas.


  —Así que es un poco metrosexual, rollo Ronaldo.


  —Veo que lo has pillado.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Deshacerme de él, por supuesto. Cueste lo que cueste, aunque sea lo último que haga en esta vida —me juro a mí misma.


  —Vale, pero tampoco hace falta que hagas un discurso a lo Braveheart —me corta el rollo Carla.


  —Aguafiestas. Por cierto, tengo una consulta… Dentro de cinco días es el cumpleaños de McHeather. Veintinueve ya, sí, es un viejales. Pero su edad no es importante, sino qué puedo regalarle. En serio, no tengo ni idea, y creo que una corbata sería algo demasiado impersonal.


  Me estoy rompiendo la cabeza seriamente desde que lo averigüé.


  —Yo de ti me compraría un mono de esos negros tan sexys y saldría de una caja… —me aconsejó Max, entrando en mi despacho para dejarme la correspondencia y un ramo de rosas de Will, para variar. 


  —Lo he pensado, pero quiero hacerle algo bonito. En realidad, ni siquiera es mi novio —reflexioné en voz alta. 


  —Vamos, no seas infantil. ¿Qué te va a preguntar? ¿Quieres ser mi novia? No tenéis 5 años —afirmó poniendo la voz aguda y ridícula al decir eso. 


  —Que ya lo sé, pero… tampoco quiero que todo se limite al sexo. Que está genial, el sexo con él es increíble, y me encanta, pero no soy una muñeca hinchable, y él tampoco. 


  —Oh, entonces deberías regalarle algo personal, ya sabes. 


  Me iluminé y una idea brillante me vino a la cabeza. 


  —Creo que ya sé qué regalarle. 


  —¿El qué? 


  Pero primero tengo que decirle que se guarde el fin de semana entero, a ver si puede. 


  —Nena, me tienes en ascuas. 


  Sin embargo, antes de poner mi plan en marcha, quiero tener el apoyo de Carla, por si las moscas.


  —Ya, pero no me estarías preguntando si realmente tuvieses una idea, lo que pasa es que necesitas reafirmación por mi parte —deduce Carla, que me conoce demasiado bien.


  —Pues sí. Verás, es que me comentó que el verano pasado no pudo ir a Escocia a ver a su abuelo… ¿y si le regalo el billete? Ya sabes, tampoco me va a costar un ojo de la cara con Vueling o Ryanair, pero es algo…


  —Es un detallazo, hazlo —aplaude mi amiga, y ahí tengo el fogonazo de sabiduría que me faltaba.


  Así que nada más entrar en el despacho, decido comprar los billetes, pero antes le envío el mensaje a McHeather.


  Caye: ¿Tienes algo que hacer este fin de semana?


  Marc: ¿Aparte de empezar a subir mi mano por tu pierna, acabar debajo de tu falda y descubrir que no llevas bragas? No.


  Focus, Caye, estás en el despacho, no puedes ponerte cachonda aquí. De poder, puedo, qué demonios, si ya lo estoy. Es que con estos mensajes ni Santa Teresa de Jesús sería inmune a McCachondo.


  Caye: Entonces, resérvatelo y no hagas planes.


  Marc: ¿Tengo que hacer la maleta?


  Caye: Sí, pero no voy a decirte nada más.


  Marc: ¿Es mi regalo de cumpleaños?


  Caye: No, es por tu santo, no te jode.


  Marc: ¿Estás planeando un regalo de cumpleaños?


  Caye: No te pongas en este plan, que si no lo retiro.


  Marc: Vale, vale, no digo nada más. ¿Una pista?


  Caye: No, es top secret.


  Marc: ¿Una pequeñita?


  Caye: Qué no.


  Marc: No seas cruel.


  Caye: No vas a darme ninguna pena. Te esperas a mañana.


  
    
  


  
    
  


  17. Happy birthday 


  Estoy muy nerviosa, parece que la que va a recibir el regalo sea yo. Pero es algo grande, y no, no físicamente, sino algo bonito y en parte algo emotivo. Tampoco soy una sensiblera, pero de vez en cuando dejo ver mi pequeño corazón. Así que, por fin, McHeather baja de su casa con una bolsa de tamaño medio colgada del hombro y arrebatadoramente atractivo.


  —Feliz cumpleaños —murmuro cuando sube al asiento del copiloto de mi bebé.


  —Si lo dices tú suena muy bien. ¿Vas a cantarlo a lo Marilyn?


  —No lo haría como ella, tengo la vez demasiado ronca.


  —A mí me pondría mucho más —susurra.


  Con McHeather los besos que se supone son cortos, como el de despedida, el de hola, etc., nunca lo son, pero es que estoy totalmente enganchada a ellos y siempre quiero más, cosa que a él también le pasa. Así que hasta que el coche de atrás no lleva pitando un buen rato, no me digno a arrancar el mío.


  —Llevas al menos un jersey, ¿no? Que hace un poco de frío allí.


  —Sí, ya me lo dijiste. Darling, tengo mucha curiosidad, me estoy muriendo de la curiosidad.


  —Eres un impaciente y un ansioso, ¿te lo han dicho alguna vez?


  —Sí, tú y mil veces más.


  
    
  


  Se supone que el trayecto de veinte minutos no se me debería hacer largo, pero ¿habéis visto Shrek 2? ¿Sabéis el burro que no para de preguntar cuánto falta? Pues McHeather es incluso peor, así que intento distraerlo con música y otras tonterías, hasta que por fin llegamos al destino: el aeropuerto. Aparco en el frente a la entrada a la terminal de salidas y entonces le doy el billete.


  Cuando lo lee, estoy conteniendo la emoción y el miedo a partes iguales.


  —¿Escocia? —Sonríe sorprendido.


  —Dijiste que tus abuelos vivían en Fraseburgh, ¿no? Pues hazles una visita.


  —Así que sí me escuchabas cuando hablaba.


  Se pega a mi cuerpo rodeándome la cintura.


  —¿Qué te hace pensar que no? —pregunto sorprendida de que diga eso.


  —Lo enfadada que estabas. Me encanta el regalo, darling, de verdad que sí. Es el mejor regalo que me han hecho. Exceptuando la camiseta firmada por todos los jugadores del Barça.


  —Oye, no desprestigies mi regalo comparándolo con una simple camiseta, ¿eh? —le riño entonces.


  Ay, pero ¿qué me pasa? Me estoy poniendo ñoña.


  —Me encanta, darling. Tú me encantas —susurra dándome un beso, pero esta vez en la frente.


  Oleada de azúcar en 3,2,1… ¡acción!


  —Pásatelo bien, nos vemos a la vuelta —musito, parpadeando unas cien veces por segundo.


  Frunce el ceño y hace que no con la cabeza. ¿No, qué?


  —Solo voy a ir si tú vienes conmigo.


  —Es un fin de semana con tus abuelos, la pesca y todo lo que dijiste. Son dos días, voy a sobrar —resuelvo negando con la cabeza.


  —Entonces no voy.


  —No seas capullo —le espeto.


  —Darling, que te vienes conmigo —insiste cogiéndome de la mano y cerrando el coche.


  —¡No tengo maleta!


  Es la excusa más realista que encuentro, y la más plausible en estos momentos.


  —Pues te compras algo en el aeropuerto, que esto cada vez se parece más a un centro comercial.


  —Pero…


  Estoy entrando en pánico y no me sale el habla.


  —Nada de peros, ahora mismo conduces hasta el aparcamiento y nos vamos.


  Lo hago por inercia, me he quedado bloqueada. Que sí, que soy Cayetana Dantés y todo lo que quieras, pero si hay algo de lo que estoy segura y que no puedo remediar en absoluto, es que ni a las madres ni a las abuelas les caigo bien. Creo que forma parte de la maldición de todas las Cayetanas de mi familia, pues todas, sin excepción, han sido víctimas de los desaires y desprecios de todas las suegras y féminas de la familia de sus maridos. No creo que yo vaya a ser la excepción.


  Dejo el coche y bajo pensando en poner una excusa, una gran y creíble excusa, pero no me sale nada. Estoy completamente bloqueada.


  —Marc —digo cuando estamos haciendo cola para comprar mi billete.


  —Me estás mirando con ojos asustados, darling. ¿Le tienes pánico a volar?


  —No es eso.


  —¿Entonces?


  —Yo…


  Esto es más difícil de lo que pensaba. Muy difícil.


  —Tú…


  Quiere arrancarme las palabras, pero sin éxito, así que decido responder con una pregunta.


  —¿Por qué quieres que vaya?


  A este tipo de preguntas las llaman jodidas. Pero McHeather parece tranquilo, como si ya tuviese una respuesta preparada.


  —Eres importante para mí, darling. Quiero que te conozcan.


  Si antes ya le tenía pánico a la situación, ahora mi ansiedad se dobla al mezclarse con la idea de ser importante para McHeather.


  —¿Y si…?


  —¿Puedes decirme de una vez qué te pasa? —pregunta finalmente, perdiendo la paciencia.


  —¡Es la maldición de todas las Cayetanas! —suelto, algo demasiado alto porque el hombre de delante de la fila me mira de reojo y juro que está pensando que se me ha ido la pinza.


  —¿De qué estás hablando? —Se ríe el muy idiota.


  —Todas las mujeres de mi familia que llevan mi nombre son odiadas por su familia política, en especial las mujeres. Yo caigo mal a las suegras, McHeather. ¿Y si tu abuela me odia? No quiero que me odie, ya lo hace mucha gente.


  Se acerca poniendo sus manos en mis brazos y me mira a los ojos.


  —Mi abuela te va a adorar, ¿sabes por qué?


  —No. ¿Acaso crees que soy el oráculo de Delfos?


  —Porque mi madre y ella se llevan a matar.


  —No lo pillo.


  —Es que mi madre sí que lee las revistas de cotilleos.


  —¿¡Cómo!?


  Joder, si es que sabía que eso de ser famosa tendría consecuencias. Lo sabía.


  —Cree que estás jugando con Will y conmigo.


  Y lo dice tan campante, como que hoy va a llover. Qué genial, qué ideal que tu suegra te odie antes de conocerte.


  —Y supongo que ninguno de los dos le habéis contado la verdad, ¿no?


  —Le he pedido que no se inmiscuya en mis asuntos, como siempre le digo.


  —¿Y por eso me haces quedar como la mala de la película?


  Estoy enfadada, y se lo hago saber cruzando los bazos y no dejando que me abrace.


  —Darling, mi madre es una pesada, pero es inofensiva. Mi abuela tiene mucho más peligro. Porque viven en países distintos, que si no creo que mi abuela habría conseguido evitar que se casase con mi padre.


  Sigo algo enfadada cuando pasamos por el control de seguridad, pero se me pasa cuando tengo que comprarme la maleta y ropa nueva.


  
    
  


  —Solo son dos días, tampoco has de renovar todo tu armario —me advierte.


  —No seas borde, ir de compras me hace feliz, así se me pasa el enfado.


  —No soy borde, soy realista, y si te compras un jersey más no te va a cerrar la maleta.


  —Estás siendo McRancio, que lo sepas.


  Me subo al avión algo espantada. Si es que no tendría que haber sucumbido a esto, si yo no estoy hecha para agradar a las abuelas ni a nadie.


  —¿Te pido una copa?


  —Ni hablar, encima van a pensar que soy alcohólica.


  Lo cierto es que me paso todo el vuelo pensando en cómo coño voy a hacerlo para que al menos la abuela me conceda el beneficio de la duda y en cómo voy a camelármela. Pero nunca he engatusado a nadie y no sé si soy capaz. A mí o me quieres, o me odias… Y sé que me va a odiar… Encima, McHeather es de los que se queda frito a los tres segundos de despegar y no puede distraerme ni darme conversación, así que cierro los ojos e intento dormir, y parece que lo consigo.


  Al bajar del avión tengo un nudo en el estómago. Joder, no había estado tan nerviosa en mi vida. Ni siquiera cuando lo hice por primera vez con Marc. Pero ha de contar que ese día estaba algo taja y lo de la detención ayudó a calmar mis nervios.


  —Tranquila, darling, te van a adorar —me anima dándome un beso en la coronilla.


  Puede que sí se haya convertido en McPerfecto.


  —Eso espero.


  El trayecto hasta su casa lo recorremos en un coche alquilado, con la radio encendida mientras admiro los paisajes verdes de alrededor. Realmente es un sitio precioso, me encanta. Fantaseo con la posibilidad de vivir aquí para siempre, como una ninfa del bosque.


  —Marc, ¿estás seguro de esto? Porque sino me voy a un hotel —menciono cuando para el coche frente a una solitaria casa de dos plantas con porche.


  —Que sí, vamos.


  Prácticamente me saca del coche hasta llegar a la puerta, y llama al timbre. Una mujer de unos ochenta años, de cabello blanco recogido en un moño y con un jersey azul marino, nos abre. Tiene los mismos ojos que McHeather así que deduzco que es su abuela.


  —¡Marc! —exclama al verlo, dándole un abrazo—. Pero qué sorpresa más fantástica.


  Sí, hablan en inglés, y pese a que no soy un as en el idioma, lo entiendo —las clases no cayeron en saco roto—.


  —Abuela Rose, esta es Cayetana Dantés.


  Me molesta que no ponga una etiqueta detrás de mi nombre para anunciar nuestra relación, pero estoy demasiado nerviosa para montar un pollo.


  —Así que eres la primera chica que ha logrado enamorar a mi nieto. Ya por ello mereces mi respeto —dice dándome dos besos.


  No me odia, al menos de momento. «Bien Caye, sigue así». Solo sonrío y asiento, no quiero meter la pata.


  Nos hace pasar dentro. La casa es enorme, aunque solo vivan ellos dos.


  —¿Y el abuelo?


  —Está en la costa, pescando. ¿Por qué no vas a darle una sorpresa? Así me quedo yo a charlar con Cayetana.


  No, no, no y no. Ahora es cuando descubro su verdadera naturaleza malvada y me dice que aleje de Marc o me enterrará viva, o algo peor. Entro en pánico, pero sigo callada.


  —¿Te importa? —me pregunta.


  Me mira con sus ojazos y yo no sé decirle que no, que su abuela me intimida demasiado.


  —Claro que no —acabo soltando.


  Así que sale por la puerta.


  ¡Mierda!


  Miro a su abuela y la abuela me mira a mí.


  —¿Quieres algo de beber? Vamos, chica, no te quedes en medio del pasillo como si fueses una estatua, no muerdo.


  Por supuesto, y yo me lo creo.


  —Un poco de agua, por favor.


  Lo que necesitaría ahora mismo es un cóctel molotov, pero va a ser que no.


  Pasamos hasta el comedor y en vez de agua saca una botella del congelador y dos vasos de chupitos.


  Coño con la abuela Rose.


  —Pruébalo, es licor de hierbas. Lo hago yo misma —me alienta llenando el pequeño vaso. Es como una prueba, lo sé, me está midiendo. Doy gracias por tener aguante con el alcohol.


  —¿En serio? Vaya.


  
    
  


  —Salud.


  Chocamos los vasos y como ella se lo traga todo, no voy a ser menos, así que hago un esfuerzo y me lo bebo de una sentada. Joder, es fuerte.


  —Muy bueno —digo, un poco para hacerle la pelota.


  Pero es verdad, ¿eh?


  —Así que tu eres la famosa Cayetana Dantés que trae de culo a mis dos nietos.


  Es que lo sabía. Sabía que iba a ir por ahí.


  —Eso no es del todo correcto —puntualizo.


  A ver, ¿cómo le digo a esta señora que sus nietos son unos idiotas?


  —Lo que quiero saber es cómo demonios has logrado que Marc se enamorase de ti.


  —No acostándome con él. —Me encojo de hombros, la verdad es que poco más hice que pasar de él cuando podía.


  —Buena táctica. Yo hice lo mismo con su abuelo, tenía a todas las del pueblo encandiladas, pero yo no me dejé seducir, no señor, y hasta que no estuvimos casados no le di ni un mísero beso.


  —Qué fuerza de voluntad —se me escapa entonces.


  —Durante la luna de miel no salimos del hotel en tres días, eso sí.


  —No me extraña. —Vuelve a escapárseme.


  —Me gustas muchacha, más de lo que imaginaba. Ahora cuéntame toda la historia desde el principio.


  Y lo hago. La mujer cada vez me da menos miedo y es que veo que no es tan estúpida como para no conocer la verdadera naturaleza de sus nietos. Cuando empieza a despotricar sobre la madre de Marc, me acuerdo de lo que él me ha contado y me callo.


  ¿Puedo haber roto la maldición de las Cayetanas? Quién sabe. Pero nuestra maldición, ahora que lo pienso, es sobre las suegras, y la abuela no es técnicamente mi suegra, así que…


  Compartimos una cena bastante normal, y con normal me refiero a que sus abuelos no hacen nada más que contar anécdotas de cuando McHeather era pequeño y hacía trastadas por allí. En secreto, Rose me ha dado una foto de cuando era pequeño y era tan adorable que hasta me he enternecido. En serio, debía tener cinco años y era aún más pelirrojo, estaba sonriendo y se le veían los hoyuelos. Me la voy a quedar en secreto y a guardarla como si se tratase de un porro y tuviera quince años.


  No quiero que se me active el instinto materno, aún queda mucho para eso, pero no puedo evitar ponerme a imaginar a un mini McHeather de lo más mono.


  Entramos en su habitación, donde hay dos camas individuales y nos ponemos el pijama.


  —¿Lo ves, darling? No ha sido tan terrible —dice él abrazándome por detrás.


  —Que sí. Marc, tus abuelos están al final del pasillo —le advierto cuando empieza a darme suaves e intensos besos por el cuello.


  —Quiero mi regalo de cumpleaños —susurra, y yo suspiro cuando empieza a meterme mano.


  —Ya te he dado tu regalo de cumpleaños.


  —Yo quiero este.


  Joder, es que así no hay quién se resista.


  Me giro y dejo que me quite la camiseta del pijama, dejándome desnuda. Sus manos acarician mis pechos mientras su boca devora la mía con ansia.


  —Darling, eres mi diosa particular, mi divinidad hecha carne.


  Empiezo a hiperventilar cuando dice estas cosas y es que me pone demasiado que me diga eso. En cero coma estoy apoyada contra la pared mientras McHeather me tiene sujeta por las caderas penetrándome hasta que casi pierdo el conocimiento de lo intenso que es el orgasmo. Después, junta las camas y nos tumbamos frente a frente. Es delicioso verle así, medio desnudo.


  —Marc, prométeme una cosa —murmuro.


  Estoy en ese punto de no retorno en el que sé que esto puede terminar como el rosario de la aurora, porque más enamorada creo que no puedo estar. O sí, y entonces ya voy a estar jodida hasta el más allá.


  —Después de esto creo que no podría negarte nada, darling —musita dejando caer una caricia en mi mejilla.


  —Asegúrame que no dejarás nunca que acabemos como mis padres.


  Lo digo muy en serio, pero no sé si él se lo va a tomar de esa manera.


  —No eres igual que ella —susurra con la voz entrecortada.


  —Pero me parezco. Así somos las Cayetanas, tercas como nadie, malhabladas y …


  —¿Y qué más?


  —Difíciles de querer.


  —Pero yo ya te quiero, darling.


  Joder, ahora también está siendo McPerfecto.


  —Y yo. ¿Sabes lo que significa eso? Que voy a hacerlo siempre, pase lo que pase. Las Cayetanas queremos a pocos, pero cuando lo hacemos, es para siempre. —Quizás no debería haberle dicho eso—. ¿Te he asustado?


  —No, estaría asustado si no me quisieras, no ser correspondido es lo que me asusta. Así que toda la vida, ¿eh? Ha valido la pena volver a por ti, darling.


  —No estropees este bonito momento.


  —Entonces voy a besarte.


  Y lo hace hasta que nos quedamos dormidos.


  
    
  


  
    
  


  18. Objection


  —Caye, ¿quieres tranquilizarte? Tómate una tila, anda —insiste Carla mientras no paro de dar vueltas por la cocina de casa.


  A la vuelta de ese fin de semana idílico y perfecto en Escocia con McHeather, cómo no, vino la tormenta en forma de carta de los juzgados, indicando la fecha y la hora del juicio de ese divorcio de la muerte.


  —No, no estoy tranquila. Hoy es la vista para el divorcio de mi madre y, ¿adivinas quién me ha enviado un mensaje diciendo que está de camino a Barcelona? —Ella niega con la cabeza—. ¡Mi padre! ¿Sabes lo que eso significa?


  Que estoy histérica, sí.


  —¿Que tu padre venga es un problema? —pregunta la que se supone que es mi mejor amiga.


  —Que los dos estén en el mismo sitio es jodido. No se hablan, es muy incómodo. Y si se hablan es peor, porque entonces discuten. Si ya estoy histérica por la vista, añádele esto último…


  Estoy hiperventilando, y porque no quiero perderme detalle de la vista, que sino me tomo ahora mismo un margarita.


  —No pienses en tu padre, vendrá aquí directamente y se encontrará con Rodrigo, que es lo que quiere, ¿no?


  —Eso espero. A menos que mi hermano huya antes, cosa que hará si se entera de que está en camino. No abras la boca ni bajo pena de tortura, ¿eh? —le advierto alzando el dedo índice.


  —¿Cuándo te he delatado yo? —pregunta ofendida.


  —Quinto de primaria, te chivaste a la profesora de que era yo la que estaba hablando.


  —Me iba a castigar, y estabas coqueteando con un idiota. Te lo tenías merecido —me reprocha.


  Eso es cierto, pero no le doy la razón.


  —Da igual, no digas ni una palabra.


  —¿Y McHeather?


  Como una idiota, se me pone una sonrisa en la cara de boba. Es lo que tiene estar enamorada perdida de ese hombre.


  —Muy bien. Su abuela y yo hemos hecho muy buenas migas, me adora. Es raro, ¿verdad?


  —Cualquiera que te conozca bien te adora.


  —Tu opinión no cuenta, eres mi mejor amiga.


  Alguien llama a la puerta y me pongo en tensión ipso facto.


  —Abro yo. ¿Esperas a alguien?


  —No, quedamos en que nos veríamos en el juzgado.


  No puede ser papá, es demasiado pronto. ¿No? Hace solo media hora que me ha llamado diciendo que venía. El AVE no es tan rápido, aunque tenga supervelocidad.


  —Tranquila, es Max —grita Carla desde la puerta.


  Suspiro aliviada, muy aliviada.


  —No voy a perderme el juicio del año ni de broma. Espera, ¿vas a ponerte esa falda? Ni en sueños, o más bien pesadillas…, ya estás buscando algo más llamativo —dice Max nada más entrar en el salón, donde estoy subiéndome por las paredes.


  —¿Llamativo? No voy a ir de fosforito, Max.


  —Cariño, vamos a una vista de divorcio, no a Jersey Shore. Anda, ¿dónde tienes tu armario?


  —En mi habitación. —Me resigno viendo que le sale la vena de asesor de moda—. Los zapatos están en la de Carla.


  —Son mis zapatos, ¿eh? Y no cojas los nuevos rosa bebé, aún no los he estrenado —me advierte Carla con su dedo inquisidor.


  Después de probarme cinco modelitos, Max y yo salimos de casa. Al final he conseguido que me deje poner una falda negra y una blusa roja de muselina muy elegante.


  Entramos en el juzgado y mi madre ya está esperándome en la puerta de la sala, con su inconfundible porte de faraona, con un vestido blanco con cuello barco y los labios de rojo.


  —Anselmo no ha llegado todavía. Está tramando algo, lo sé —musita como si estuviésemos en la ópera en el sigo XIX, tapándose la boca con la mano para que la gente no adivine lo que me dice.


  —Mamá, no te preocupes.


  
    
  


  Pero por dentro estoy histérica perdida porque McHeather no aparece. Y él es de los que son extremadamente puntuales.


  Le envío el segundo mensaje del día y sigo sin obtener respuesta. ¡La madre que lo parió! Si es que quién me manda a mi confiar en un hombre así para un divorcio si es míster improvisación. Un sudor frío inunda mi frente al pensar que en la posibilidad de que me haya traicionado. ¿Y si se ha pasado a la parte de la defensa con Anselmo? ¿Y si Anselmo le ha hecho una oferta que no ha podido rechazar? ¿Y si me parte el corazón?


  Creo que dejo ir el suspiro más largo de la historia cuando lo veo cruzar la sala con su inimitable estilo. «Oh, dios mío, Caye, focus. No puedes perder la concentración porque tu perfecto chico esté delante. Joder, es que el traje le queda como un guante.


  —Estás sonriendo —susurro—. ¿Qué has averiguado sobre Anselmo?


  Después de volver de nuestro fin de semana familiar/romántico/temático —y esto último añado porque la última noche se puso el traje típico escocés familiar llamado kilt, que consta básicamente de una falda de cuadros que abriga mucho y que deja todo al aire, así que os podéis imaginar cómo acabó la cosa—, nos pusimos con el divorcio de mi madre, y Marc dijo que investigaría cuáles eran las razones por las que Anselmo querría seguir casado con ella. Que la quiero mucho, pero no es Liz Hurley, que, por cierto, ¿cuántos años tendrá?


  —Por supuesto, darling, ¿acaso dudabas de mí? —Me pone dos dedos sobre mi boca y yo, que no soy de piedra, ya empiezo a fantasear—. Mejor no contestes.


  —¿Y bien?


  —Su padre se está muriendo y solo va a recibir la herencia si en el momento de su muerte está casado. Para ser heredero, tiene que estarlo, sino solo va a recibir la legítima y el resto va a ir a una asociación.


  Todos los astros se alinean y cobra sentido.


  —Ya entiendo. ¿Qué hacemos entonces?


  —Podríamos negociar, que siga casada hasta que cobre la herencia a cambio de una parte o si no, seguir adelante con el juicio. No creo que pueda hacer mucho más.


  —Ah no, quiero volver a ser una mujer divorciada hoy mismo —sentencia mi madre—. Por cierto, ¿quién eres tú? —le pregunta a Max, que se mantiene en un segundo plano.


  —Soy Max, trabajo con Caye. Estilista, secretario e informador. Me ha hablado de ti, y déjame decirte que no te ha hecho justicia.


  Aquí esta Max… siendo Max. Justo entonces entran Anselmo y su abogado. El marido de mi madre tiene una sonrisa fría y cara de cabreado.


  Es lo que hay, chaval.


  —¿Ese es tu marido? —le pregunta Max a mi madre.


  —Pronto exmarido.


  —Y supongo que el sexo era terrible —susurra Max sin ningún tipo de censura.


  Mamá frunce los labios ligeramente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mamá, por favor. Max, por favor.


  Dios, no quiero oír cuáles son las posturas favoritas de mi madre en la cama.


  —Bueno, es más que evidente que el tal Anselmo juega en mi equipo, querida.


  Creo que no soy la única que abre la boca al oír las palabras que salen de la boca de Max.


  —¿Anselmo, gay? —pregunta mi madre ahogando la voz para que no se la oiga.


  —Por supuesto que sí. Lleva el último modelito de Calvin Klein, y ya sabéis lo gay que es.


  —Yo no sabía eso —confiesa McHeather.


  —Porque tú eres más hetero que Buffalo Bill. Mirad y aprended.


  Max es un hombre atractivo, pero por supuesto a mí no me atrae porque tiene ese punto de actuar como una chica en ciertos momentos que hacen que mi libido no pueda dispararse ni queriendo. Tiene un estilo de lo más hípster, las pestañas alargadas y un rubio caoba adorable, además de unos ojos azules preciosos.


  Se aleja de nosotros hacia la puerta y entonces hace su gran actuación. Taconea con sus zapatos logrando captar la atención de casi todo el mundo de la sala, incluido Anselmo. Veo cómo lo observa con la mirada fija en él, pero pasa de largo al caminar por su lado. No sé cómo, pero logra sentarse donde el letrado de la administración suele estar y le pone ojitos. Sí, como lo habéis oído, pestañea a diez parpadeos por segundo, y en un momento dado coge el bolígrafo que está frente a él y lo mordisquea ligeramente.


  —Max es un genio de la seducción homosexual, ¿por qué no he tenido en cuenta sus consejos? —me pregunto en voz alta.


  —¿A quién querías seducir? —me pregunta McHeather.


  —No voy a responder a eso —exclamo haciéndome la misteriosa.


  En el fondo quería probar con mi jefa, porque tengo la gran duda de si le gusto o son imaginaciones mías, pero vaya, que sería demasiado.


  —No seas traviesa, darling, o tendré que darte unos cuantos azotes en cuanto salgamos de aquí —susurra en mi oído.


  Lo que más me pone de McHeather es que al decir esas guarradas su cara es se queda impasible y si no fuese por su mirada, con la que casi hace que el sujetador se desabroche solo, pensarías que está hablando de la reforma de la ley del Registro Civil.


  —Puede que la que tenga que castigarte sea yo por tenerme en vilo hasta el último segundo —bromeo.


  —Ya sabes que siempre mantengo el misterio hasta el final, es una de mis múltiples cualidades. Ahora, divorciemos a tu madre y volvamos a lo que estábamos.


  Asiento cuando veo que Max finge coger el teléfono. Puedo oír lo que dice desde aquí.


  —Oh, me he equivocado de sala. Ahora mismo voy, juez Padilla.


  Habla alto y claro para que Anselmo lo oiga. Se levanta, y con un descaro propio de Max, le guiña el ojo y sale caminando como una diva lo haría.


  —No me puedo creer que me haya casado con un gay y no me haya dado cuenta. Podría habérmelo llevado de compras y ser grandes amigos —se lamenta mamá.


  —Un poco metrosexual sí que me pareció, la verdad —confieso.


  Y entonces, antes de que empiece el juicio, Anselmo se levanta y con parsimonia sale del juzgado. No puedo creerlo, ¿ha ido detrás de Max? Mierda, no puedo levantarme y simplemente ir a cotillear, su abogado se olería algo raro.


  —Darling, ¿puedo quitarte a tu secretario?


  McHeather tiene secretaria. Por supuesto que recuerdo a su secretaria, alta como una jirafa, delgada como Poppy Delevigne y con un cutis perfecto. Mi alarma suena igual que una sirena en una película de acción. Tengo que hacerle cambiar de secretaria, o ponerle una vieja y arrugada, o cederle a Max. Pero Max, es mío.


  —No, pero voy a buscarte uno parecido, ¿qué te parece?


  —Lo decía en broma, estoy muy satisfecho con Ofelia.


  Así que la jirafa se llama Ofelia. Y es que encima tiene nombre de personaje trágico, manda narices.


  —Pero podrías tener a alguien mucho mejor. —Hay que ser sutil en estos casos, no quiero que vea que estoy celosa—. Como Max.


  Anselmo entra en la sala de nuevo, justo a tiempo, cuando lo hace el juez y el letrado de la administración de justicia, antes llamados secretarios judiciales. Se inicia la sesión y nos ponemos en pie. Después de las alegaciones de cada una de las partes, sube al estrado a declarar mi madre, siendo breve y concisa. No, no dice nada de la reciente homosexualidad de Anselmo porque Max aún no ha aparecido y ante todo necesitaríamos pruebas. Luego declara Anselmo, haciendo una magistral actuación sobre lo que quiere a mi madre, que es el amor de su vida y otras chorradas que nadie se cree. Hasta que se abre la puerta de la sala y aparece Max.


  —¡Serás mentiroso! Pero si acabas de besarme en los baños —dice gritando y fingiendo indignación.


  El juez pide silencio en la sala y yo no puedo creer lo que está pasando. Se suponía que tenía que venir, confirmarnos que se le había insinuado y, si era listo como creía, lo habría grabado con el móvil. Pero no, tiene que montar una escena.


  —Llamamos como testigo al hombre del pasillo, señoría —dice McHeather con rapidez.


  También recita todos los artículos de la Ley de Enjuiciamiento Civil para poder añadir a un testigo que no estaba apuntado y bla, bla, bla.


  —Testigo aceptado. ¿Cómo se llama?


  —Maximiliano Gutiérrez Rodríguez, al servicio de la ley, señoría —dice todo convencido.


  Se sienta en el estrado y lo narra todo con pelos y señales, tanto que el juez le pide que vaya al grano. La verdad es que creo que empieza a parecer una novela erótica contada en voz alta.


  Anselmo lo mira todo con rabia sentado en su silla, y después de que el juez dicte sentencia, se levanta indignado. No hay pensión compensatoria y el convenio regulador es muy simple porque no hay hijos menores ni con la capacidad modificada judicialmente que dependan de sus progenitores. ¿Qué? Soy abogada, conozco los artículos de la Ley.


  —Señoría, ¿puedo hablar? —pregunta Anselmo casi con lágrimas en lo ojos.


  —Es un país libre, muchacho —contesta el juez, ya saliendo de la sala.


  —Yo solo quería que mi padre me aceptara y joderle en el último momento quedándome toda su herencia porque nunca lo hizo. Pero nadie ha tenido en cuenta mis sentimientos, por supuesto.


  Dios mío, creo que se va a poner a llorar. No hay rastro del hombre rudo que parecía ser en un principio.


  —Lo siento mucho, querido. Si me lo hubieses contado desde un principio, todo habría sido distinto —dice mi madre a modo de disculpa, y juro que es la vez que le veo más instinto maternal en toda mi vida.


  —En realidad, aún puedes casarte. Y no ser una mujer, la cláusula de tu padre no lo especifica. —explica Marc—. Sí, por supuesto que he hecho los deberes, darling, no me mires con tus ojos inquisidores —explica Marc.


  —¿Lo dices en serio? —dice Anselmo sorprendido—. Oh, Dios mío. Max, cásate conmigo.


  
    
  


  Yo ya no sé dónde estoy metida, ¿por qué a la gente le llueven proposiciones serias y yo…? Vale, estoy algo rallada con el tema de qué somos McHeather y yo.


  Todos nos giramos hacia Max, que está casi hiperventilando.


  —Hace tres días pensaba que iba a morir solo y que me encontraría Caye en el suelo siendo un cadáver de tres días, y ahora, ¡me están proponiendo matrimonio! Oh, por supuesto que quiero —exclama Max dando saltitos.


  Esto no puede ser real, lo digo de verdad. Puede que Anselmo necesite casarse enseguida, pero ¿proponérselo al primero con el que se ha besado justo antes de divorciarte? Estoy segura de que esto ganaría un récord Guinness.


  —Max, ¿estás seguro de eso? —susurro yo con prudencia.


  —Por supuesto. Y si no funciona, voy a contratarte para que lo dejes seco —dice en voz baja, guiñándome un ojo.


  Ya puedo empezar a preparar otro divorcio, porque en cuanto el padre de Anselmo la palme, esos dos se dicen arrivederci mutuamente en menos que canta un gallo.


  
    
  


  
    
  


  19. Bye, bye, darling 


  Cuando por fin termina este circo, estoy pensando en largar a mi madre hacia el tren directamente para que vuelva a Madrid y así evitar a papá, y tener una tarde tranquila en casa de McHeather para quitarme el estrés que tengo encima, pero entonces suena su teléfono y me abandona momentáneamente.


  Pero Cuando han pasado veinte minutos y no ha vuelto, decido ir en su búsqueda, más que nada para decirle que quiero largarme de los juzgados de una vez. Pero en cuanto lo localizo, me cabreo, porque no está solo, sino con su asistente, su nueva yo. Ahora mismo quiero tirarle de los pelos y decirle que para aves carroñeras, ya existen los buitres. ¿De qué va comiéndose con la mirada a mi hombre?


  McHeather parece no haberse dado cuenta de que está prácticamente a su lado, pues está hablando con un hombre que no conozco. Con un leve taconeo en el suelo para que se dé cuenta de mi presencia, me planto delante de él. Dios bendiga a Christian Louboutin y a Carla por adorarle.


  —Ángela, ¿no? —Alzo una ceja en señal de desaprobación hacia ella.


  —Cayetana, ¿verdad? Supongo que habrás tenido un juicio.


  Copia mi alzamiento de ceja mientras habla en tono irritado, menuda falta de originalidad.


  —Supones bien. ¿Querías algo?


  —Hablar con Marc, tenemos un asunto pendiente.


  Asunto pendiente. ¿Esta cree que me chupo un pie o algo?


  —Por supuesto.


  —Por cierto, ¿no te cansas? —dice en voz baja, y caminando hacia mí. Esto no va a acabar nada bien.


  —¿De qué?


  —De ir detrás de McHeather, supéralo. No más de tres citas, es lo que dicen.


  Una risa de incredulidad se me escapa.


  —No voy detrás de él, nunca lo he hecho. Y llevo muchas más de tres citas, por lo que no es algo casual.


  Ya no sonríe. Toma ya, ¿pensaba que su verborrea iba a intimidarme? Por favor.


  —Me pregunto si fueron antes o después de liarme con él en su despacho.


  Se me sube todo, el desayuno, el enfado, la rabia y la bilis.


  —Piensa lo que quieras —consigo decir, pero ya he escuchado lo suficiente.


  Me digo a mí misma que está mintiendo, porque tiene que estar mintiendo, ¿no?


  Cuando ya he girado hacia el pasillo más alejado y no estoy en su campo de visión, me apoyo en la pared. Realmente quiero creer que no es verdad, pero la duda ya está instalada en mi pensamiento y no paro de darle vueltas.


  —¿Darling?


  Marc aparece sonriente, pero deja de hacerlo en cuanto ve mi cara. No lo hagas, Caye, no lo hagas… Joder, voy a hacerlo.


  —Ángela quería hablar contigo. Al parecer no está segura de si te habías enrollado con ella antes o después de hacerlo conmigo.


  Veo cómo empalidece y es en ese momento cuando todos mis castillos en el aire se desmoronan. Si es que, ¿cómo he podido ser tan estúpida al pensar que había estado meses sin tocar a una mujer? Estamos hablando de Marc McHeather, por favor.


  —Fue antes. Se lanzó, pero sabes que no pude llegar a más, ya te lo dije —susurra frunciendo el ceño.


  —Y sigue pululando a tu alrededor, ¡qué conveniente! ¿Hay alguna otra cosa que tenga que saber? Por si alguna otra mujer se me acerca a decirme algo similar, quiero estar preparada. ¿Fueron muchas?


  —No te pongas así, darling —musita como si me estuviese advirtiendo.


  —¿Y cómo quieres que me ponga? Si es que, en el fondo, ya lo sabía, todas las señales me decían que no confiara en ti.


  —¿De qué estás hablando? Estás sacando las cosas de quicio. —Empieza a alzar la voz al responderme.


  —Tampoco es que pueda quejarme, a lo mejor nuestra relación no es exclusiva, si nunca hemos hablado de eso. ¿Soy tu novia, o te produce un sarpullido decirlo?


  Respiro hondo y veo cómo camina hasta colocarse frente a mí. Nunca le había visto así, ni siquiera la vez que me tuvo que sacar de la cárcel. Porque está enfadado, y mucho.


  —Estoy cansado, Cayetana. Cansado de que dudes de mí. Pensaba que a estas alturas ya lo habías superado, pero veo que no. ¿Y sabes qué más creo? Que yo ya no soy el problema, porque ahora lo eres tú. Sí, tú. Estás buscando una excusa desde mi cumpleaños, porque tienes miedo —exclama con la voz más grave de lo normal.


  —Yo no tengo miedo —musito tragando saliva, muy quieta.


  —Tienes miedo de que, ahora que lo tienes todo puedas meter la pata. Así que esto se termina ahora. No puedo estar rogándote día tras día que confíes en mí, cuando ya te lo he demostrado con creces y sigues sin hacerlo. Estoy cansado, Cayetana.


  Se me forma un nudo grueso y enorme en la garganta al oírle decir que ya está, que esto se termina. Y me ha llamado Cayetana.


  —¿Estás rompiendo conmigo? —pregunto con un hilo de voz.


  —Eso hago. ¿Algún reproche más? ¿Tienes algo que añadir al respecto?


  Me quedo muda, creo que mis pies echan raíces porque no puedo ni siquiera moverme. Algo en mi interior me dice que abra la puta boca y le diga que lo siento, que no quería decirle esas cosas, que no dudo de él, pero que soy así de temperamental. Pero no digo nada, solo niego con la cabeza y observo cómo se gira y sale del pasillo.


  ¿Ya está? ¿Aquí se termina? ¿Eso es todo?


  Espero allí. No sé cuánto tiempo pasa. Porque tiene que volver, tiene que hacerlo. Tiene que volver y arreglarlo. Pero no lo hace.


  —Señorita, los juzgados van a cerrar —dice un guarda de seguridad a lo lejos.


  Él no va a volver. Me ha dejado y no va a venir.


  Bajo las escaleras hasta la entrada de los juzgados como un alma en pena, intentando pensar en otra cosa, pero no puedo, no soy capaz. Rememoro lo que ha pasado y me doy cuenta de que he sido idiota, me he dejado provocar por una cualquiera y ahora me he quedado descompuesta y sin novio.


  Que tampoco era mi novio, pero ¿quién necesita etiquetas? Éramos McHeather y Caye. Caye y McHeather. También podría habérselo preguntado, pero fui una cobarde y no le dije nada, lo hice por miedo a que dijese que no lo éramos.


  Y entonces me doy cuenta de que esta vez no ha sido Marc quién me ha roto el corazón, sino que he sido yo solita. Yo y nadie más que yo. ¡Hay que joderse!


  Cuando eres pequeña, en tu pequeño y limitado mundo, todo suele ser perfecto y tiene sentido. Si tienes miedo de que haya monstruos debajo de la cama, tu madre te demuestra que es mentira y listo. Si te peleas con tu hermano, no importa porque sigue siendo un tonto y te da lo mismo. Lo más grave que te puede pasar es que suspendas un dictado.


  Pero cuando creces, te das cuenta de que los monstruos, los dictados y todo lo demás era una nimiedad, que las cosas externas no son las que más miedo dan, sino que eres tú mismo el enemigo. Tú mismo puedes dar miedo, sabotearte y quedarte más a gusto que un arbusto. No, no te quedas a gusto, más bien es como si una apisonadora te hubiese pasado por encima. Y no hay personas más traicioneras, rencorosas y orgullosas que las Cayetanas con nosotras mismas.


  —¿Me estás escuchando? —se queja mi madre mientras sigo de pie en el recibidor.


  —No mucho. ¿Que los hombres son idiotas?


  —También, pero tú no te quedas atrás. La madre de Carla me ha enviado tu libro, dice que te lo dé. —Me lo alarga y lo recojo esperando a que no sea algo chicle de fresa total.


  —Sé que he metido la pata, lo sé. Pero mamá, que no se te olvide que se zumbaba a medio despacho cuando entré de prácticas. Esas cosas no se olvidan así como así.


  —Ay, cielo, en una relación tienes que aprender a confiar en el otro, si no, fracasarás estrepitosamente.


  —¿Y si se tira a otra? ¿Y si lo hace y el corazón se me encoje como una pasa?


  —Ni pasas ni piñones. Si lo hace, él saldrá perdiendo, tú habrás aprendido a abrirte y a compartir. Habrás sido valiente.


  —No sé cómo hacerlo. Si es que, en el fondo, ¿qué le costaría haberme dicho que no y ya? ¿Tenía que enfadarse así?


  Puede que me esté pasando al intentar justificarme.


  —No busques excusas para no disculparte. Si dices que es el hombre de tu vida, hazlo, porque un día te levantarás y ya no tendrás ninguna excusa, pero sí miles de reproches por no haberlo hecho.


  Creo que es la primera vez que mi madre dice algo parecido y muestra arrepentimiento. La gran Cayetana admitiendo que se equivocó. Esto solo pasa una vez en la vida y estoy viviendo ese momento. Con lo que no cuento es con que no soy la única espectadora, y ella tampoco. Nos damos cuenta cuando un peldaño de la escalera cruje y allí está mi padre, mirando a mi madre sorprendido.


  —¡Rodrigo! ¡Creía que estabas en Madrid! —exclama mi madre con aplomo.


  No sé si lo he dicho alguna vez, pero ahora siento admiración por cómo está manejando la situación. Vamos, que a mí me pillan diciendo que me arrepiento de no ir a por alguien desde hace veinte años y mi dignidad puede que esté por los suelos. Pero mi madre le mantiene la mirada, firme y segura de sí misma. Puede que ser como ella no esté tan mal, al fin y al cabo.


  —Llegué ayer. —Baja las escaleras encontrándose de frente—. ¿Podrías repetir lo que has dicho?


  Ay madre mía, la que se va a montar.


  —Vaya, si ahora os habláis. ¿Cuándo pasó eso? —les pregunto.


  —La semana pasada coincidimos en una cena —responde mi padre.


  Mamá se acicala su cabellera azabache ondulada y aprieta suavemente sus finos labios pintados de rojo. Madre del amor hermoso, creo que está cachonda. Y mi padre no está mejor, porque, aunque vaya con pantalones blancos y polo azul oscuro, con el jersey por encima de los hombros, y parezca normal, la está mirando con ojos lujuriosos. No puedo ver a mis padres haciendo eso, es superior a mí.


  —¿Vas a actuar como si no hubiese pasado nada? Perfecto.


  —¿Qué pasó? No, no me lo digáis, no quiero saberlo —me arrepiento enseguida.


  —Nos metimos en el baño y nos enrollamos allí como dos adolescentes. Como en la universidad, ¿recuerdas?


  —Papá, por favor. Estáis delante de vuestra hija. —No conocen la palabra censura. Pero ¿qué esperaba? Si me criaron a mí y así he salido.


  Pero no me hacen ni caso y, en vez de parar, se planta delante de mi madre y la coge por la cintura. Esto se está volviendo embarazoso, pero quiero ver hasta dónde llega. Es como ver una película de terror, te espantas, pero no puedes apagar la televisión.


  —Cayetana, dilo otra vez —le insiste mi padre.


  —¿Cambiaría algo? —Veo cómo mi madre frunce el ceño.


  —Llevo esperando a que me digas esto desde que nos divorciamos. Por supuesto que lo cambia todo —susurra.


  —¿Qué quieres que te diga, Rodrigo? Sí, fui demasiado orgullosa para admitir que me había equivocado. Tú ganas.


  No puedo creerlo, ¡lo ha dicho! Esto es como estar al final de un culebrón con más episodios que días del año.


  —No, querida, ganamos los dos. —Madre mía, ¡que mi padre está besando a mí madre!


  Sí, la está besando como si no hubiese un mañana, además de manosearle el trasero.


  —Iros a un hotel, pero no lo hagáis en mi casa, por favor. —Y allí los dejo, dándose el lote en medio del recibidor.


  Subo a mi habitación de nuevo y abro el libro que mamá me ha dado. La portada he de reconocer que es bonita, con unos acantilados, el mar el velero al fondo.


  «La mañana soleada parecía igual que cualquier otra cuando Marcus, el nuevo jefe del clan de los McHeather, caminaba por la playa en busca de un prisionero que se había escapado. Sus ojos se encontraron con algo desconocido, no era ni un tronco que el mar había arrastrado ni ningún animal marino. Se acercó y descubrió que era una mujer. La tumbó boca arriba para ver si estaba muerta, pero su corazón latía. La sacudió, y ella respiró, tosiendo. Tenía el cabello castaño ondulado, largo hasta la cintura y su vestido era elegante, aunque estaba algo raído. 


  —¿Quién eres? —preguntó, cogiéndola en brazos.»


  Tengo que reconocer que la sinopsis me ha enganchado, e imaginarse a McHeather con el kilt, el gorro y todo lo demás tiene su aliciente. Voy a leer el primer capítulo.


  Tres horas más tarde estoy llorando a moco tendido cuando Carla entra.


  —¡Caye! ¿Pero qué te ha pasado?


  Sollozando, logro hablar.


  —No puede volver a Cádiz, Cayetana no puede volver. Tiene que quedarse con McHeather.


  —¿A Cádiz? ¿De qué estás hablando? Oh, el libro. Dios mío, mi madre está fatal.


  Intenta arrebatármelo de las manos, pero lo sujeto con fuerza.


  —Ni se te ocurra, me faltan tres capítulos. Quiero mi final feliz.


  —Entonces ve a hablar con McHeather.


  —En el libro, tonta. Mis padres se han reconciliado, o eso creo. Puede que solo quieran echar un polvo, solo espero que ya se hayan ido.


  —Se han ido, por suerte. Encontrar a tus padres en pleno apogeo no es algo que quiera ver. ¿Cómo estás?


  —Mal. Me he enamorado por segunda vez de McHeather, como si tuviese una doble personalidad y la del libro fuese la oculta. O fuese su alter ego del pasado, ¿sabes?


  —No, no lo sé. A ver, lo que tienes que hacer es enviarle un mensaje y decirle que quieres hablar con él. Quedáis, le dices todo lo que te atormenta, todos tus miedos, incluso tu ridícula obsesión con las palomas.


  —Las palomas grises dan miedo. Son las ratas del aire, ¿no viste Los Pájaros de Hitchcock? —protesto, es algo que nunca, jamás de los jamases, podré superar.


  —Te estás yendo por las ramas.


  —Las ramas, allí es donde se esconden.


  —¡Caye! Tienes que ser totalmente sincera.


  —Lo haré. —Voy a vencer mis miedos, sí señor—. Pero antes voy a terminar el libro.


  Llaman a la puerta y me sobresalto. Dios, ¿y si es él? Y yo con estas pintas.


  —Voy a abrir. —Carla se levanta, veo que está preocupada por mí.


  Por un lado, quiero que sea él, deseo que sea él, que me diga que no quería cortar conmigo, solo darme una pequeña lección porque me pasé. Pero por otro, llevo sin ducharme dos días y tengo la cara hecha un cristo al haber estado llorando a moco tendido.


  Aparece por la puerta Max, radiante como siempre.


  —No puedo creérmelo. ¿Dónde está mi Caye que me la han cambiado? En serio, nena, parecéis más los amantes de Teruel, tonta ella y tonto él.


  —No me riñas. Estoy leyendo una realidad alternativa en la que puede que seamos felices. O no, me faltan tres capítulos.


  —¿A ver? Me encanta esta autora, creo que me he leído todos sus libros.


  —Es la madre de Carla.


  —¡¿NO PUEDE SER?! Y yo sin enterarme de estas cosas. Voy a buscar a Carla, tengo que conocerla.


  —Está algo loca, es mi segunda madre.


  —Ya lo entiendo todo. Y tú, levántate ya o te quito ese libro.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Por cierto, Will, tu admirador número dos, o uno ahora que McHeather ha caído, ha llamado.


  Lo fulmino con la mirada, primero por su mención y segundo por haber dicho eso, qué cruel que es Max cuando quiere.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Que te viene a buscar dentro de… —dice mirando el reloj de su muñeca— media hora. Así que ya te estás levantando, duchándote y poniéndote divina de la muerte.


  —No quiero salir con Will. Quiero recuperar a Marc.


  —Nena, y yo quiero a Ian Somerhalder en mi cama, pero no va a pasar por mucho que piense en ello. ¡Vamos!


  —¿Me estás diciendo que Marc no volverá conmigo?


  —Te digo que, si no haces nada al respecto, no lo hará. Ian se replantearía su sexualidad si me viese, pero no por ello cojo un avión y me planto en su mansión de L.A.


  Max y su autoestima. Yo solía ser como él, hasta que mis inseguridades tomaron el control. Tengo que volver a ser la Caye que era, joder.


  Media hora más tarde llevo el vestido negro, no el homicida sino otro menos peligroso —no quiero que se me lance sino decirle que deje de enviarme flores porque no habrá nada entre nosotros—, unas plataformas y también un montón de maquillaje para que no se noten mis ojeras. Abro la puerta y, tal y como me ha dicho Max, encuentro a Will con su inconfundible estilo de estrella del pop y su aura seductora.


  —Hola, abogada. ¿Cómo estás? —pregunta besándome la palma de la mano.


  —Bien. ¿Para qué querías verme, Will? —Parece una pregunta estúpida, pero quiero saber a qué atenerme.


  —Te echaba de menos. Ven, voy a llevarte a cenar.


  Me dejo llevar solo por el hecho de que así dejo de pensar en McHeather. Además, he de aprovechar para decirle que deje de enviarme flores, que me cae muy bien pero que no es mi tipo y que estoy enamorada de su primo. No quiero que se haga ilusiones y tampoco quiero ser una borde y decirle que me deje en paz y punto, al fin y al cabo, es mi cliente.


  Su limusina nos lleva a un pequeño restaurante italiano del centro. Me han hablado muy bien de él, es difícil conseguir mesa. Pero, por supuesto, es una estrella del pop.


  —Espero que la comida italiana te guste. Si no, hay pizzas.


  —Como casi de todo, creo que ya te lo había dicho.


  —Excepto vísceras y riñones, es verdad. Al menos sé que no eres una no muerta.


  Su chiste me hace reír. Nos traen la carta y pedimos. Y sí, pido pizza porque me apetece meterme algo sólido y bueno en el estómago después del mal trago que he pasado y de haberme alimentado de helado.


  —Pues está muy buena, has acertado con el restaurante, Will.


  —Yo casi siempre acierto en todo.


  Entonces lo veo y me paralizo. En una mesa bastante más alejada está él. No me he fijado porque justo hay una columna en medio, pero ahora se está levantando, y no va solo. Una preciosa morena más alta, más delgada, pero no más guapa que yo, está con él. Están saliendo del restaurante y sus ojos se cruzan con los míos. El corazón me da un vuelco, parece que mi cuerpo no reacciona al hecho de que quiera levantarme e ir hacia él. Quiero decirle muchas cosas, pero el sentimiento de impotencia ante el hecho de que esté en un restaurante con otra chica, no me abandona. Sigue caminando, llega a la salida, y deja de mirarme.


  —¿Quieres postre? —pregunta Will que no se ha dado cuenta de nada.


  —No, estoy llena. Creo que… tendría que irme, es tarde y mañana trabajo.


  —Por supuesto.


  Salimos del restaurante y nos metemos en el coche de nuevo. El trayecto es silencioso hasta llegar a casa.


  —Gracias por la cena, Will. Me lo he pasado muy bien, en serio.


  —Yo…


  Y antes de que me dé cuenta, me envuelve con sus brazos y me roba un beso.


  Después del shock inicial, mi primer instinto es echarme para atrás pero no lo hago. Puede que él esté haciendo lo mismo con otra y no piense ni siquiera en mí. Puede que ya se haya olvidado de mí.


  
    
  


  
    
  


  20. He’s the one 


  ¿A quién quiero engañar? A mí misma, vale. Pero pese a tener genes parecidos, el cabello pelirrojo e igual desparpajo, Will no es Marc. No huele a su aftershave ni sus labios son los mismos.


  No es él, así que no puedo hacerlo. Me separo de su beso antes de que se emocione.


  —Lo siento Will. Me lo he pasado genial, pero no puedo hacer esto. No puedo intentar enamorarme de ti porque no sería real. No es que no me gustes, pero…


  —Amas a Marc.


  Acaba la frase por mí bajando la mirada al suelo.


  —Créeme, si pudiera evitarlo lo haría, pero no puedo —digo algo desesperada y dolida por lo que he presenciado hace poco.


  —Lo entiendo. El corazón no elige a quién amar.


  —Mi corazón no es muy inteligente, lo sé. Gracias por todo, Will.


  —Oye, mi primo habrá metido la pata, pero no es tan malo —dice antes de que me baje del coche.


  —¿Por qué crees que sigo colada por él? Si fuese un completo gilipollas sin remedio no le hubiera dado ni la oportunidad de que se me acercase. O ya me hubiese hecho el harakiri.


  Esto último parece hacerle algo de gracia.


  —Suerte en todo, Caye.


  —Lo mismo digo, Will.


  Camino hasta mi casa y abro pensando en que voy a estar más sola que la una, pero no es así. Allí, en el sofá, están mis dos madres con Carla en medio, y parece que la están interrogando.


  —¿Crees que se acostará con Will? —le está preguntando mi madre biológica.


  —No, a menos que se coja un pedo —responde mi supuesta mejor amiga.


  Tener amigas para esto, de verdad. ¿En serio me cree tan débil?


  —Estoy justo aquí. Gracias por el voto de confianza, Carla —me quejo a modo de «hola, ya he llegado, podéis dejar de hablar de mí.


  —Solo he dicho la verdad. ¿Estás bien? No pareces estar bien.


  Vale, puede que sí que lo hubiese hecho estando así de deprimida, pero no por ello voy a darme a la bebida y a acostarme con su doble.


  —Le he visto… y me ha ignorado. Estaba con una chica. ¿Por qué estás aquí mamá dos? —le pregunto a la madre de Carla.


  —Tenía que firmar cosas con la editorial. Tu madre y Carla me han puesto al día. Ay, no debí darte el libro.


  —No, me ha gustado. Bueno, me falta leer el final. Es una historia muy trágica.


  Entonces es cuando, rodeada de las personas que supuestamente más me quieren y más comprensivas deberían ser, rompo a llorar.


  —¡Cielo! —dicen las tres a la vez.


  —El amor de mi vida me ha dejado —digo haciéndolo real.


  Sí, porque antes no quería que fuese real, pero esta noche, al verle tan distante, me he dado cuenta de que Marc no estaba jugando, ya no. Que no me miraba como antaño, con ese deseo oculto, y tampoco me buscaba. Y no sé si le daba igual o no que estuviese con Will, pero no lo había demostrado. Y eso me ha matado. Me está matando.


  —Cielo, no llores. —Las tres se abalanzan hasta hacia mí y me dan un abrazo grupal.


  —¿Tan importante es para ti? —pregunta la madre de Carla.


  —Es el único del que me he enamorado y a quien le he entregado mi virginidad. No es que sea muy importante esto último, solo quería remarcar que no he tenido sexo con nadie más.


  —Lo pillamos, le tienes mucho apego —traduce mi madre—. Entonces, solo puedo decirte una cosa: no hagas como yo. No pierdas al amor de tu vida por tu absurdo ego. Yo he estado años perdiéndomelo y créeme, no vale la pena. Si pudiera volver atrás, hasta me arrastraría.


  —Caramba Cayetana, ¿has vuelto con tu primer marido? —se sorprende la madre de Carla.


  —Pues sí, hemos vuelto.


  —Qué interesante… ¿y cómo ha pasado?


  —¡Mamá! Estamos ante una crisis, ¿es que no lo ves? —la riñe Carla.


  —Me voy a dormir. Mañana ya lo pensaré mejor.


  Sí, ahora solo quiero tumbarme y que mi corazón deje casi de latir del dolor que estoy sintiendo. No puedo parar de llorar, ¿por qué duele tanto? ¿Por qué duele que te dejen? Menuda mierda.


  Ha pasado una semana y no he hecho nada. En primer lugar, porque si antes pensaba que con llamar a su puerta y decirle que lo sentía sería suficiente, ahora veo que me equivocaba. Puede, y solo puede, que las cosas se hayan torcido demasiado y ya no pueda recuperarle. Y eso me asusta porque desde esta posición, a la que yo llamo limbo, aún hay esperanza. En cuanto me arriesgue, si me llevo el chasco, ya estará, será el fin para siempre.


  —Caye, ¡despierta! Vamos, enana, que no tengo todo el día. —La voz grave y de camionero de mi hermano me despierta, y no es el mejor sonido del mundo.


  —¿Qué? —le digo ignorándole y poniendo mi cabeza debajo de la almohada.


  —Mamá y papá están juntos de nuevo. Lo han publicado en Instagram. ¿Sabías que mamá tiene esa aplicación?


  —Por desgracia, hizo que la siguiera. Y sí, lo sabía, también por desgracia fui testigo de su reconciliación.


  —Esto es grave, hay que separarlos.


  —¿Separarlos? Estás loco, déjalos en paz.


  —No sabes cómo discutían, en serio. Tú eras pequeña, pero los gritos que pegaban…


  —Era pequeña, pero los recuerdo. Y algunos no eran gritos de peleas, Rodri. Eran orgasmos.


  —Caye, por favor, que estamos hablando de papá y mamá.


  Abro los ojos por fin y veo que está con los brazos cruzados y un cigarro en la boca.


  —Oye, no fumes dentro de casa. Mira, déjalos, están los dos en Madrid, si discuten no los vamos a oír. Así nos van a dejar en paz, se mantendrán ocupados entre ellos.


  —No quiero que vuelvan a pasarlo mal, eso es todo.


  Oh, si es que en el fondo mi hermano es un romántico y buena persona, solo que preferiría morir a que se supiese.


  —Se quieren, siempre se han querido y se querrán. Están hechos el uno para el otro, así que déjales. Cuando te enamores, lo entenderás.


  —¿Y qué te hace pensar que no lo he hecho ya?


  —Por lo amargado que sigues estando.


  —Será que no siempre las cosas terminan bien. —Esta vez me incorporo.


  Mi hermano enamorado, no puede ser. Pues con lo intenso que es, no quiero pensar en cómo acabaron las cosas.


  —¿Qué pasó?


  —Que me jodió. —No dice nada más, solo sale de la habitación.


  —Suerte con el examen —le digo, recordando que es dentro de una hora.


  Ahora que ya estoy despierta, decido empezar el día recapacitando, buscando la manera de volver a conseguir a McHeather. ¿Y si le escribo una canción? Por favor, focus, Caye.


  Nada más entrar en mi despacho, oigo cómo Max lo hace detrás de mí.


  —No lo sabes, pero es muy fuerte —dice cerrando la puerta.


  —¿El qué?


  —McHeather ha montado su propio bufete. Dicen que está a tres calles de aquí, es muy moderno y tiene un equipazo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Mi amigo Asier, es decorador y lo contrataron. Lo ha dejado todo divino, por supuesto.


  —Sabía que quería hacerlo, pero no tan rápido.


  —Nena, eso no es todo —dice con voz misteriosa.


  —¿Y tú y Anselmo? No me digas que sigues en tus trece de casarte con él.


  —Por supuesto que sí, voy a hacerlo en un mes. ¿Serás mi dama de honor?


  —Eres la segunda persona que me pide eso. Pero vale, alguien tiene que vigilarte.


  —¿Y tú? ¿Vas a mover el culo de una vez e ir a por tu hombre?


  Miro al suelo, pensativa.


  —No sé si sigue siendo mi hombre.


  —Lo es, confía en mí. Asier es un cotilla como yo y me ha dicho…


  Alzo la vista de golpe, el corazón se me dispara al oír eso.


  —¡¿Qué te ha dicho?! —Lo cojo por el brazo y lo zarandeo, impaciente.


  —Que vio a una rubia de ojos azules salir de su despacho muy enfadada. Le preguntó a su secretario, al de McHeather, y este le dijo que iba como alma en pena, que ignoraba a las mujeres y que le faltaba por cubrir una plaza, pero ponía cualquier excusa para no contratar a nadie.


  Me ilumino de golpe. Por supuesto, es mi puesto.


  —Hace tiempo… me lo dijo. Que quería que yo me fuese con él. ¿Tú crees…? —insinúo a ver si piensa lo mismo que yo.


  —Por supuesto que sí. A la rubia no le dio el trabajo y parecían conocerse, o eso me dijo Asier.


  —Seguro que era Ángela. U Ofelia, pero me da igual. Soy Cayetana Dantés, ¿no?


  —Pues claro, ¿quién si no? A no ser que un extraterrestre haya tomado tu cuerpo.


  —No es el caso, solo necesitaba reafirmación, Max.


  —Pues ya la tienes. Vamos, ve a por él y consigue ese trabajo. —Sonríe dando algún que otro salto.


  —Ha contratado a un secretario, eso me da esperanzas —digo más para mí misma.


  —Pero qué celosina eres en el fondo —se cachondea Max.


  —Max, ¿crees que si me fuera a trabajar con McHeather podrías venir y ser mi secretario? —Me levanto, igual que si me hubiese bebido un Red Bull.


  —Lo estoy deseando. Ahora ve, pesada.


  No hay tiempo que perder, así que vuelvo a casa como un cohete. Abro la puerta y no puedo creerlo, Carla y Alejandro se están dando el lote en las escaleras.


  —¡Caye! ¿Qué haces aquí? —me pregunta separándose ipso facto.


  —Tengo que ir a una entrevista de trabajo. Tú, Alejandro, voy a cobrarme ese favor.


  El novio de mi amiga me mira divertido.


  —¿Quieres que te contrate en el despacho?


  —No, quiero que me digas si McHeather me perdonará. Tú lo sabes, ¿verdad? Dímelo ya.


  Suspira y vuelve a reírse.


  —Solo quiere que confíes en él y que esta vez, luches tú por él. Yo ya le dije que se estaba comportando como una chica, pero me mandó a la mierda. Quiere sentirse querido.


  Tiene sentido, si es que él ha hecho lo imposible por conquistarme y yo a la mínima de turno lo tacho de… en fin.


  —Carla, voy a necesitar un par de tus zapatos.


  —Lo suponía.


  Caye is back, sí señor.


  Antes de entrar en el despacho me examino frente a la ventana, que recoge mi reflejo débilmente, para ver que todo está en su sitio. El escote perfectamente estudiado, no muy abierto, pero lo suficiente para insinuar, la falda bien puesta, que marca mis caderas y llega hasta las rodillas, sobria y sin ornamentos. Los tacones me dan ese aire sofisticado, gentileza de Carla, como siempre.


  Camino hasta entrar en un despacho de madera clara y cristal; aún no hay nadie así que me siento en una de las dos sillas que hay frente al escritorio.


  «Bien Caye, respira y no te amedrentes. Di lo que tengas que decir, no dejes que te lleve a su terreno porque entonces puede que te quedes sin el premio».


  Unos pasos hacen que me ponga nerviosa. Mentiría si dijera que no he soñado con este momento demasiadas veces, y la cosa terminaba demasiado bien, es decir, un jodido final feliz a lo masaje oriental. Veo cómo él entra en el despacho leyendo unos papeles. ¿No se ha dado cuenta de que estoy aquí?


  —Bien, señorita… —Por fin alza la vista y sus ojos se tropiezan con los míos. Aguanto la respiración hasta que me quedo sin aire.


  Joder, «¿ahora no sabes respirar, Cayetana?».


  
    
  


  —Cayetana Dantés. —Soy consciente de que he entrado para una entrevista de trabajo y que no me esperaba, al menos a mí.


  Absolutamente todo lo que quería decir se me va de la cabeza, me quedo casi en blanco observando esos ojos que tanto echaba de menos, que tanto he anhelado. Mierda pura, tengo que reaccionar, tomar el control. Dios, tengo tantas ganas de levantarme y pegarle un morreo que tengo que sujetarme a la silla para no hacerlo.


  —No sabía que teníamos una reunión. ¿Clientes? —Su indiferencia fingida me mata, y digo fingida porque el brillo en sus ojos lo delata.


  —He venido para la entrevista de trabajo. —Intento parecer calmada y no precipitarme.


  Al fin y al cabo, es lo que me pidió en un principio, ¿no? Que viniese a trabajar con él. Pues eso estoy haciendo, paso a paso. Puedo hacerlo, joder, soy Cayetana Dantés, por favor. ¿La verdad? Lo quiero demasiado como para plantearme un segundo fracaso.


  —Oh —dice sorprendido—. Entonces empecemos. ¿Cuál diría que son sus puntos débiles? —Está siendo muy profesional y eso no me ayuda.


  Entonces una idea atraviesa mi mente, sí, ¿quiere oír mis puntos débiles? Pues eso voy a decirle.


  —El orgullo. Soy una jodida orgullosa que no supo pedirte disculpas y admitir que sí, es cierto, estoy asustada. Me aterra que solo tú tengas el poder de destrozarme y cuando me di cuenta, en vez de enfrentar la situación, salí corriendo. Debí decírtelo, darte la oportunidad de demostrarme que no debía temer porque, aunque tuvieses ese poder, no lo utilizarías para herirme. —Vale, puede que no sea la mejor declarándome, pero ya sabe que soy terrible con las metáforas.


  Y con esto, por primera vez en mi vida, me he tragado el orgullo. Hoy es un día histórico, sí señor.


  —¿Y sus puntos fuertes? —sigue preguntándome.


  De perdidos al río, es lo que dicen, ¿no? Pues si quiere oírlo todo, todo tendrá.


  —Tengo una cartera de clientes bastante buena. Además, no te aburrirás nunca conmigo.


  Quizás fue la suerte o la casualidad que me topase con Marc McHeather, pero después de todo lo vivido, no quiero otra historia de amor distinta. Podría dejar pasar el tiempo, curar mis heridas y quizás un día me levantaría y, por primera vez, ya no sería lo primero que me vendría a la mente. Pero no es lo que quiero, yo lo quiero a él, y voy a luchar.


  —¿Crees que eres digna de confianza? —Quiero creer que realmente Marc está cavilando todo lo que estoy diciendo.


  —En el fondo, soy como un pingüino. —Metáfora horrible por segunda vez, pero es que me viene como anillo al dedo.


  —¿Un pingüino? —Se extraña.


  —Sí, los pingüinos cuando eligen a su compañero, es de por vida y le son fieles hasta la muerte.


  Me quedo expectante ante su respuesta, que no llega. Dejo ir un suspiro de frustración.


  —Es tarde, ¿verdad? —pregunto, negando con la cabeza.


  —¿Tarde para qué?


  Al fin abre la boca, reaccionando.


  —Para decirte todo esto, que me perdones por comportarme como una idiota, retomarlo donde lo dejamos y hacerlo encima de esta mesa.


  Ese dolor en el pecho está volviendo. Ay, joder, que no va a perdonarme, no va a hacerlo.


  —No lo es. Solo… mierda, Caye, así no se puede.


  De un arrebato se levanta y llega hasta donde estoy sentada. Yo también me levanto y, antes de que pueda decir nada más, me abalanzo hasta sus labios. Cálidos y húmedos, arrasan con todo, son fuego que calienta todo a su paso. Con desespero responde de igual modo.


  —Así, ¿cómo? —Logro decir entre beso y beso.


  —Quería decirte algo bonito, pero tu escote me desconcentra, darling. Y llevo demasiado tiempo sin besarte.


  Algo bonito, dice. Si lo más bonito que puede hacer es continuar provocándome esta sensación de calidez y éxtasis que tanto echaba en falta.


  —Por cierto, no me acosté con Will. —Debía decírselo, y aunque me muera de ganas de preguntarle, no voy a hacerlo.


  —Lo sé, iba con la idea de pegarle, pero hicimos las paces y me lo dijo. Yo tampoco con Ángela.


  —Ah, ¿no? —le pregunto como quién no quiere la cosa.


  —Sabía que tarde o temprano volverías, darling.


  —¿Ahora eres adivino?


  —No, pero sé que he sufrido como un condenado estas últimas semanas y sabía que tú también lo estabas pasando mal. Perdiste la custodia del niño en el divorcio de los Hernández.


  Pero ¿qué pasa? ¿Lo publicaron en Facebook y me lo perdí?


  
    
  


  —No fue agradable —confieso.


  —Entonces, ¿vas a venir a trabajar conmigo?


  No puedo negarle nada si me sonríe de esa manera mientras me está literalmente quitando las bragas.


  —Creo que sí. ¿Vas a ponerme a trabajar ahora?


  —No, antes estrenaremos el escritorio, darling.


  Ya puedo decir que he conseguido el mejor trabajo del mundo.


  
    
  


  
    
  


  Epílogo


  Max: Esto es inconcebible. ¿Por qué nadie me dijo que venía hoy uno nuevo?


  Cayetana: Siempre te enteras de todo, pensé que ya lo sabrías. Estás perdiendo facultades.


  Max: Me entero de todo porque todo el mundo me cuenta cosas. Si nadie me dice nada, ¿qué voy a saber? Oh. ¿Cómo se llama? Estoy viéndolo desde mi mesa, menudo culo tiene.


  Cayetana: Creo que Arturo.


  Max: Creo que voy a hacerle el tour de bienvenida [image: ].


  Cayetana: Alma se te ha adelantado.


  Max: ¡Será guarra!


  Cayetana: Anda, tráeme un café y cotilleamos ahora que McMío está en un juicio [image: ].


  Max: Suerte que a tu hombre se le ocurrió insonorizar el despacho, porque hija, vosotros no os corréis, hacéis maratones.


  Carla: ¡Mierda! Ya sé lo que me falta, el vestido.


  Cayetana: Tía, ¿tienes los zapatos de boda y el vestido aún no? Lo tuyo es obsesión y lo demás son tonterías.


  Carla: Bien que te gusta mi colección [image: ].


  Max: Ay dios, que es un Adonis. Menudos ojazos que tiene.


  Carla: ¿Pero tú no ibas a casarte con Anselmo?


  Max: Que huela la comida no quiere decir que la pruebe.


  Cayetana: Acaban de presentármelo, sí que está MUY bueno.


  Carla: Hoy mismo os necesito para ir a buscar un vestido.


  Cayetana: Vale, ya sabes que ir de compras es lo mío. Y de paso vamos a una de esas tiendas de lencería y te compras algo picante, pero con clase.


  Carla: Ahora dirás: y de paso me compro algo yo. Te conozco, Caye.


  Max: Arturo, pero qué hombre [image: ].


  Carla: Oye Max, no hagas ninguna tontería.


  Cayetana: ¿Como besarle en el ascensor, Bambi?


  Carla: Como chupársela debajo de la mesa, darling.


  Max: Las dos sois unas pervertidas, por eso os adoro [image: ].


  Carla: Y nosotras a ti Max [image: ].


  Cayetana: Ven ya [image: ].


  Max, con sus pantalones a cuadros y la camisa blanca, camina hasta mi despacho que, convenientemente, está pegado al de McHeather y se comunican.


  —Es un maldito dios romano —exclama mientras cierra la puerta.


  —¿Y por qué no griego? —pregunto.


  Estaba terminando de teclear un informe.


  —Los romanos me ponen más. ¿Nunca has escuchado esa canción de Sabina? Una de romanos. Además, siempre que veía Ben Hur en Semana Santa, Charlton Heston me la ponía durísima.


  —Lo he captado, tu fantasía es el nuevo abogado vestido de Centurión.


  —¿Y la tuya?


  —McHeather con el kilt. —Suspiro alzando la vista, claramente rememorando cierta escena.


  —Me pregunto cuál será la de Carla…


  —Alejandro vestido de vaquero.


  —¿De vaquero? —Se sorprende Max al oír eso.


  —De pequeñas veíamos las películas del domingo por la tarde y me hacía ver las del oeste. Decía que los vaqueros eran los más guapos y varoniles.


  —Ya sé qué le vamos a traer para la despedida de soltera.


  A Max se le ilumina el rostro de golpe.


  —¡Un boy vaquero!


  —¡Exacto!


  —Me voy, quiero hablar con el nuevo y averiguar en qué equipo juega.


  —Si necesitas ayuda, ya sabes dónde estoy.


  Le lanzo un beso saliendo del despacho.


  
    
  


  


  
    
      1. Cierro contratos con tacones, en inglés.

    

  


  
    
      2. Cálmate, querida, en inglés.

    

  


  
    
      3. Película protagonizada por Julia Roberts y Hugh Grant.

    

  


  
    
      4. Marca de colonia masculina.

    

  


  
    
      5. Cojones, en catalán.
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